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A los que creen en imposibles. 






Prólogo

Es un día como otro cualquiera. Me levanto muy temprano, cuando la ciudad que nunca duerme se dispone a darme los buenos días. El sol apenas acaba de salir, y la oscuridad se resiste a marcharse, aunque no le quede más remedio. Se puede ver el planeta Venus, el conocido como Lucero del Alba, cuya luz se irá apagando poco a poco.

A esa hora, ya estoy caminando en dirección al trabajo, con la cabeza un poco desorientada, porque, a pesar de haber dormido mucho, no consigo espabilarme.

Conozco bien las calles, las tiendas, los portales, incluso las baldosas que piso en mi trayecto diario. También me cruzo con los mismos personajes, cuyos aspectos y ademanes me sé casi de memoria. Todo es como una puesta en escena del universo que comienza en cuanto salgo de casa.

Por ejemplo, esa empleada de la pastelería, que abre la pesada puerta metálica y la empuja con fuerza hacia arriba, provocando que chirríe de forma desagradable, tanto, que se agitan mis tímpanos.

De repente, a mis fosas nasales llega el delicioso olor a pan recién hecho y a hojaldre, proveniente de aquellos dulces que otra empleada del establecimiento ya está colocando en las vitrinas del local. En ese instante de sabrosa felicidad, me entra un enorme apetito, pese al contundente desayuno que acabo de tomar.

Escucho las pisadas firmes de esa chica de pelo largo liso, que siempre va impecable, haciendo que sus tacones de vértigo repiqueteen en la acera. Percibo su perfume de aroma frutal, que unas veces me parece que es melocotón, otras, coco, y ahora, frambuesa. Nunca consigo adivinarlo, pero se queda impregnado en el aire, solapando ligeramente la polución y el olor a motor de coche.

Poco antes de cruzar la esquina, paso por delante de un pequeño bar con paredes cubiertas de azulejos, donde hay una barra con vitrina acristalada, en cuya entrada figura escrito en una pizarra el menú del día. A través de la puerta, veo a dos señores de la tercera edad, uno con gorra de pana y traje, y otro luciendo chándal, casi preparado para irse a correr una maratón, aunque sé que no lo hará.

Observo brevemente su ritual diario: desayunan unas porras con café con leche en vaso de cristal, mientras charlan animadamente sobre el último partido de fútbol que han visto, haciendo que el camarero también participe en la conversación, al tiempo que atiende a otros clientes tan madrugadores como ellos.

El rugido de un coche deportivo de lujo con los cristales tintados, que se ha detenido delante del semáforo de la esquina, me saca de mi ensimismamiento.

Veo cerca de allí a esa mujer que suele portar un pequeño maletín y que siempre va con prisa. Oigo como le dice a su hija adolescente que se apresure, que, si no, llegará tarde al instituto, al tiempo que se despide de su otro hijo, un chico alto y guapo.

Los dos jóvenes caminan juntos en la misma dirección, charlando animadamente. Él bromea y ella se ríe. En él vislumbro un aire protector, como de hermano mayor responsable. Percibo que es, sin duda, un chico noble, aunque, probablemente, muchos pensarán que es un creído solo por el hecho de ser atractivo.

Al cabo de unos minutos, se separan poco antes de llegar a la entrada del metro. Ella se dirige hacia otro lado, y él se adentra en el suburbano.

De repente, pasando a mi lado, aparece la chica del montón, de gesto tímido, cara redonda, portando su mochila y un libro entre sus manos, que seguramente será su lectura durante el trayecto en metro.

Tengo esta certeza porque esos dos chicos viajan conmigo en el mismo vagón prácticamente cada día, y se bajan un poco antes que yo, así que conozco bien sus rutinas.

De hecho, gracias a una discreta, pero exhaustiva observación, he descubierto que la chica del montón está interesada en el chico noble y guapo. Sin embargo, este ni lo intuye, incluso diría que su corazón ya está ocupado por alguna doncella de arrebatadora belleza.

Pese a esto, estoy convencida de que tú, al igual que yo, empatizas con la chica del montón, porque en algún momento fuiste como ella, soñando con alguien que nunca se fijaría en ti.

Todos esos personajes que forman parte de mi vida cotidiana no saben nada de mí, ni yo de ellos, más allá de lo que se puede ver a simple vista durante unos instantes. Se dice que nuestra sociedad está en crisis, que nos estamos deshumanizando y que nos estamos convirtiendo en seres individualistas. Vamos, que nos importa un bledo el prójimo. No obstante, cuando alzamos la cabeza y miramos alrededor, podemos observar y descubrir cosas asombrosas.

Entonces, como no tengo otra cosa que hacer, y aún estoy más dormida que despierta, me dedico a cavilar mientras contemplo a la chica del montón lanzarle miradas furtivas al chico guapo, que no se entera de nada, porque tiene su vista fijada en la pantalla del teléfono.

En un momento dado, me pregunto: ¿y si el destino hiciera posible que sus caminos se cruzaran de algún modo? ¿Qué sucedería si esto ocurriera?

El vagón se detiene ante mi parada, lo que hace que vuelva a mi fría realidad.

Sin embargo, ignoro que en este preciso instante el destino ya ha puesto en marcha sus mecanismos. Y sus designios son impredecibles.




Capítulo 1

El despertador del teléfono comenzó a sonar, propiciando que Tristán se despertara. Tras lanzar un suspiro soñoliento, se levantó, y se preparó para ir a clase. Se puso unos vaqueros, una camiseta del videojuego Uncharted de color blanca y una sudadera gris con capucha. A continuación, se dirigió al baño, donde se encontró con su hermana Alma, que estaba desenredando su larga melena castaña. Mientras ella le contemplaba con sus grandes ojos azules, él se atusaba el pelo ante el espejo.

Tristán, de diecinueve años, era un joven atlético, deportista, que había heredado los atractivos rasgos físicos de su padre, Oliver Mitchell, ex jugador de futbol inglés, afincado desde hacía años en Madrid, donde jugó para uno de sus grandes equipos, el Real Madrid.

Alto, poseedor de unos vivaces ojos azules y un cabello castaño un poco largo, Tristán causaba impresión allá donde iba. Sin embargo, no era un ignorante ni un descerebrado. Era un chico responsable, y un gran estudiante, que se preparaba para ser profesor de Educación Física.

Desde que sus padres se separaron, siendo él aún pequeño, residía en el barrio de Ciudad Lineal, en una calle paralela a la calle de Alcalá, con su madre Gala, profesora de música en el Real Conservatorio de Madrid, y con su hermana Alma, de dieciséis años, que seguía los pasos de su madre, aunque, al contrario que ella, la joven prefería la guitarra eléctrica antes que el piano.

A pesar de que no se veían demasiado, Tristán mantenía buena relación con su padre, que vivía en El Viso, una de las zonas más acaudaladas de la capital. Oliver Mitchell seguía vinculado al Real Madrid como uno de sus directivos, y de vez en cuando, aparecía en la prensa rosa por alguno de sus romances con distintas celebridades. No obstante, Tristán y Alma se mantenían al margen de la fama de su progenitor.

Finalmente, la familia se reunió en el salón-comedor para desayunar, y mientras Tristán degustaba sus cereales, Gala se dispuso a comentar lo que le depararía aquella jornada.

—Hoy tengo ensayo hasta tarde, así que para cenar podéis prepararos unos San Jacobos y una ensalada.

—Mamá, hoy me quedo con papá en el Viso. Me ha dicho que haremos algo chulo. Estoy deseando enseñarle la canción que he compuesto—indicó Alma emocionada.

Gala asintió.

—Cierto, no lo recordaba, hija. ¿Lo has preparado todo?

—No te preocupes, tengo tiempo después del insti. Y la guitarra es como mi brazo, que va conmigo a todas partes—aseveró risueña.

Tristán esbozó una sonrisa.

—Ya verás, papá va a alucinar—afirmó él.

—¿Tú qué planes tienes para hoy, hijo? —preguntó Gala.

Tristán dio un sorbo a su café y contestó:

—Hoy tengo clase hasta las cuatro, y después iré al gimnasio. No sé si surgirá algún plan más tarde.

Alma ladeó la cabeza con aire distraído.

—A lo mejor te llama quien tú sabes—indicó con un atisbo de picardía.

Tristán sintió un ligero cosquilleo en el estómago, ya que sabía a quien se refería su hermana.

—Puede, no lo sé—respondió, encogiéndose de hombros.

Gala contempló el semblante soñador de su hijo con ternura.

—En ese caso, ¿por qué no la invitas a venir aquí? Ya sabes que no tengo reparos, mientras uséis protección.

Tristán abrió mucho los ojos, notando sus mejillas arder por la vergüenza.

—¡Mamá! —exclamó alarmado.

—¿Qué? Es natural hablar de estas cosas, y más conmigo, que tengo experiencia. A ver cómo te crees que llegasteis a este mundo—contestó Gala divertida.

Alma y ella se rieron, mientras Tristán ponía los ojos en blanco y resoplaba.

—No sé qué voy a hacer con vosotras dos. ¡No tenéis remedio!

Al cabo de unos minutos, los tres salieron de casa. Tras despedirse de su madre en el portal, Alma y Tristán caminaron uno al lado del otro, acurrucados bajo sus chaquetas vaqueras, pues aquella mañana de principios de octubre era algo fría.

—Espero que papá no me la juegue como otras veces—comentó Alma pensativa.

Tristán suspiró con resignación. Su padre, a pesar de que los quería, solía cometer errores imperdonables, debido a los despistes que sufría cada vez que salía con alguna de sus conquistas. Era como si todo desapareciera y se olvidara de las cosas importantes. Esto había provocado muchos conflictos con sus hijos, aunque Oliver siempre trataba de enmendar sus equivocaciones. Por eso, Tristán, de talante más conciliador, intentaba serenar el carácter volátil y desconfiado de su hermana, por el bien de la armonía familiar.

—Dale un voto de confianza, Alma—le pidió.

—Se lo daré porque tú me lo pides. Pero espero que no me salga con alguna sorpresa de las suyas. Que ahora está con esa modelo de lencería de Women Secret, y ya sabes lo que suele hacer. Y si te soy sincera, no lo entiendo. Esa chica no sabe ni sumar.

Tristán se rio.

—Bueno, hay gente que no es buena con las matemáticas.

Alma resopló ante el bondadoso comentario de su hermano.

—Tristán, eres demasiado diplomático. De bueno que eres, eres tonto. Así te torea quien tú ya sabes.

Tristán se revolvió incómodo.

—Alma, no empieces tú también—le advirtió.

—Vale, vale, no te enfades. Qué sensible está mi hermanito mayor—bromeó Alma en tono burlón, agarrando su brazo.

El joven se rio de nuevo, dándole a continuación un beso en la coronilla. Justo en ese momento, llegaron a la boca del metro, y sus caminos se separaron.

Tristán se adentró en el suburbano, deteniéndose frente al andén, donde un tren estaba justo entrando en la estación. En cuanto se subió al vagón, se hizo hueco entre la gente, y consiguió apoyar su espalda en una de las puertas.

Sacó de su mochila su agenda para comprobar los horarios de las clases, y una vez hecho esto, se dispuso a retomar la lectura del libro Comunión de Whitley Strieber, abriéndolo por la página que tenía señalada con el marcador.

A Tristán le apasionaban los temas del misterio, sobre todo, la ufología, por ello, estaba disfrutando enormemente de aquella historia. Mientras tanto, en sus auriculares sonaba Sirius de Alan Parsons Project, una de sus bandas favoritas.

Se sumergió plenamente entre las páginas, lo que hizo que aquel trayecto tedioso fuera mucho más emocionante.

Al cabo de media hora, ya estaba en la ciudad universitaria caminando hacia su facultad, que se hallaba cerca de la parada del mismo nombre.

Entró en el aula correspondiente, donde enseguida vio a su amigo Diego sentado varias filas atrás, con buenas vistas a la pizarra. El joven era uno de sus mejores amigos, al igual que Pelayo, que, en ese momento, estaba en otra zona de la ciudad universitaria, concretamente, en la facultad de Veterinaria, donde cursaba sus estudios.

Los tres se conocieron siendo niños, cuando asistían a clases de kárate, en la zona de Quintana, e hicieron tan buenas migas, que su amistad aún perduraba.

Diego era un tipo alto, de cabello castaño y ojos del mismo color, que, al igual que él, tenía un cuerpo musculoso y poseía un enorme atractivo.

—Buenos días—le saludó Tristán, sentándose a su lado.

—Buenos días—respondió soñoliento.

—¿Qué tal? Te veo cansado.

—Es que apenas pegué ojo anoche. Tuve una discusión con Lore—explicó ligeramente apesadumbrado.

Tristán frunció el ceño al escuchar eso. Lore y Diego llevaban dos años saliendo, desde que iban al instituto, y aunque durante largo tiempo se habían mostrado como la pareja perfecta, en los últimos meses, las cosas parecían haberse torcido.

—¿Qué ha pasado?

Diego resopló.

—No lo sé, ya te comenté que desde el verano está muy rara. Muy distante. Y anoche discutimos por una tontería. Total, que pasa de responderme los mensajes y las llamadas, y ya no sé qué hacer.

Tristán torció el gesto.

—Bueno, estoy seguro de que es una fase. Deberías preguntarle directamente y llegar al fondo del asunto.

Diego suspiró abatido.

—Si lo he hecho, pero no me contesta. A ver si recapacita pronto, que me tiene en un sinvivir.

En ese instante, el profesor entró en el aula, de modo que tuvieron que dejar la charla para otro momento. No obstante, cuando se acabó la lección, aprovecharon el intervalo que tenían hasta llegar a la siguiente clase para retomar la conversación.

—Tú dale algo de tiempo para que reflexione. Ya se le pasará—afirmó Tristán—. ¿Qué te parece si salimos este finde? Así te animas un poco.

Diego esbozó una sonrisa de agradecimiento.

—Ya veremos. Si no me contesta hoy, mañana me planto en su casa, y aunque sea echo la puerta abajo. Por mi Lore, hago lo que sea. No quiero perderla, tío.

—Todo se arreglará—aseveró Tristán dándole una palmadita en el hombro.

Por la tarde, después de la última lección, Tristán regresó a casa. En cuanto llegó, se cambió, poniéndose ropa deportiva, y a continuación, se dirigió al gimnasio de su zona, para realizar su rutina de ejercicios diaria.

En cuanto entró, paseó su vista por el lugar, y vio a su amigo Pelayo, que le saludó con una deslumbrante sonrisa desde un rincón de la sala. Una vez dejó sus pertenencias en el vestuario, Tristán se reunió con él.

—¿Qué? ¿Cómo te fue anoche? —inquirió en referencia al último lío amoroso de su amigo.

Pelayo era un tipo atractivo, de cuerpo musculado, pelo oscuro e irresistibles ojos verdes. Debido a estos rasgos, despertaba un enorme interés entre las féminas. Robaba muchos corazones, aunque nadie había conseguido adueñarse del suyo, porque él era muy feliz sin ataduras, teniendo un amor en cada puerto, pero sin amarrarse a ninguno.

—La verdad es que fue genial. Un cuerpo… Unas curvas…—explicó con gesto placentero—. Repetimos varias veces, y acabé volviendo muy tarde a casa. Sin embargo, mereció la pena dormir poco—dijo esto último con una sonrisa socarrona.

—¿Y repetirás?

Pelayo negó con la cabeza.

—No, yo no repito. Ya sabes que esa es mi norma. Que si repites luego vienen los encariñamientos, se hacen líos, y acaban pidiendo más.

—Verás el día que conozcas a una que te haga cambiar esa norma.

Pelayo se rio.

—Eso sería un milagro. Y no creo en los milagros—afirmó.

Se hizo un breve silencio, puesto que ambos se dispusieron a cumplir con su rutina de ejercicios. No obstante, al cabo de unos minutos, retomaron la conversación.

—¿Has visto a Diego esta mañana? Me ha contado que las cosas con Lore van bastante mal—comentó Pelayo.

—Sí, parece que ella está enfadada y no consigue hablar con ella. El pobre ya no sabe qué hacer.

—Estaba pensando que esta noche podríamos quedar para cenar en mi casa y ver una peli o jugar a la consola. Mi madre tiene que asistir a una cena de trabajo, y no volverá hasta tarde, así que tendremos la casa para nosotros. A lo mejor conseguimos que se anime un poco—propuso Pelayo.

—Precisamente le he dicho que podríamos quedar para hacer algo el finde, pero no tiene muchas ganas. Aunque yo me apunto al plan.

De repente, el teléfono de Tristán, que reposaba metido en una funda junto a sus cascos de música sobre una colchoneta, sonó, y comprobó que tenía un mensaje. A continuación, se dispuso a leerlo.

ÉRICA_18:31

Hola, guapo. ¿Tienes planes para hoy? Mis padres no están en casa, y podemos estar solitos. Dime que sí. Te echo de menos. Besos.

Al ver cómo Tristán esbozaba una sonrisa bobalicona, Pelayo puso los ojos en blanco con gesto de fastidio, pues sabía lo que implicaba aquella mueca risueña.

—Madre mía, es que es proponerte algo, y por arte de magia, la invoco, macho—comentó malhumorado.

Tristán se mostró apurado.

—¿Te importa?

Pelayo suspiró con resignación.

—Para nada. Es lo de siempre. Nada nuevo bajo el sol.

Tristán resopló.

—¿Tú también, tío?

Pelayo alzó una ceja, incrédulo.

—¿Yo también qué?

—Alma me ha dicho algo similar esta mañana. Estáis conchabados con este tema—se quejó.

—Es que Alma y yo nos preocupamos por ti. Y cualquiera desde fuera te diría lo mismo. Érica no te conviene. Te manda mensajes y queda contigo cuando le da la gana, sin pensar en lo que tú quieres. Y luego te esconde de sus amigos y de su familia, como si fueras alguien inferior. No te respeta, tío.

—No me esconde. Y las cosas no son tan sencillas.

—Mira, yo no soy el más indicado para hablar de amor, y de estas cosas. Pero te diré algo: sé lo que quiero, y cómo lo quiero. Sin embargo, tú estás muy perdido, y Érica se aprovecha de que bebes los vientos por ella para usarte cuando quiere. A ver, ¿por qué no te ha presentado a sus padres si ya lleváis viéndoos un año?

—Porque sus padres son muy estrictos, y prefieren a un niño de papá que estudie Empresariales.

—Pues no tienes nada que envidiar a uno de esos. A pesar de que podrías aprovecharte del padre que tienes, pagas tus estudios con la beca que obtuviste con tu esfuerzo. Eres un chico sano y responsable, ni fumas ni te drogas. Nunca te has metido en líos. Además, eres generoso, simpático y tienes un corazón enorme. No eres inferior a nadie, Tristán.

—Yo no me avergüenzo de mí mismo ni me considero inferior a nadie. Pero entiendo la postura de Érica. Para ella esto es difícil.

—Si te quisiera, le daría lo mismo lo que opinaran sus padres y los idiotas de sus amigos. Y luego hay otro tema: no me queda claro si sois novios, amigos con derecho a roce o qué. Tampoco te ha dicho si está enamorada de ti. Esas cosas se supone que se tienen que decir en algún momento, ¿no? Como en las pelis románticas.

—No hace falta que me diga nada. Sé que Érica me quiere, y, además, me lo demuestra.

—Oye, que el bombón de anoche también me demostró muchas cosas. Una de ellas fue que quería empotrarme contra el somier, y lo hizo, de hecho. Pero eso no es amor.

—Por favor, no hablemos más del tema, ¿vale? Algún día, nuestra relación se hará oficial, y te recordaré esta conversación.

—Ojalá, tío. Es lo que más querría, verte feliz.




Capítulo 2

Tras volver del gimnasio, Tristán se dio una refrescante ducha. A continuación, se puso una camisa blanca, y unos pantalones de vestir, para acudir a su cita con la chica de sus sueños. A pesar del pequeño sermón de Pelayo, estaba contento ante la idea de verla otra vez.

Conoció a Érica un año antes, cuando fue con Pelayo a pasar unos días a casa de los abuelos paternos de este en El Escorial. El encuentro se produjo en una fiesta que celebraba un viejo conocido de Pelayo. Allí vio a la joven de cuerpo escultural, cabello largo castaño con mechas rubias, y preciosos ojos grises. En cuanto cruzaron sus miradas, la chispa saltó entre ellos, tanto que, esa misma noche, intercambiaron sus teléfonos.

Descubrió que la joven vivía en El Viso, al igual que su padre, y que era parte de una acaudalada familia, dueña de importantes negocios inmobiliarios.

Tristán estaba perdidamente enamorado de ella, puesto que para él fue amor a primera vista.

No obstante, Érica no parecía sentir lo mismo, como demostraba su actitud un tanto caprichosa. Llamaba a Tristán cuando quería, y sus citas acababan siempre del mismo modo: en fugaces y apasionados encuentros en la cama.

A pesar de que a Tristán le encantaba estar con ella, en el fondo, deseaba más. Quería una relación seria, en la que compartir con Érica todo, y caminar juntos de la mano por el mismo sendero. Sin embargo, la joven no estaba por la labor.

Bajó al garaje del edificio, donde descansaba su coche, un SEAT Ibiza que su padre le había regalado por su cumpleaños. Se subió, y al cabo de media hora, aparcó delante de la casa de Érica, con una sonrisa deslumbrante en su rostro debido a la emoción que sentía ante la perspectiva de verla.

La joven, que lucía un ajustado vestido negro corto, abrió la puerta, y se lanzó a los brazos de él, dándole un apasionado beso en los labios. Tristán la estrechó entre sus brazos, y devoró su boca con anhelo, deleitándose con la caricia.

A continuación, Érica le agarró de la mano y le instó a entrar, cerrando la puerta una vez estuvieron en el vestíbulo.

—Te he echado de menos toda la semana. Ha sido una tortura—dijo ella melosa, abrazándolo.

Tristán lanzó un suspiro soñador.

—Yo también.

Ella se apartó y fijó sus ojos en él.

—¿Qué te parece si cenamos y después recuperamos el tiempo perdido? —sugirió con picardía.

Él le dedicó una mueca llena de sensualidad.

—Prefiero comerte a ti antes.

Ella se mordió el labio inferior, y le condujo al salón, donde Tristán se sentó en el sofá, haciendo que Érica se colocara encima de él. El joven acarició su espalda, al tiempo que seguía besando su boca con pasión.

—¿Y has venido en coche? —preguntó ella, apartándose un poco.

—Claro—contestó aturdido.

—Deberías pedirle a tu padre que te regale un coche mejor. Ese es demasiado cutre.

—A mí me gusta, así que no te metas con mi super coche—respondió divertido.

Érica chasqueó la lengua.

—No sé por qué elegiste ese. Tu padre podría haberte regalado un Audi o un BMW—comentó malhumorada.

—Prefiero algo más práctico y cómodo. Yo soy así, me gusta la sencillez.

—Pues no estaría mal que fueras más ambicioso.

Tristán notó cierto malestar, de modo que decidió cambiar de tema.

—¿Y dónde están tus padres?

—Han ido a una gala benéfica en el Casino de Madrid, y se quedarán en casa de unos amigos suyos que viven por la zona, para no tener que volver tan tarde. Así que, estaremos solos hasta mañana por la mañana. Puedes quedarte a dormir esta noche.

Ella volvió a besarle.

—¿Y me los presentarás mañana? —preguntó él.

Érica abrió mucho los ojos, y forzó una sonrisa.

—No creo que sea buena idea. Ya sabes lo que pasa con mis padres.

Pese a sentirse decepcionado, Tristán decidió fingir indiferencia.

—Claro, lo comprendo. No te preocupes.

De repente, escuchó el sonido de su teléfono, que estaba en su bolsillo, y al sacarlo, comprobó que su madre estaba llamando. En ese instante, tuvo un mal presentimiento.

—Perdona, tengo que cogerlo. Solo será un momento.

Ante la interrupción, Érica resopló visiblemente molesta y se apartó de él, acomodándose en el otro extremo del sofá. A continuación, Tristán se dispuso a averiguar el motivo de la repentina llamada.

—Hola, mamá.

—Hola, cariño. ¿Te pillo en mal momento? —preguntó su madre angustiada.

Tristán supo entonces que su presentimiento era certero.

—Tranquila, no me pillas mal. Dime.

—Alma me ha llamado muy disgustada. Por lo visto, tu padre se olvidó de que ella iría el fin de semana, y ha reservado hotel en no sé dónde para irse con su último ligue.

Tristán esbozó una mueca de incredulidad.

—No me lo puedo creer—masculló.

—Cariño, yo no puedo irme del trabajo, así que, ¿podrías ir a buscar a Alma a casa de tu padre? Sé que a lo mejor es mucho lío, pero es tarde y no quiero que vuelva sola.

—Descuida. Estoy en la zona. Yo me ocupo.

—Gracias, tesoro. Yo intentaré volver a casa lo antes posible. Un beso, y tened cuidado.

—No te preocupes. Un beso.

Tristán colgó y tomó una bocanada de aire ante el gesto expectante de Érica.

—¿Va todo bien?

Tristán negó con la cabeza.

—No, no va bien. Tengo que ir a buscar a mi hermana, así que tendremos que dejarlo para otro día.

Érica se quedó perpleja.

—¿Cómo? Pero ¿de qué estás hablando? Había dejado todo preparado para esto. Tristán, no me puedes dejar así—le advirtió enfadada.

—Lo siento, pero tengo que irme. Alma está muy disgustada. Ha tenido una pelea con mi padre, y tengo que llevarla a casa.

—¿No puede volver sola en el metro? Tampoco es tan tarde, aún hay trenes—sugirió malhumorada.

Tristán se levantó del sofá, ignorando la caprichosa y egoísta actitud de Érica.

—No voy a dejarla sola, lo siento. Ya nos veremos en otro momento—respondió acercándose a ella para darle un beso, gesto que ella esquivó con semblante serio.

Tristán suspiró con resignación ante su desplante, y salió de la casa para ir a buscar a Alma.

La residencia de su padre no se encontraba lejos de allí, de modo que no tardó en llegar. Pudo oír desde el exterior los gritos de su hermana y de su padre, que estaban teniendo una acalorada discusión.

Cuando llamó al timbre, las voces se detuvieron, y enseguida, Alma abrió la puerta con rotundidad. Pudo ver en los ojos de su hermana furia contenida y decepción, algo que provocó que Tristán le lanzara una mirada reprobatoria a su padre, que caminaba detrás de ella.

—Vámonos, Tristán. No vayamos a molestar al señor—espetó su hermana, pasando a su lado.

Oliver salió al encuentro de su hijo, con la mandíbula apretada, aunque sus ojos reflejaban tristeza y pesadumbre ante el error que había cometido.

—Alma, ya te he pedido perdón, hija—dijo con su marcado acento inglés.

—¡Que paso de ti! Y no te preocupes, que no vendré más. Ya veo lo que te importo—gritó Alma desde la valla de la entrada.

Entonces, Oliver miró a su hijo con gesto de arrepentimiento.

—Joder, se me había olvidado, ¿vale?

—Papá, te has lucido. Siempre estás igual. Ya no hay excusas—le advirtió Tristán.

—Vale, le ha vuelto a liar. Lo siento, lo siento de verdad. Es que Francesca propuso el viaje, y me equivoqué con las fechas. Pero no lo hice a propósito, Tristán—se defendió—. De hecho, ahora mismo lo cancelo todo. ¿Me oyes, Alma? —gritó a su hija, que estaba de brazos cruzados, dándole la espalda, frente al coche de Tristán.

—¡Que paso de ti! I hate you![1]

Oliver abrió mucho los ojos, sorprendido.

—¿Has oído lo que me ha dicho? —preguntó a su hijo indignado.

—Y está siendo amable. Todavía no tiene el enfado muy subido—aseveró Tristán.

Oliver suspiró con pesar.

—Lo siento, de verdad—insistió abatido.

Tristán contempló a su padre, y observó que estaba visiblemente arrepentido. Sin embargo, no podía seguir mediando cuando la conducta de su padre era el problema.

—Será mejor que me la lleve a casa.

—Os llevo yo, que es tarde—se ofreció Oliver.

—No te preocupes, he venido en coche. Además, no sería buena idea. Necesita unos días para calmarse.

Oliver tomó una bocanada de aire.

—Está bien. Avísame cuando lleguéis—le pidió, dándole a continuación un abrazo—. Y ayúdame para que se le pase el enfado a tu hermana.

Tristán se apartó.

—Lo intentaré, pero no te prometo nada.

Dicho esto, se alejó de allí en dirección a su coche. En cuanto abrió las puertas, Alma se derrumbó sobre el asiento del copiloto, poniéndose el cinturón con furia. Tristán arrancó y cuando alzó la vista, vio a través del espejo retrovisor a su padre, que permanecía de pie en la entrada de la casa.

Durante los primeros minutos de trayecto, mientras atravesaban las solitarias calles de la zona, el silencio dominó el ambiente.

—No le des más vueltas, Alma. No merece la pena—dijo Tristán.

—Da igual, si ya me lo sé. Le importan más sus novias macizas que sus hijos—indicó Alma enfadada.

—No digas eso, Alma. Ya sabes que papá es un desastre, pero nos quiere.

—Nos quiere a su manera. Mamá no hace estas cosas—respondió ella.

Tristán suspiró.

—Lo sé. Mamá es distinta.

—No pienso volver aquí. Que le den—sentenció.

—Bueno, eso dices ahora. ¿Te apetece que vayamos a cenar por ahí y nos pidamos de postre un batido de chocolate? Yo invito—propuso Tristán.

Alma se revolvió en su asiento, centrando su vista en la ventanilla.

—No tengo ganas—contestó con tristeza.

Tristán se mostró apesadumbrado ante lo ocurrido, que, desgraciadamente, no era un episodio aislado. Su padre era un buen tipo, pero una auténtica calamidad en cuanto a organización y detalles. Era amigo de la improvisación, y solía olvidarse de lo importante. Aunque Tristán lo adoraba, no podía seguir defendiendo su conducta.

Llegaron finalmente a casa, donde Gala ya estaba esperando. En cuanto entraron, se acercó a ellos, y escrutó a Alma. Por su semblante comprobó que estaba realmente triste.

—¿Estás bien, tesoro? ¿Qué ha pasado? —inquirió preocupada.

Alma resopló.

—Pues lo de siempre. Nada nuevo bajo el sol.

—Venga, no te disgustes, cariño—la animó.

Alma se mostró indignada.

—¿Qué no me disguste? No, si no estoy disgustada, estoy enfadada, que es peor. Pero, vamos, que paso de él. No voy más a su casa, mamá. Es un gilipollas y punto—sentenció Alma.

Su madre le lanzó una mirada de reprobación, mientras Tristán trataba de contener la risa ante el descaro de la muchacha.

—¡Alma, esa lengua! —le advirtió Gala.

—Jerk! Moron![2]—respondió Alma desafiante.

—¡En inglés tampoco vale!

—Es sorprendente que aún te acuerdes de las palabrotas en inglés, mamá—comentó Tristán.

Gala asintió y lanzó un suspiro.

—Sí, hijo, sí. El inglés se me quedó grabado. Además de otras cosas—afirmó con un atisbo de nostalgia. Entonces, cogió su teléfono, que estaba sobre la mesa—. Y ahora tu padre me va a oír.

A continuación, se dirigió a la cocina y se dispuso a tener una fuerte discusión con Oliver. Tristán y Alma podían escuchar todo desde el salón, no obstante, siguieron conversando como si nada.

—Tú lo que tienes que hacer es pensar en otra cosa. Como, por ejemplo, en ese chico… ¿Cómo se llama? —inquirió Tristán.

El joven sonrió al ver cómo su hermana se sonrojaba ligeramente.

—Aitor—contestó ella.

Alma se mordió el labio inferior, y acarició con sus dedos uno de los mechones de su pelo de forma distraída.

—Ay, Aitor…—comentó soñadora, olvidándose de todo.

—Ese Aitor no sabe la suerte que tiene. Aunque antes debería tener una conversación seria con él para saber sus intenciones. A ver qué va a pasar aquí—bromeó Tristán.

Su hermana frunció el ceño.

—A mi Aitor no le digas nada, que lo asustas.

—¿Y cuando le vas a decir que te gusta? Porque no creo que él se atreva a dar el paso—advirtió Tristán.

—Si quiero decírselo, pero es que cada vez que me ve, se pone colorado y sale huyendo—respondió Alma un poco abatida.

Aitor era compañero suyo en las clases a las que asistía en una academia de música en el centro, donde Gala se había formado. Ambos tenían la misma edad, y curiosamente, iban al mismo instituto.

El muchacho no era lo que se dice un adonis: tenía los ojos castaños y el cabello del mismo tono, nada destacables, era delgado y lucía un aparato dental que afeaba su rostro. Mientras que él era un virtuoso del piano, Alma lo era de la guitarra eléctrica. Dos polos opuestos en muchos aspectos. Pese a ello, para Alma era el chico de sus sueños.

—Pues a la próxima, te lanzas. Y si hace falta, le atas a la silla para que no se escape—propuso Tristán.

Alma se rio, haciendo que Tristán se sintiera más aliviado al comprobar que la tristeza había abandonado momentáneamente a la joven. No obstante, se puso seria de repente, recordando el motivo de su enfado.

—Oye, dile a mamá que no voy a cenar, que me voy a dormir.

—¿Estás segura? —preguntó él preocupado, posando una mano en su hombro.

Alma asintió.

—Sí, necesito estar sola un rato. Ya se me pasará.

Tras darle un beso en la mejilla, Alma se dirigió a su cuarto. Tristán suspiró abatido, sentándose a continuación en el sofá.

—¿Y tu hermana? —inquirió Gala al cabo de unos minutos, entrando en la estancia.

Tristán observó las mejillas sonrojadas de su madre, una muestra de lo azorada que estaba después de la acalorada discusión.

—Se ha ido a su cuarto, necesitaba estar sola. Me ha dicho que no cenará.

Gala torció el gesto.

—Ya veo—comentó—. Por cierto, ¿cómo es que estabas en el Viso?

—Estaba en casa de Érica, iba a quedarme a dormir con ella.

Gala se mordió el labio inferior con evidente apuro.

—Lo siento, cariño. A Érica no debe haberle hecho gracia.

—No te preocupes.  Se ha enfadado un poco, pero se le pasará—aseveró para tranquilizarla.

—Entonces, ¿cenamos tú y yo?

Tristán recordó de repente el plan que le propuso Pelayo, así que decidió ir a ver a su amigo para despejar su mente.

—Voy a casa de Pelayo. No me esperes despierta—respondió, dándole un beso en la mejilla.

Mientras su hijo salía de casa, Gala se dirigió a la cocina para prepararse algo de cena. Había sido una jornada agotadora de trabajo, y pensaba tener un fin de semana tranquilo. Sin embargo, aquel embrollo había cambiado sus planes. Y todo por culpa del hombre que entró en su vida veintidós años atrás: Oliver Mitchell.

Finalmente, Tristán se detuvo ante la entrada de la casa de Pelayo, que estaba a tan solo una manzana de la suya. Se trataba de un chalé de tres plantas, con fachada de ladrillo, flanqueada por un muro semi cubierto por una enredadera, y por la que se accedía a través de una pesada puerta metálica roja.

En cuanto su amigo abrió, fue recibido con entusiasmo por Rocky, el Golden Retriever de Pelayo, al que dio unos mimos.

—¿Qué ha pasado? Pensaba que habías quedado con Érica—comentó Pelayo mientras se adentraban en la casa.

Tristán suspiró.

—¿Tienes pizza?

—Sí, acabo de hacerla.

—Pues vamos a sentarnos, que tengo mucho que contarte.

Se acomodaron en el sofá del salón, frente al televisor, tras disponerlo todo para degustar su sencilla cena, consistente en una pizza enorme, dos cervezas y patatas fritas. A continuación, Tristán le narró todos los acontecimientos sucedidos aquella tarde. Pelayo escuchaba con asombro, al tiempo que le daba algunos trozos de pepperoni a Rocky, que estaba a su lado.

—Joder, tu padre, como siempre, liándola. No tiene remedio.

—Dice que se le olvidó.

—A ver, yo también me olvidaría hasta de la hora con esa tal Francesca a mi lado. Que está para…

—Pelayo, por favor—le pidió Tristán.

Este sacudió la cabeza.

—Sí, mejor me callo. ¿Y Alma cómo se ha quedado?

—Pues echa polvo. Dice que no piensa volver más por allí.

—Lógico. Es que esas cosas no se hacen.

—Ya. Yo ya tuve mis enfados con él, pero al final acabas pasando.

—Es que no podemos enfadarnos todo el tiempo, porque, al final, eso consume energía. Mis padres siempre han estado liados con sus trabajos y con sus compromisos, tanto antes como después del divorcio. Me han dejado plantado muchas veces, ya lo sabes.

—Recuerdo que lo pasabas mal, aunque te hacías el duro.

Pelayo suspiró con semblante meditabundo.

—Sí. Sin embargo, me acabé acostumbrando. El lado bueno de esto es que vivo a mi aire. Ellos no se meten en mi vida, ni yo en la suya. Mi madre ahora está con un novio nuevo, que la trata como una reina, y la verdad es que el tío es estupendo, siempre me hace regalos chulos y eso. Y con mi padre me llevo bien, cada uno en nuestro sitio, y gracias a eso, nuestra relación ha mejorado. No es que sea un padrazo, pero si tengo algún problema, sé que puedo contar con él.

—Lo tuyo es distinto, tú has sabido adaptarte.

—Adaptarse o morir—afirmó—. Así que a tu princesa le ha molestado que seas un hermano mayor responsable. ¿Y en qué habéis quedado?

Tristán torció el gesto al recordar los malos términos en los que se habían despedido.

—En nada. Le he mandado un mensaje, y no sé si me contestará.

Pelayo negó con la cabeza.

—No voy a comentar nada al respecto, porque no quiero que te enfades conmigo. Sin embargo, voy a hacer otra cosa. Voy a contarte un deseo que tengo: me encantaría que, de repente, apareciera en tu vida una chica que te quisiera de verdad, que se sintiera feliz y orgullosa de estar contigo. No mereces menos, Tristán.

Este no dijo nada en respuesta.

El resto de la velada, la conversación transcurrió por otros derroteros, disfrutando de un rato entre amigos, envueltos en una acogedora atmósfera.

Más tarde, Tristán regresó a casa, y mientras se cambiaba para acostarse, consideró las palabras de Pelayo.

Sabía que tenía razón, que lo suyo con Érica no parecía ir a ninguna parte. Sin embargo, su corazón le animaba a seguir por ese camino.

Se acercó a la ventana, y contempló el cielo nocturno. A pesar de que apenas se veían las estrellas, en mitad de aquella bóveda oscura, brillaba Venus con fuerza. Se quedó ensimismado observando el planeta, que podía confundirse con un astro debido al destello tan singular que desprendía.

Entonces, un pensamiento cruzó su mente: ¿y si hubiera alguien por ahí aguardándole?

Sacudió la cabeza, alejando esta idea de su cabeza. Debía centrarse en mejorar su situación con Érica, y así lo haría, aunque las cosas se hubieran torcido ligeramente.

Se metió bajo las sábanas, y antes de dormirse le envió otro mensaje, con la esperanza de que Érica recapacitara. Con ese deseo en mente cayó rendido en los brazos de Morfeo, sin imaginarse lo que pronto sucedería.




Capítulo 3

Eran las nueve de la mañana de aquel sábado frío, aunque soleado. Tristán estaba sentado a la mesa desayunando junto a su madre, mientras Alma seguía durmiendo. Frente a él tenía sus cereales, su zumo, su café, y una pieza de fruta, un desayuno propicio para hacer frente a su rutina matutina de ejercicios del fin de semana.

—¿Y cómo está Alma? —preguntó Tristán.

Gala suspiró tras dar un sorbo a su café.

—Sin novedad. Anoche no salió de su cuarto, y me temo que hoy hará lo mismo—respondió—. ¿Qué planes tienes para hoy?

—Ir al gimnasio, y no sé si quedaré con estos más tarde.

Gala escrutó el rostro de su hijo, y observó que algo parecía preocuparle.

—Siento que ayer tuvieras que interrumpir tu cita con Érica. ¿Sabes algo de ella? —inquirió con delicadeza.

Tristán se encogió de hombros.

—Le envié un mensaje, pero no me ha contestado aún.

—¿Por qué no la llamas? —sugirió Gala.

Tristán negó con la cabeza.

—Creo que lo mejor es que le dé tiempo. No quiero agobiarla.

Gala asintió pensativa.

—Ya veo. Bueno, a veces es mejor dejar el agua correr un poco, para que todo vuelva a su cauce.

—¿Y tú qué planes tienes?

—Hoy me quedo en casa, a descansar, porque ayer acabé agotada. Entre el ensayo y el lío con tu padre, mi mente no da para más hoy.

—¿Has vuelto a hablar con él?

Gala negó con la cabeza.

—No, anoche ya le dije todo lo que creí conveniente. Este tema me agota, Tristán. Tu padre es un desastre y no va a cambiar. Sin embargo…

—¿Sin embargo?

Gala suspiró mientras acariciaba el mango de su taza.

—Sin embargo, no es un mal tipo. Siempre que necesito su ayuda está ahí. A pesar de habernos separado, siempre he podido contar con él. Aunque le pierden las faldas, en eso no tiene remedio.

Tristán caviló durante unos instantes, y a continuación, dijo:

—Pero luego no dura mucho con ninguna, en realidad. No parece que quiera algo serio.

—Es complicado cuando llevas mochila, hijo. Yo siempre tengo el mismo problema. Hay tipos estupendos que se interesan por mí, y me invitan a salir. Sin embargo, en cuanto saben que tengo hijos, se espantan. Para ellos es una responsabilidad que no quieren asumir. E imagino que a tu padre le ocurre lo mismo.

—Ya te lo he dicho más de una vez. Si no son capaces de aceptarte con todo el equipo, entonces, no son tíos estupendos, mamá. Te mereces a alguien genial.

Gala esbozó una sonrisa, y acarició la mano de su hijo, que reposaba en la mesa.

—Gracias, cariño—respondió con ternura.

Una hora más tarde, Tristán estaba en su cuarto, preparándose para ir al gimnasio, cuando su teléfono vibró, indicando que tenía un mensaje. Abrió la aplicación, y descubrió que era de su padre.

PAPÁ_ 10:01

Hola, hijo. ¿Podemos vernos? Sigo preocupado por tu hermana, no me coge el teléfono. Un abrazo.

Tristán lanzó un suspiro y reflexionó unos segundos sobre cómo proceder. Finalmente, decidió que lo mejor era posponer el encuentro para poder ordenar sus ideas.

TRISTÁN_10:03

Hoy imposible. Ya te avisaré cuando pueda. Intentaré hablar con Alma, a ver si consigo que entre en razón. Un abrazo.

Justo cuando iba a guardar el teléfono en su bolsa de deporte para marcharse, el aparato sonó de nuevo, esta vez para indicar que alguien estaba llamando. Se quedó sorprendido al comprobar que era Diego, algo que le resultó extraño, no obstante, no tardó en descolgar.

—Hola, ¿te pillo mal? —dijo su amigo.

—No, tranquilo. Ahora iba al gimnasio, pero no corre prisa. Oye, ¿estás bien? —preguntó al notar un atisbo de angustia en la voz de Diego.

Este lanzó un suspiro.

—Lore me ha dejado.

Tristán abrió mucho los ojos, totalmente asombrado ante la inesperada noticia, y se sentó en el borde de la cama.

—¿Cómo dices?

Diego tomó una bocanada de aire, y pasó a explicar el asunto:

—Anoche quedé con ella en su casa, y nos acostamos. Pensé que las cosas se habían arreglado, pero, esta mañana, cuando me he despertado, me ha soltado que quiere cortar, porque está con otro desde hace tiempo. Vamos, que me ha engañado y este ha sido el polvo de despedida.

Tristán negó con la cabeza con gesto incrédulo.

—Sí, desde luego—musitó—. Joder, lo siento mucho, Diego.

—Estoy enfadado, decepcionado, triste… Yo qué sé, tengo un revoltijo dentro que no sé cómo explicarlo. No sé qué hacer—aseveró aturdido.

—No estarás pensando en intentar volver con ella, ¿no? —inquirió Tristán suspicaz.

—¡No! ¡Claro que no! Me ha engañado con otro y eso no se lo perdono. Pero eso no quita que esté hecho polvo. Dos años juntos, dándolo todo, y de repente, todo a la mierda como si nada—se lamentó.

Tristán no sabía qué hacer para consolar a su amigo, así que decidió meditar alguna idea.

—Escucha, luego te llamo, ¿vale? A ver si se me ocurre algún plan para animarte.

—No sé, tío. No tengo yo el cuerpo para nada—respondió abatido.

—Tú espera, que algo se me ocurrirá.

Minutos más tarde, Tristán entraba en el gimnasio, donde había poca gente, pues al ser un día no laborable, casi todos preferían tomarse un descanso. Saludó a uno de los monitores, y se preparó para su rutina de ejercicios. Hoy tocaba golpear el saco de boxeo, de modo que se puso los guantes para ello.

Cuando salió del vestuario se encontró a Pelayo, que también se había preparado para dar unos cuantos derechazos.

—Buenos días. Ya pensaba que no vendrías—comentó Pelayo.

—Es que he tenido la mañana movidita.

—¿Qué ha pasado? —inquirió Pelayo con interés.

Se colocó delante del saco, y lo sujetó para que Tristán comenzara con el ejercicio.

—Me ha llamado Diego, y me ha contado que Lore le ha dejado. Y eso no es todo. Parece ser que encima ella se ha liado con otro.

Pelayo se quedó perplejo.

—¿Qué me estás contando? Pero si hasta hace nada eran la parejita feliz. Vale que estaban en crisis, sin embargo, pensaba que todo se arreglaría.

—Así me he quedado yo. Para que veas—dijo Tristán, golpeando el saco.

Pelayo negó con la cabeza.

—Jolines con la Lore, no sabe ni nada—comentó con sarcasmo—. Y por estas cosas me quedo yo solterito y libre. Que mira lo que pasa luego.

Tristán lanzó una carcajada mientras daba un derechazo.

—Oye, tenemos que animarlo. Hay que organizar algún plan.

—Pues mira, precisamente he recibido mensaje de un colega de la facultad. Esta noche organizan fiesta en su residencia, y me ha invitado. Me ha dicho que vaya con quien quiera. El planazo ideal para una ruptura: juerga estudiantil.

Tristán asintió con gesto de satisfacción.

—¡Buena idea!

—A lo mejor Diego liga y se olvida de la Lore. Y tú a lo mejor también.

Tristán torció el gesto.

—Pelayo, no empecemos ya desde por la mañana.

—A menos que tu princesa te haya respondido—apuntó en tono burlón.

Tristán resopló.

—No, no me ha respondido.

—Pues nada, ella se lo pierde. Esta noche, a ponerse guapos, que vamos a ser el terror de las nenas—sentenció Pelayo.

∞∞∞

 

Horas más tarde, alrededor de las diez de la noche, Tristán, Pelayo y Diego caminaban por la Avenida de Filipinas, bordeando el Parque de Santander. Allí cerca se encontraba la residencia de estudiantes donde tendría lugar el evento. Por la zona había bastante gente, casi todos estudiantes que querían disfrutar de una velada de desenfreno.

Tras convencer a Diego de que lo mejor para animarse después de la ruptura era salir y conocer gente nueva, los tres cenaron en casa de Pelayo, y después se dirigieron al lugar de la fiesta en metro, pues era un área donde era difícil aparcar.

Tanto Diego como Tristán tenían sus propias preocupaciones. El primero aún daba vueltas a lo sucedido aquella mañana, recordando las dolorosas palabras de su ahora exnovia, mientras el segundo seguía inquieto por la falta de noticias de Érica. En claro contraste con ellos, Pelayo se mostraba entusiasmado ante la perspectiva de divertirse.

—Esta noche, desmadre total. Bebemos, nos reímos, conocemos gente. Especialmente, chicas monas. Y si surge tema, no os sintáis culpables por dejarme, que yo me vuelvo a casa y arreglado—explicó.

—Estoy yo para ligar…—comentó Diego alicaído.

—¡No seas aguafiestas! Como vuestro hado madrino, no voy a permitir que os aburráis, cenicientos míos——aseveró Pelayo—. Venga, arriba ese ánimo. Que esas dos no merecen esas caras largas. ¡A divertirse!

Llegaron a la residencia, y la canción Pour some sugar on me de Def Leppard, que sonaba de forma atronadora, les dio la bienvenida. Pelayo se encontró con su compañero de la facultad, un tal Mikel, que les enseñó donde podían conseguir algo de beber.

Habían dispuesto en el vestíbulo unas mesas alargadas a modo de barra, donde algunos estudiantes servían las bebidas en vasos de plástico. Nadie sabía lo que se celebraba, simplemente, era una noche de sábado y querían pasarlo bien, para olvidarse de la tediosa rutina.

Al cabo de unos minutos, los tres ya tenían sus respectivas bebidas en la mano, así que aprovecharon para otear el panorama.

—Pues no hay mal ambiente—comentó Pelayo satisfecho.

Entonces, Diego lanzó un suspiro.

—Sí, pero ninguna es mi Lore.

Tristán y Pelayo se miraron.

—Se trata de que la olvides, Diego, no de que te acuerdes de ella a cada minuto—indicó Tristán.

—Ya, pero es que es inolvidable. Con su melenita lisa, sus ojazos, ese cuerpo…

—Tío, que te ha dejado por otro, ¿vale? Pasa de ella, no te merece. Y te apuesto lo que quieras a que aquí hay una chica más guapa que ella—dijo Pelayo convencido.

—No sé yo. Creo que no tenía que haber venido, es pronto—se lamentó.

—Nada, nada. Tómate tu Martini, y ahora te ponemos otro. Tienes que entonarte un poco—sugirió Pelayo.

Diego asintió, dándose cuenta de que debía cambiar su actitud.

—Sí, eso voy a hacer. ¡Que le den a todo! Esta noche me emborracho, y me olvido de todo—aseveró.

—¡Esa es la actitud! —exclamó Pelayo.

Diego dio un largo trago a su bebida, vaciando el contenido del vaso. A continuación, lo dejó sobre una mesa, y se encaminó hacia la improvisada barra con intención de ir a por más bebida, sin percatarse de que había alguien en su trayectoria. Se chocó, provocando que la persona que tenía ante él se tambaleara un poco. Entonces, en un rápido movimiento, la agarró por los hombros, impidiendo que aterrizara en el suelo.

—Perdona, no te había visto—dijo apurado.

De repente, se dio cuenta de que se había chocado con una chica de pelo largo cobrizo ligeramente rizado, recogido en una coleta. Cuando ella alzó la cabeza, observó que tenía la cara redonda, las mejillas ligeramente sonrosadas, y que parecía un poco aturdida.

—Perdóname tú, es que no veo bien sin las gafas—respondió ella avergonzada.

Al contemplar su rostro detenidamente, Diego descubrió que la joven tenía unos ojos preciosos, de un tono azul un poco peculiar. No es que fuera especialmente agraciada, sin embargo, había algo en ella que le llamaba la atención. Su atuendo también era ciertamente singular: un peto vaquero, y camiseta de manga larga con rayas horizontales blancas y verdes.

Cuando Diego apartó sus manos de sus hombros, ella esbozó una tímida sonrisa.

—Es que he perdido una lentilla y veo menos que un topo—explicó divertida—. Por eso no te he visto.

—Pues mira que soy alto, como para no verme—respondió él con buen humor.

Ella se rio, mientras notaba sus mejillas arder.

—Sí que es verdad. Pero es que soy un desastre—afirmó—. Bueno, me voy ya. A ver si consigo llegar hasta el ascensor.

—¿Necesitas ayuda?

Ella agitó la mano, quitando importancia.

—No te preocupes, ya me apaño. Gracias igualmente, y perdona.

—De acuerdo. Ten cuidado.

Ella asintió y se alejó de él, mientras Diego vigilaba sus pasos, ligeramente inquieto ante la idea de que ella volviera a chocarse o se cayera.

—Oh, qué monos—comentaron Pelayo y Tristán al unísono detrás de él.

A continuación, comenzaron a reírse, y Diego puso los ojos en blanco.

—Sois de lo que no hay—se quejó.

—Tenías que haberle preguntado su nombre, bribón—indicó Pelayo con picardía.

—No digáis tonterías, la pobre casi se cae.

—Y tú has sido todo un caballero. Oye, podríamos averiguar cómo se llama. Seguro que tu amigo lo sabe, Pelayo—sugirió Tristán.

—Seguro que sí—añadió Pelayo.

—Estaos quietecitos, anda—les pidió Diego.

A continuación, se adentraron entre el gentío, y se encontraron con otros compañeros de universidad con los que compartían clase, lo que amenizó la velada con animadas conversaciones.

Tristán ojeaba de vez en cuando su teléfono, esperando alguna señal de Érica. No obstante, no había nada. Por otro lado, Diego era una mezcla de sentimientos. Aún pensaba en Lore, sin embargo, la chica del peto asomaba por su mente, como una especie de enigma. Algo en ella había captado su interés, aunque consideró rápidamente que no volverían a verse.

Pelayo, en cambio, estaba completamente en su ambiente, riendo y disfrutando de la fiesta, a pesar de que no tenía pensado salir de allí acompañado de alguna fémina. Era una noche para estar con los amigos, se dijo.

Tras un par de horas de diversión, salieron de la residencia y se dirigieron a la parada de autobús más cercana, ya que el metro estaba cerrado.

Tristán alzó la vista y contempló el cielo nocturno durante unos instantes, donde atisbó a Venus brillando con fuerza. Metió la mano en uno de los bolsillos de su pantalón, sacando el teléfono para comprobar de nuevo si había recibido algún mensaje, y justo en ese momento, cruzaron hacia el otro lado de la calle, aprovechando que el coche que se aproximaba estaba bastante lejos.

Sin embargo, algo terrible ocurrió a continuación. A sus espaldas escucharon el chirriar de unas ruedas y un fuerte golpe. Se giraron los tres a la vez, y vieron que una joven había sido atropellada. Esta yacía en el pavimento, tumbada bocarriba, con el rostro ensangrentado. De inmediato, los tres corrieron hacia el lugar para socorrerla.

Tristán se agachó a su lado, comprobando su estado, y se dispuso a llamar al teléfono de emergencias. Mientras tanto, Pelayo fue hacia otra chica de cabello oscuro, que lloraba y gritaba fuera de sí. Obviamente, consideró que sería amiga de la accidentada. La agarró por los hombros, pues estaba en un estado de histeria considerable, y trató de calmarla.

—Tranquila, mi amigo está llamando a la ambulancia. Todo irá bien—dijo Pelayo con serenidad, al tiempo que la joven sollozaba.

Por otro lado, Diego se puso a hablar con la conductora del vehículo, una mujer de mediana edad, que tenía la mirada humedecida y el rostro descompuesto. Salió del coche, que tenía el cristal delantero destrozado por el golpe, y al contemplar el desolador panorama, la angustia comenzó a invadirla, haciendo que casi se desmayara debido a la impresión.

—Hola… Sí… Llamo para informar de un atropello, en la Avenida de Filipinas, a la altura del parque de Santander. Es una chica joven, está inconsciente, pero aún respira. Tiene la cara ensangrentada, y una brecha en la frente. No sé si se habrá roto algo. Vengan rápido, por favor—dijo Tristán al operador de la línea de emergencias.

Colgó y alzó la vista para mirar a Pelayo, que aún sujetaba a la chica de cabello oscuro, que lloraba desconsoladamente.

—La ambulancia está en camino, me han dicho que no la movamos—informó Tristán.

La conductora comenzó a sollozar, y a murmurar algo incomprensible, mientras Diego permanecía a su lado.

—Quería devolverte tu abono transporte—musitó la chica del cabello oscuro.

Tristán se mostró desconcertado.

—¿Qué?

—Ella cruzó porque se te había caído—añadió con la voz quebrada.

Tristán dirigió su vista hacia la joven accidentada, y observó que, efectivamente, a su lado estaba su abono transporte. Entonces, se dio cuenta de que debió caerse cuando sacó el teléfono del bolsillo. En un gesto de agradecimiento, agarró la mano de la muchacha, que apretó la suya ligeramente.

En ese preciso instante, algo se removió dentro de él al sentir la fuerza de su frío tacto, aunque no supo cómo interpretarlo. A continuación, la joven volvió a quedarse inconsciente, provocando que su mano se deslizara y acabara posándose en el suelo.

En cuanto llegó la ambulancia, seguidos de un coche de policía, Tristán se apartó de la joven para permitir que la atendieran. Minutos después, los agentes de policía les tomaron declaración para saber lo ocurrido.

Observaron cómo la chica del cabello oscuro subía a la ambulancia, mientras la conductora seguía siendo interrogada por los agentes. Ya nada tenían que hacer allí, así que, se dirigieron a la parada como estaba previsto.

Durante el trayecto, no hablaron. Nada tenían que decir tras el terrible acontecimiento del que habían sido testigos. El rostro de esa joven, los gritos desolados, la sirena de la ambulancia, el destrozo. Todo aparecía en bucle en la mente de Tristán.

Entró en casa de forma sigilosa, no obstante, se encontró a su madre y a su hermana en el salón viendo una película. En la mesilla quedaban restos del festín de palomitas y frutos secos que se habían dado previamente. Los pasos de Tristán eran pesados y aletargados, como si le costara caminar.

—Hola, cariño. Qué pronto has vuelto—comentó su madre al verlo aparecer—. ¿Te lo has pasado bien?

Tristán se desplomó sobre el sofá, y su semblante apesadumbrado inquietó a su madre y a su hermana, que se incorporaron un poco.

—Cariño, ¿va todo bien? —inquirió su madre.

Tristán suspiró.

—La noche empezó bien, pero ha acabado fatal.

A continuación, Tristán se dispuso a dar todos los detalles de lo ocurrido. Una vez terminó su relato, los rostros de su madre y su hermana reflejaban temor y angustia.

—Pobrecilla. Esperemos que esté bien—comentó Alma.

—Eso espero. Pero se ha dado un buen golpe—indicó Tristán.

—Siempre tengo ese miedo cada vez que salís de casa. Me imagino la angustia de esos pobres padres y… no quiero ni pensar cómo estarán. Espero que todo sea leve, y se quede en un susto.

—Ojalá sea así—dijo Tristán.

—Estas cosas nos hacen ver que la vida puede dar un giro cuando menos lo esperamos—aseveró Gala.

—Sí, desde luego—musitó Tristán meditabundo.

Minutos después, el joven entró en su cuarto. Se cambió rápidamente, mientras cavilaba sobre todo lo ocurrido. Recordó el rostro de la joven, y lo que sintió al sostener su mano volvió a revolverle por dentro.

Aquella chica seguramente había salido con sus amigas, igual que él, a divertirse, a pasarlo bien, y nunca se habría imaginado que su noche de diversión acabaría de ese modo. Porque nosotros no controlamos del todo los acontecimientos.

Entonces, una pregunta cruzó su mente: ¿qué habría pasado si hubiera sido él?

Sin duda, tendría dos asuntos pendientes: uno con su padre, con quien se había mostrado frío aquella mañana, y otro con Érica, que seguía sin hablarle. Al pensar en la angustia que esto le generaría, decidió poner remedio.

De repente, escuchó dos golpes en la puerta, e instó al visitante a entrar. Alma se adentró en la estancia, acercándose a él despacio, con la inquietud reflejada en su rostro.

—¿Te encuentras bien? —preguntó.

Tristán asintió, y acarició la mejilla de su hermana.

—Sí, peque, estoy bien. Aunque esto que ha pasado me ha impresionado mucho.

Alma torció el gesto.

—Ya imagino. Me has dado un buen susto. Si te pasara eso…

—Pero no me ha pasado—apuntó.

—Cierto—comentó la joven—. Solo espero que esa chica se recupere pronto.

—Ojalá, Alma, ojalá—respondió meditabundo.

Aprovechando la ocasión, Tristán decidió plantear un asunto que atañía a ambos.

—Oye, papá me escribió esta mañana. Quiere arreglar las cosas, Alma.

Esta se mostró suspicaz.

—Ya empezamos.

Tristán tomó una bocanada de aire y respiró hondo.

—Oye, Alma, esto que ha pasado me ha hecho pensar. ¿Y sabes qué? No quiero que estemos enfadados con papá. No quiero que pase cualquier cosa, y nos llevemos ese disgusto. Por favor, haz un esfuerzo. No quiero que sigamos así. ¿Lo harás por mí?

Alma contempló a su hermano, y vio en sus ojos un atisbo de angustia. Era evidente que lo ocurrido le había afectado más de lo que creía. Ella no deseaba crearle más problemas, de modo que decidió colaborar para mejorar la situación. Además, considerando el asunto en perspectiva, Tristán tenía cierta razón.

—De acuerdo. Queda con papá. Vamos a ver qué hacemos.

Tristán abrazó a su hermana, que le devolvió el gesto con efusividad. A continuación, escribió a su padre y acordaron verse al día siguiente para comer los tres juntos en El Viso.

Antes de acostarse, se acercó a la ventana, y volvió a contemplar Venus, que se mostraba como un mero espectador ante lo que sucedía en la Tierra. Tristán respiró hondo, tratando de alejar de su mente los sucesos de esa terrible noche.

Mañana sería otro día, pensó.




Capítulo 4

Eran alrededor de las dos de la tarde, y el sol iluminaba aquel elegante rincón de Madrid repleto de distinguidas casas semiocultas tras altos muros. Tristán había aparcado su coche delante de la puerta, y en esos momentos, aguardaba junto a Alma a que su padre abriera.

Oliver no tardó en salir al encuentro de sus hijos, ataviado con un delantal oscuro, vaqueros y camisa azules, un atuendo que combinaba con su mirada añil. En cuanto vio a ambos, esbozó una deslumbrante sonrisa.

—¡Y aquí están my little ones![3]—les saludó con entusiasmo—. Vamos, pasad. Hoy he hecho pasta carbonara, vuestra favorita.

Tristán abrazó a su padre y Alma hizo lo mismo, aunque con cierta desgana, pues aún sentía algo de desconfianza. Entraron en la casa, y tras dejar sus chaquetas en el perchero, se dirigieron al amplio comedor, donde estaba la mesa puesta.

—La pasta ya está lista, ahora la traigo. Tenéis la bebida en la mesa.

—¿Necesitas ayuda, papá? —preguntó Tristán.

—No os preocupéis, ya me apaño. Vosotros sentaos.

Alma torció el gesto, visiblemente suspicaz, mientras Tristán tomaba asiento. Contempló la estancia de paredes azules y blancas, con algunos cuadros paisajísticos que su abuela materna, Grace, gran aficionada a la pintura, había creado. Estos mostraban los hermosos parajes cercanos a la casa de los Mitchell en Torquay, una pequeña ciudad costera situada en el suroeste de Inglaterra, concretamente en el condado de Devon, cuya costa era conocida como la Riviera inglesa.

Para Tristán, Torquay era uno de sus rincones preferidos del mundo, no solo porque allí estaban sus abuelos, a los que adoraba, sino por la cantidad de monumentos y yacimientos prehistóricos con los que contaba la ciudad, de modo que era una visita obligada durante sus vacaciones estivales.

—Está muy amable, ¿no crees? —comentó Alma, sacándole de su ensimismamiento.

Tristán miró a su hermana con reprobación, mientras servía en una copa un poco de agua.

—Alma, ¿qué hemos estado hablando durante el camino? Colabora un poco, anda.

Alma resopló y se revolvió en su silla. En ese momento, su padre apareció portando una fuente con la pasta carbonara, provocando que el delicioso aroma llenara el aire de la estancia.

—¡Pues ya está! A ver, Alma, dame tu plato—la instó Oliver.

La joven le acercó el plato de porcelana blanco, y su padre le sirvió su ración. A continuación, hizo lo propio con Tristán. Una vez estuvo todo listo, se acomodó en su asiento.

—Chicos, quería pediros disculpas por lo del otro día. Sé que no estuvo bien. Ya sabéis que soy un desastre, pero quiero enmendar el daño. Os prometo que no volverá a pasar—aseveró Oliver visiblemente arrepentido.

—Espero que lo cumplas, que ya te conocemos—advirtió Tristán.

Oliver suspiró.

—Lo sé. Sé que ya os sabéis la cantinela, pero esta vez es distinto.

—¿Y por qué es distinto? —inquirió Alma.

—Para empezar, he roto con Francesca. No puedo estar con alguien que no acepta a mis hijos, y que solo me quiere para ella sola. Quien esté a mi lado, tiene que comprender que lo sois todo para mí y que formáis parte de mi vida.

—Ese es un paso importante, sí—comentó Tristán sorprendido.

—Hasta que llegue otra tía buena y te pase lo mismo—indicó Alma con sarcasmo.

En ese momento, Oliver negó enérgicamente con la cabeza.

—Ni hablar. Eso no va a suceder. De hecho, voy a buscar a alguien acorde a mi edad y a mi estilo de vida. He decidido que voy a hacerme un perfil en una aplicación de citas para conocer a mujeres con las que tenga cosas en común y que se acerquen más a mi edad. No quiero más inmaduras.

Alma y Tristán se quedaron asombrados ante la determinación de su padre.

—Está muy bien que cambies un poco el perfil de la candidata, pero ten cuidado con esas aplicaciones, que hay gente muy rara—apuntó Tristán.

—Cierto—añadió Alma—. Ahí puedes conocer a una asesina psicópata incluso.

Oliver abrió mucho los ojos y tragó saliva, bastante atemorizado.

—Vaya, no lo había pensado—respondió nervioso.

Ambos jóvenes comenzaron a reírse, lo que provocó que Oliver resoplara al darse cuenta de que se estaban burlando de él.

—¡No tenéis remedio! Reíros así de vuestro padre—se quejó.

—No te preocupes, que nosotros te ayudamos. Pasamos revista antes y listo—sentenció Alma.

Oliver esbozó una mueca de satisfacción.

—Cuento con ello.

En ese instante, se hizo un breve silencio, que Oliver se dispuso a romper rápidamente.

—¿Y qué tal mamá?

—Bien. Hoy salía con las amigas a cenar y eso—contestó Tristán.

Oliver asintió pensativo.

—¿Y se ve con alguien?

Alma se encogió de hombros.

—Algo tiene por ahí. Aunque es muy discreta, ya sabes.

Tristán le dedicó una mirada incrédula a su hermana, que guiñó discretamente un ojo.

Ante aquella respuesta, Oliver notó una sensación de incomodidad. Ciertamente, Gala seguía despertando sentimientos en su aguerrido corazón, a pesar del tiempo que llevaban separados.

—Comprendo.

—Pero vamos que, si nos enteramos de algo, te iremos informando—añadió Alma.

Tristán negó ligeramente con la cabeza al deducir la estrategia de su hermana. Observó de reojo a su padre, que había perdido la sonrisa y se mostraba serio.

—¿Y qué planes tenéis para hoy? —preguntó Oliver cambiando de tema, tras dar un sorbo a su copa de vino tinto.

—Yo no tengo planes, a menos que surja algo—respondió Tristán.

—Yo iré a casa de Maite esta tarde, que tenemos que hacer un trabajo—contestó Alma.

—¿De qué es el trabajo? —inquirió Oliver.

A continuación, Alma pasó a explicarle el asunto, mientras Tristán se concentraba en su comida. De repente, el joven notó la vibración de su teléfono, que estaba en su bolsillo, indicando que tenía un mensaje. Aprovechando que su hermana y su padre estaban enfrascados en su propia conversación, Tristán se dispuso a leerlo. Sus ojos se abrieron de par en par debido a la sorpresa al comprobar que Érica le había escrito.

ÉRICA_14:35

Hola. Siento no haberte contestado. Creo que me he pasado un poco y he sido bastante borde. Quiero que arreglemos las cosas. Esta noche, hago fiesta en mi casa. ¿Te vienes? Quiero verte. Un beso.

El corazón de Tristán se sobresaltó ante aquellas palabras de arrepentimiento. A pesar de todo, su amor por Érica siempre conseguía que se olvidara de sus desplantes y de su egoísta comportamiento. Él también deseaba arreglar las cosas, para así acabar con la angustia que lo asolaba ante el miedo a perderla, de modo que respondió afirmativamente al mensaje.

Tras la deliciosa comida, los tres se acomodaron en uno de los sofás del salón, donde había un enorme televisor 4K, varias estanterías donde podían verse los pequeños trofeos que Oliver había ganado en sus inicios en la liga inglesa de fútbol, libros, fotografías, y presidiendo el lugar había una coqueta chimenea.

Una vez Oliver sirvió unos cafés, continuaron la conversación por otros derroteros.

—¿Y qué tal con esa tal Érica? ¿Cuándo vas a presentármela? —preguntó Oliver para sorpresa de Tristán.

—Bueno, tenemos que arreglar unas cosillas antes. Pero espero que pronto.

Alma puso los ojos en blanco.

—Ponte cómodo, papá, porque me da a mí que vamos a tardar años en conocer a esa chica—indicó la joven.

Oliver frunció el ceño.

—¿Por qué dices eso, Alma?

Esta suspiró con resignación ante la atenta mirada de Tristán.

—Porque Érica no quiere nada serio.

Oliver asintió pensativo.

—Vaya, no sabía eso. Pensaba que estabais saliendo, hijo.

Tristán torció el gesto.

—A ver, las cosas no son como las cuenta Alma, papá.

La joven se indignó.

—¿Cómo qué no? Si lo único que hace es llamarte cuando a ella le apetece quedar. No te ha presentado a sus padres ni a sus amigos, Tristán. Hace contigo lo que le da la gana.

—¡Alma! —exclamó Tristán enfadado.

Oliver decidió intervenir para poner paz entre ellos.

—Vamos, vamos, no os enfadéis. Alma, deja que tu hermano se explique. No todo es blanco o negro, hija. Hay también grises. A ver, Tristán, ¿qué hay entre esa chica y tú?

—Estamos saliendo, aunque ella quiere que vayamos despacio.

—Entonces, sois pareja, ¿no?

Tristán esbozó una mueca dubitativa.

—Sí, bueno… Pero ahora estamos un poco distanciados. Tuvimos una pelea.

—Eso es normal. Las discusiones en las parejas son habituales. Aunque espero que no sea nada grave—comentó preocupado.

Alma no salía de su asombro. Érica no le gustaba en absoluto, porque veía que usaba a Tristán a su antojo. Tenía la sensación de que su hermano se estaba dirigiendo recto y sin frenos hacia un precipicio, sin que ella pudiera hacer nada para que entrara en razón.

—No, nada grave. Luego iré a verla para hablar las cosas y arreglarlo.

—Eso está bien. Lo importante es que os queráis y que permanezcáis juntos en lo bueno y en lo malo. No cometas mis errores, hijo—le advirtió Oliver.

—No, no lo haré.

Alma resopló y se cruzó de brazos ante el gesto reprobador de su padre. No obstante, Oliver decidió que, en cuanto estuvieran solos, escucharía la versión de Alma sobre el asunto, porque intuía que llevaba gran parte de razón.

Finalmente, Oliver llevó a Alma en coche de regreso a Ciudad Lineal, mientras Tristán se dirigía a casa de Érica. El joven estaba algo nervioso, porque sabía que al fin tendría la oportunidad de conocer a los amigos de Érica, un encuentro que se había pospuesto muchas veces. Parecía ser que al fin su relación iba a dar un nuevo paso hacia adelante.

En cuanto llegó, Érica lo recibió lanzándose a sus brazos y dándole un apasionado beso en los labios que estremeció el corazón de Tristán.

—No sabes lo mucho que necesitaba esto—confesó aturdido cuando ella se apartó ligeramente.

—¿Eso quiere decir que todo arreglado? —inquirió seductora.

Tristán sonrió y asintió en respuesta.

—¡Bien! —exclamó Érica entusiasta—. Y ahora, vamos adentro, están todos esperando.

Agarró su mano, conduciéndole al interior de la casa, y al cabo de unos instantes, entraron en el salón, donde se hallaban todos los invitados al evento. Tristán se sintió ciertamente abrumado al verse rodeado de desconocidos, todos jóvenes de su misma edad, que lucían elegantes camisas y pantalones de conocidas marcas de lujo. Nada que ver con el sencillo atuendo de él: unos vaqueros, con chaqueta a juego, y una camiseta negra ajustada de Los Ramones.

—Te presento a Sebas, Laura y Bea. Somos amigos desde pequeños y vamos a la uni juntos—explicó Érica—. Luego te iré presentando al resto.

Aquellos tres iban impecablemente vestidos. Sebas llevaba un jersey de Lacoste, el cabello corto engominado, destacando en su muñeca un lujoso Rolex, mientras las jóvenes lucían camisolas de tonos claros y pantalones de vestir oscuros, con sus largas melenas perfectamente alisadas.

—No sabes lo que nos alegra conocerte al fin. Érica nos ha hablado mucho de ti—comentó Bea, mirándole de arriba abajo.

Tristán percibió el velado escrutinio al que estaba siendo sometido, algo que le generó un atisbo de incomodidad.

—Oye, nos ha dicho que tu padre es jugador de fútbol, ¿de qué equipo? —intervino Sebas.

—Lo cierto es que ya está retirado. Es Oliver Mitchell, jugó en el Real Madrid. Ahora es directivo del club—contestó Tristán.

Al conocer esta información, todos dejaron atrás sus prejuicios y aceptaron a Tristán de inmediato en su selecto círculo.

—Te damos la bienvenida a la pandilla. Por cierto, en el puente de la Constitución iremos a Sierra Nevada a esquiar. Mi familia tiene casa allí, e iremos todos. Por supuesto, hay sitio para uno más, por si quieres apuntarte—propuso Laura.

Tristán esbozó una sonrisa ladeada al comprobar que parecía tener el visto bueno de los amigos de Érica.

—Eso sería estupendo.

—Uy, perdona, no sé si esquías o no—comentó Laura apurada.

—Descuida. Esquío desde que era pequeño. Mi padre me enseñó cuando fuimos unas Navidades a los Alpes suizos.

—Claro, teniendo en cuenta la de dinero que tendrá, es lógico—indicó Bea.

—Entonces, eres medio inglés, ¿no? —inquirió Laura.

—Sí.

—Imagino que tu bebida favorita será la cerveza calentorra que se toman por allí. Porque en Inglaterra lo de beber es deporte nacional. Eso y saltar por los balcones—añadió Sebas con sorna.

Todos rieron ante este comentario, que, sin embargo, no hizo gracia a Tristán. En ese momento, la sensación de incomodidad regresó de nuevo, y ya no se desvaneció en toda la noche.

A pesar de que conversó con otros amigos de Érica, intentando integrarse, parecía no conseguirlo, porque con ninguno tenía cosas en común. Se sentía como una especie de extraterrestre al que su nave había abandonado allí. No obstante, Érica estaba en su ambiente, charlando y bebiendo, sin hacer demasiado caso al joven.

Finalmente, cansado del ambiente saturado del interior, cogió su abrigo, y salió al jardín, donde fue recibido por el desapacible tiempo gélido que asolaba esa noche la ciudad. A pesar de haber prácticamente cerrado la puerta acristalada que daba acceso a aquel rincón de la casa, aún podía oír las vacías y banales conversaciones del interior resonando como un eco lejano, algo que perturbaba ligeramente la paz del lugar.

A continuación, alzó su vista al cielo nocturno, donde podían contemplarse algunas estrellas. De forma casi instintiva, buscó a Venus, y esbozó una mueca de agrado al hallar al planeta brillando intensamente.

Se vio en ese momento invadido por una tímida sensación de derrota, al no haber sido capaz de integrarse en el círculo social de Érica. Entre aquellos desconocidos el ambiente le resultaba extraño, incluso hostil.

De repente, comenzó a sonar una canción que le gustaba mucho, Kyrie de Mr Mister. Gracias a aquella mágica melodía, pudo alejar su inquietud y olvidarse del resto del mundo durante unos segundos.

—Es una pasada cómo brilla Venus—comentó una voz femenina.

Tristán se sobresaltó, saliendo de su ensimismamiento. Giró la cabeza con su pulso acelerado, buscando a la dueña de esa voz que había perturbado sus cavilaciones. Entonces, descubrió que a su lado se hallaba una joven de estatura media, cabello largo un poco ondulado, y cara redonda, que lo observaba con evidente inquietud.

—Perdona, no quería asustarte—dijo temerosa.

Él negó con la cabeza al instante, y esbozó una tímida sonrisa.

—No, no te preocupes, no me has asustado.

Ella suspiró aliviada.

—Me alegra oírlo.

Tristán volvió su vista hacia el cielo. No obstante, decidió tirar del hilo de aquella conversación que la joven había iniciado.

—Sí que brilla sí. Y eso a pesar de la contaminación lumínica.

—Sí, es una pena. Aunque en mitad del campo seguro que nos costaría encontrarla entre el brillo del resto de las estrellas.

Tristán asintió.

—Cierto, no lo había pensado.

—Hace poco descubrí una cosa muy curiosa sobre Venus.

Tristán la miró de nuevo.

—¿Ah sí? ¿Y qué has descubierto? —preguntó con interés.

—Supongo que sabes que a Venus también se le llama el Lucero del Alba.

—Sí, lo sé. Mi abuela materna lo llama así.

—La mía también—afirmó ella con una sonrisa—. Pues resulta que tiene otro nombre. Verás, cuando es visible en el cielo al amanecer, se le llama Lucero del Alba o Estrella de la mañana. Sin embargo, cuando es visible al anochecer, no se le llama así.

—¿Y cómo se le llama? —inquirió Tristán lleno de curiosidad.

En ese instante, la joven fijó sus ojos en los suyos, y contestó:

—Estrella vespertina.

Tristán, que esbozó una media sonrisa, se quedó absorto contemplando a la joven, cuya mirada le resultó ciertamente enigmática.

—¡Tristán! —gritó Érica desde el interior de la casa.

En cuanto se dio la vuelta, Tristán vio a Érica buscándole entre la multitud. A pesar de sentirse realmente cómodo en compañía de aquella desconocida, decidió acudir al encuentro de su novia.

—Tengo que irme. Ha sido un placer hablar contigo. Hasta otra—se despidió, abriendo la puerta acristalada.

Rápidamente se reunió con Érica, y ya no se separaron en toda la noche. Pese a que no estaba del todo a gusto, la breve charla con la amable joven le dio un poco de fuerza para soportar el resto de la velada.

Finalmente, cuando los amigos de Érica se marcharon, la pareja tuvo la oportunidad de estar a solas. La joven le condujo a su cuarto, y allí le rodeó la nuca con sus brazos, dedicándole una mirada embelesada. Tristán contempló su precioso rostro con fascinación, mientras se deleitaba acariciando su tersa y suave piel.

—¿Y qué les he parecido a tus amigos? —inquirió acariciando delicadamente un mechón del cabello de ella.

—Les has caído bien.

—¿De verdad? —preguntó incrédulo.

—¡Claro que sí! —aseveró ella.

Tristán se mostró suspicaz ante aquella afirmación.

—Lo que no entiendo es por qué no les has dicho que estamos saliendo. Creen que solo somos amigos con derecho a roce.

Érica puso los ojos en blanco.

—Ya te dije que es mejor ir poco a poco. Al fin hemos dado un primer paso, ¿no?

Tristán asintió.

—Sí, cierto.

En ese instante, Érica se acercó más a él, pegando su cuerpo al suyo, y besó sus labios.

—No hablemos más. Ahora quiero que recuperemos el tiempo perdido—dijo de forma sensual.

Comenzaron a desvestirse, y minutos más tarde, estaban tumbados en la cama, perdiéndose el uno en el otro entre caricias y besos, que llenaron el corazón de Tristán de felicidad. Había añorado su calidez, su tacto, el sabor de sus labios. Deseaba sentirla con todo su ser, sumergirse en ella y olvidarse del resto del mundo.

Tras alcanzar el clímax, Érica se quedó plácidamente dormida entre sus brazos. Tristán sonrió al notar su profunda respiración y la estrechó ligeramente contra él, embriagándose con el dulce olor que desprendía su melena.

Amaba profundamente a Érica, y ella por fin le había hecho ver lo importante que era en su vida. Aunque no le había presentado como su novio, sino como un amigo, se convenció de que lo esencial era que poco a poco iban avanzando en su relación, y pronto llegaría el día en que no hubiera nada que esconder.

De repente, un tierno recuerdo de esa noche regresó a su mente. El semblante de la desconocida parcialmente iluminado por la tenue luz de la Luna, cuya dulce voz pronunció una vez más aquellas últimas palabras como un eco lejano en su memoria.

<<Estrella vespertina>>.

Una tímida sonrisa ladeada se asomó por su rostro, preguntándose al mismo tiempo quién sería aquella chica tan peculiar que había aparecido de forma inesperada. No obstante, estaba convencido de que no volverían a verse.




Capítulo 5

Era alrededor de la una de la tarde, y Diego se dirigía a la biblioteca de la facultad de Medicina de la Universidad Complutense, donde quería consultar unos libros que estaban allí disponibles. Había llegado hasta la Avenida Complutense dando un agradable paseo, aprovechando el día soleado.

Caminaba tranquilamente, pasando junto a los árboles bananos que poblaban el lugar, al tiempo que esquivaba a los numerosos estudiantes que se dirigían a las distintas facultades cercanas, cuando, de repente, vislumbró, sentada en uno de los bancos de piedra, a la chica pelirroja de la fiesta de la residencia.

En esta ocasión, lucía unas gafas de pasta negra sobre el puente de su nariz, unos vaqueros y una chaqueta de lana rosácea. Esbozó un gesto de asombro ante tan grata coincidencia, y decidió acercarse a saludarla. Tan absorta estaba la joven, con su vista centrada en un libro que reposaba sobre su regazo, que no se percató de la presencia de Diego.

—¡Hola! ¿Qué tal?

La joven se sobresaltó, y alzó la vista para comprobar que, efectivamente, esa profunda voz pertenecía al chico con el que se chocó en la fiesta. Aquel en quien no había dejado de pensar desde entonces.

—¡Hola! Vaya, qué casualidad—respondió un poco aturdida.

Él sonrió.

—Ya te digo. Así que llegaste sana y salva a tu cuarto.

Ella se rio.

—Sí, conseguí llegar sin chocarme. Aunque, en realidad, era el cuarto de una amiga, porque yo no vivo allí. Solo estaba de paso para la fiesta—explicó—. ¿Y qué te trae por aquí?

—Voy a la biblioteca de Medicina a por unos libros. ¿Y tú?

—Espero a una amiga que ha entrado en la sucursal del banco. Pero lleva tanto rato ahí dentro, que al final voy a tener que llamar a los GEOS para que la rescaten—contestó divertida, provocando la risa de Diego.

—Ya veo—comentó—. A propósito, creo que ha llegado la hora de presentarnos, ¿no?

La joven asintió.

—Cierto. Me llamo Vega.

Diego se mostró sorprendido ante aquel nombre, pues nunca había conocido a nadie que se llamara así.

—Diego. Encantado. Oye, ¿ese nombre tiene algún significado especial?

Vega sonrió con un atisbo de orgullo.

—Sí. Mi madre es una apasionada de la astronomía, y me puso el nombre por la constelación Vega.

Diego inclinó la cabeza en una mueca meditabunda.

—Interesante.

—¿Te gusta la astronomía?

—No es que sea experto, pero sí, me gusta.

—A mí también. De hecho, tengo un telescopio en casa y me gusta observar las estrellas cuando el cielo está despejado, aunque sea difícil con tanta luz.

—Eso es genial.

—Puedes apuntarte al plan cuando quieras.

Diego se sorprendió ante la inesperada invitación, y esbozó un gesto enigmático.

—¿Es eso una invitación para quedar? —inquirió con un atisbo de picardía.

Esta pregunta un tanto sugerente provocó que las mejillas de Vega comenzaran a arder al darse cuenta de que quizás se había precipitado.

—Perdona, creo que he sido demasiado directa. No quería que pareciera que te estuviera pidiendo salir o algo—contestó nerviosa.

Diego torció el gesto, y ladeó la cabeza.

—Vaya, una lástima, porque me encantaría.

Vega abrió mucho los ojos, perpleja, ya que jamás habría imaginado que un chico tan atractivo como Diego quisiera quedar con ella.

—Entonces, mantengo la invitación.

Diego volvió a sonreír, haciendo que Vega agachara la mirada un poco turbada. En ese instante, su móvil vibró, y la joven comprobó que tenía un mensaje. Su amiga le decía que se marchara a casa, porque vendría a buscarla su novio cuando terminara de hacer las gestiones en la sucursal bancaria.

—Bueno, parece que hay cambio de planes y no tengo que esperar a mi amiga, así que me voy a casa—explicó mientras guardaba el libro en la mochila.

Ante esto, Diego tuvo una idea.

—Si ese es el caso y no tienes otros planes. ¿Te apetece acompañarme a la biblioteca, y luego comemos algo en la cafetería?

Vega sonrió contenta.

—Claro, me encantaría.

A continuación, se dirigieron a la facultad, retomando la conversación. Diego aún estaba algo confuso debido a las emociones que despertaba Vega en él, a pesar de que apenas se conocían. Sin embargo, no quería desaprovechar esa oportunidad que el destino les había brindado.

∞∞∞

 

La noche se cernía sobre la ciudad, envuelta en un aire frío y desapacible. Sobre las aceras reposaban algunas hojas caídas, que se resquebrajaban y crujían cuando chocaban con las suelas de los zapatos de los transeúntes.

Pelayo paseaba a Rocky, acompañado de Tristán, por una calle cercana a su casa. Era la última salida del día de su fiel amigo, y también una ocasión propicia para compartir una agradable charla entre amigos, centrada en lo ocurrido el fin de semana.

—Así que Alma ya se ha reconciliado con tu padre, y tú has hecho las paces con Érica—concluyó Pelayo.

—Sí, parece que todo vuelve a la normalidad.

—Por el momento sí. Aunque ahora me voy a enfadar yo por haberme tenido desatendido todo el fin de semana—advirtió.

Tristán se rio.

—Sí, claro. Has estado tan solo con esa chica rubia tan guapa, pasando la tarde del domingo con ella en su cuarto, aprovechando que sus padres no estaban—comentó burlón.

Pelayo esbozó una sonrisa socarrona.

—Bueno, vale. No me quejaré. Pero no sé si Diego te perdonará.

—Diego no es rencoroso—aseveró—. ¿Y qué opinas de lo suyo con la pelirroja de la residencia? Yo creo que la cosa promete.

—Yo también. Se veía claramente que entre esos dos había mucha química. Además, que volvieran a encontrarse así de repente… Eso es una señal del universo.

—Ya te digo.

—Necesitamos más información, porque aquí hay tema. Este finde quedamos para que nos cuente. A menos que Érica te llame—apuntó con un atisbo de sarcasmo.

Ante esto, Tristán frunció el ceño.

—Oye, pensaba que no tenías reparos con ese tema ya.

Pelayo suspiró.

—A ver no quiero que te enfades, pero voy a ser sincero. Ya sabes que yo no me callo.

Tristán resopló y puso los ojos en blanco.

—Vale, ¿qué pasa?

—No entiendo por qué te presentó como su amigo, si está claro que sois más que eso. Por otro lado, tengo la impresión de que ha hecho esto un poco para no perderte. Vamos, que te ha dado un caramelito para que no te quejes durante una temporada.

—Ya te he explicado que vamos poco a poco. Sus amigos son un poquito especiales.

—Una panda de pijos caprichosos y zoquetes. Tú y yo hemos compartido clase con ese tipo de fauna, los conocemos bien.

—Bueno, tampoco es así…—Ante esto, Pelayo alzó una ceja con gesto incrédulo, y a Tristán no le quedó más remedio que admitir que tenía razón—. Vale, sí, son una panda de pijos. Aunque nosotros también lo somos.

—No nos compares con esos descerebrados. Que nosotros tenemos la cabeza mejor amueblada. Además, yo no soy pijo, yo soy un galán con estilo—respondió en tono rimbombante.

Ambos se rieron.

—Estás como una cabra—afirmó Tristán.

—Es posible.

—Y respecto a lo de si esto es un caramelito o no. No lo creo. Érica me ha demostrado que me quiere, que le importo. Fue ella quien dio el paso. Y la quiero, tío. Y haré todo lo que esté en mi mano para que esto salga bien—aseveró con rotundidad.

Pelayo le dio una palmadita en el hombro, en un gesto de complicidad.

—Espero que ese esfuerzo no sea en vano. De todas formas, ya sabes que cuentas con nosotros.

Tristán sonrió agradecido.

—Lo sé. Por cierto, me encanta cuando te pones sentimental. Te sale un brillo en los ojos super tierno—dijo con sorna.

Pelayo negó con la cabeza.

—No tienes remedio.

Ambos rieron de nuevo, y una vez terminó el paseo de Rocky, Tristán se dirigió a su casa.

Atravesó las calles paralelas a la de Alcalá, donde apenas había gente. Podía escuchar el eco de sus pisadas sobre el suelo, y el ruido lejano del tráfico. El silencio fue su única compañía, hasta que alguien irrumpió en escena.

—Hola—saludó una voz femenina a su lado.

Tristán se sobresaltó ante la inesperada aparición, pues no había notado su presencia hasta ese momento. Al detenerse y girar la cabeza, descubrió que la chica que había conocido en casa de Érica estaba ahí, sonriendo.

Lucía un abrigo negro largo, y una flor de amapola estampada en el lado derecho del pecho, que daba color al conjunto. Su cabello largo ondulado reposaba sobre sus hombros, y su cara redonda sin apenas atisbo de maquillaje, enmarcaba una mirada oscura, aunque a la luz de la farola, Tristán descubrió que era castaña.

—Hola, qué sorpresa—dijo aturdido.

—Sí, el mundo es un pañuelo—respondió ella alegre.

Tristán asintió un poco confuso.

—Sí, desde luego. Oye, siento haberme asustado, es que me has pillado desprevenido.

Ella negó con la cabeza.

—No, perdóname tú. He aparecido así de sopetón, normal que te asustes. Tengo el don de la oportunidad—comentó divertida, provocando que Tristán se riera.

—No te preocupes. A propósito, no nos presentamos al final: soy Tristán.

—Yo, Ariana. Encantada.

—¿Qué haces por aquí?

—Vivo aquí cerca.

Tristán abrió mucho los ojos, sorprendido.

—Anda, qué casualidad. Yo también.

—Sí, lo sé. Te he visto alguna vez por la zona.

Ante esto, el joven estrechó la mirada.

—¿Así que ya me conocías?

Ariana se encogió de hombros.

—Solo de vista.

Tristán asintió meditabundo.

—Ya veo.

Retomaron la marcha, y tras un breve silencio, Tristán intervino de nuevo.

—Oye, ¿y de qué conoces a Érica?

Ariana frunció el ceño.

—¿Érica?

—Sí, la chica que organizó la fiesta. Pensé que eras amiga de ella.

—No, no la conozco.

Tristán se extrañó al escuchar eso.

—Entonces, imagino que serás amiga de alguno de sus amigos.

Ariana se quedó callada unos segundos, meditando brevemente su respuesta.

—Sí, eso es. Me invitaron unos amigos, y fuimos a casa de esa chica. Pero no la conozco personalmente.

—Vamos, que te acoplaste—comentó divertido.

Ella se rio.

—Comida, bebida gratis, música. ¿Quién se negaría? —bromeó.

—Claro. Yo haría lo mismo—aseveró sonriente—. ¿Y estudias, trabajas?

—Estudio Farmacia.

—¿En qué año estás?

—En primero. He empezado este año. ¿Y tú a qué te dedicas?

—Estudio Ciencias de la Actividad Física y del Deporte en la Politécnica. Educación Física, para abreviar. Estoy en segundo. Luego quiero sacarme un máster para convertirme en profesor.

Ariana asintió gratamente asombrada.

—Interesante. Así que quieres convertirte en profesor. ¿Y a qué alumnos quieres enseñar?

—Me gustaría trabajar con alumnos de Primaria.

—No es fácil trabajar con ese grupo de edad. Debes armarte de paciencia—apuntó ella.

—Lo sé, pero ya tengo experiencia. He ejercido de canguro con mis primos pequeños muchas veces y se me da bastante bien—explicó—. Así que quieres ser farmacéutica. ¿Por qué te decidiste por eso?

—Porque me encanta desde que era pequeña. Me imaginaba que tenía mi propia farmacia y dispensaba los medicamentos a mis muñecas. Siempre tenía clientes—aseveró jovial.

Tristán se rio.

—Ya veo.

Ariana lo miró de reojo.

—¿Y cómo llevas los estudios?

—La verdad es que mejor de lo que pensaba. Es cierto que hay asignaturas que cuestan más, pero en general, lo llevo genial. De hecho, aquí donde me ves, soy todo un empollón, aunque no lo parezca.

—¿Por qué dices eso?

—Porque la mayoría de la gente me ve como un guaperas sin cerebro por culpa de mi físico.

Ariana frunció el ceño.

—Yo no te veo así. De hecho, me pareces un chico muy simpático.

Tristán sonrió.

—Gracias, tú también me pareces muy simpática.

—Si te soy sincera, esa no es la primera impresión que suele tener la gente de mí. Soy tan tímida, que algunos incluso llegan a pensar que soy un poco borde.

—Pues desde que nos conocemos has hablado con mucha naturalidad conmigo, como si me conocieras de toda la vida.

—Lo sé, y no lo entiendo. Te prometo que normalmente soy muy cortada—aseveró.

—A lo mejor es que tengo poderes o algo.

Ambos rieron.

—Empiezo a pensar que sí—indicó Ariana.

Finalmente, se detuvieron ante la entrada de la casa de Tristán.

—Pues ya he llegado. ¿Queda lejos tu casa?

Ariana negó con la cabeza.

—No, no queda lejos—respondió—. Me voy ya, que me están esperando. Gracias por este ratito, me lo he pasado muy bien.

Tristán esbozó una mueca de agrado.

—Yo también me lo he pasado bien. Espero que podamos repetirlo.

Ariana se mostró desconcertada ante esto.

—¿De verdad?

Tristán asintió.

—¡Claro que sí! Bueno, te dejo, que si no mi madre se enfada por llegar tarde a cenar. Nos vemos otro día.

Ariana sonrió emocionada.

—Claro, hasta otro día.

A continuación, Tristán abrió el portón de entrada, y se encaminó al portal que conducía a su casa con un gesto de alegría en su rostro. Había disfrutado enormemente de aquel rato de animada charla con Ariana. Pese a ser la segunda vez que se encontraban, habían hablado como si se conocieran de siempre, y estaba convencido de que podrían convertirse en buenos amigos.

No obstante, se percató de un detalle que había pasado por alto: no tenía forma de ponerse en contacto con ella.

Dio media vuelta, y volvió sobre sus pasos para intentar alcanzarla. En cuanto abrió el portón, con la respiración entrecortada por el azoramiento, la decepción se apoderó de su ánimo. Ariana ya no estaba, así que solo quedaba esperar a que el universo volviera a ponerlos en el mismo camino. ¿Sería eso posible?




Capítulo 6

Aquel jueves por la tarde, alrededor de las ocho, la oscuridad ya se cernía sobre la ciudad. En la academia de música Gálvez, sita en una calle aledaña a la plaza de Manuel Becerra, en un aula de amplias dimensiones, de paredes blancas lisas, donde colgaba un cuadro de tamaño mediano que representaba una partitura, el maestro Óscar Quintana, que estaba de pie frente a su grupo de alumnos, daba las últimas instrucciones de la lección pertinente.

Entre el grupo de aprendices, que estaban acomodados en sendas sillas ante sus atriles de metal, donde yacían las partituras, se hallaba Alma, con su guitarra clásica reposando en su regazo.

La joven estaba sentada justo al lado del piano, donde Aitor había estado tocando hasta hacía tan solo unos instantes. Miraba al muchacho de reojo, notando su corazón latir desbocado. Le parecía que Aitor estaba realmente guapo con su camisa de cuadros azules, y sus pantalones oscuros, a juego con sus zapatos.

En ese momento, el joven giró la cabeza, provocando que sus ojos se encontraran con los de Alma, que no perdió la oportunidad de dedicarle una arrebatadora sonrisa. Ante este gesto, Aitor se sonrojó y agachó la cabeza, tratando de ocultar su turbación.

Alma no pudo evitar lanzar un suspiro soñador, porque esa tímida actitud le parecía sumamente encantadora. Decidió entonces que hoy se lanzaría, y le propondría una cita. No deseaba esperar más.

Una vez el profesor dio por terminada la clase, todos recogieron sus respectivos instrumentos, para, a continuación, salir del aula. Alma se entretuvo un poco, a pesar de saber que su padre, con quien había quedado para ir a cenar, aguardaba en el coche frente a la entrada de la academia. 

En cuanto vio que Aitor se disponía a marcharse, no se demoró, y se acercó rápidamente a él.

—Oye, has estado muy bien hoy—comentó para romper el hielo.

Aitor esbozó una tímida sonrisa, tratando de ocultar su aparato dental.

—Gracias, tú también.

Alma se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja, y carraspeó para aclarar su voz, preparándose para el siguiente paso que iba a dar.

—Estaba pensando que, si tienes tiempo, podríamos quedar y eso.

Aitor se quedó sorprendido.

—¿Cómo dices? —preguntó desconcertado.

Alma no pudo evitar reírse al ver su semblante asombrado.

—Digo que, si quieres, podemos ir a tomar algo o al cine. Lo que te apetezca.

Aitor acarició el asa de su mochila, que llevaba a la espalda, con evidente nerviosismo.

—¿Esto es una apuesta o una cámara oculta?

Alma frunció el ceño.

—¡Por supuesto que no! ¿Por qué dices eso?

Aitor se sobresaltó ante el gesto de enfado de Alma.

—Porque ninguna chica me ha pedido nunca quedar. De hecho, la única vez que le pedí salir a una chica, se rio de mí—contestó apesadumbrado.

Alma se indignó más al oír eso.

—Yo no me voy a reír de ti—aseveró—. Mira, Aitor, estoy hablando en serio. Me apetece mucho quedar contigo y me alegraría mucho que dijeras que sí.

En ese momento, el joven esbozó otra sonrisa, mostrando esta vez su corrector dental, y Alma sintió que el corazón se le salía del pecho.

—Me encantaría.

—¡Genial! Te doy mi número, y quedamos. ¿Te viene bien el sábado?

—El sábado me viene genial—respondió risueño.

Al cabo de unos minutos, salieron de la academia, y se detuvieron brevemente delante de la entrada para despedirse.

—Entonces, nos vemos el sábado—comentó Alma.

Aitor asintió ligeramente embobado ante la perspectiva de salir con esa chica tan especial. Una chica que, hasta ahora, pensaba que era inalcanzable.

—Sí, nos vemos…

En cuanto se giró para emprender su marcha, el joven se topó con el poste de una farola, que consiguió esquivar casi de milagro. Al contemplar la escena, Alma se rio, y Aitor se rascó la cabeza, un poco avergonzado.

Mientras tanto, observando desde un lujoso BMW, se hallaba Oliver, que estaba dispuesto a interrogar a su hija sobre lo que acababa de presenciar.

Alma llegó hasta el vehículo dando ligeros saltitos de alegría, y finalmente, se metió en el coche.

—Hola, papá—le saludó.

A continuación, le dio un beso en la mejilla, y se puso el cinturón, ante el gesto suspicaz de Oliver.

—¿Qué tal ha ido la clase? —preguntó este arrancando el coche.

—Muy bien—respondió Alma feliz.

—Y por casualidad, no tendrás algo que contarme, ¿verdad? —inquirió alzando una ceja.

Alma suspiró soñadora.

—Aitor y yo vamos a quedar el sábado.

Oliver abrió mucho los ojos, sorprendido.

—¿Aitor es ese chico con el que hablabas ahora?

Alma asintió.

—Sí, es él.

—Pues espero que pronto me lo presentes, que le tengo que dar el visto bueno—le advirtió.

Alma puso los ojos en blanco.

—Papá, no seas pesado. Ya te lo presentaré cuando toque.

Oliver se rio y acarició la mejilla de su hija. Le alegró el corazón verla tan contenta. De hecho, aquel brillo tan especial en su mirada le recordaba a él cuando se enamoró de Gala años atrás.

Al cabo de unos minutos, Oliver aparcó cerca de un restaurante italiano en Ciudad Lineal que solían frecuentar. Allí habían quedado con Tristán, que ya estaba esperando sentado en una mesa del establecimiento.

Tras intercambiar los pertinentes y afectuosos saludos, los tres se acomodaron en los asientos acolchados. El local estaba decorado en tonos cálidos, con lámparas colgantes de estilo vintage, y mesas de madera clara, todo envuelto en una agradable atmósfera.

En cuanto pidieron la comida, se enfrascaron en una animada conversación.

—Pues resulta que tu hermana se ha echado novio, y aún no me lo ha presentado—explicó Oliver.

Tristán se quedó perplejo, mientras Alma se disponía a aclarar el asunto.

—No es mi novio. Solo vamos a salir.

—¿Aitor te ha pedido salir? —preguntó Tristán.

—No, he sido yo. Pero vamos, que da igual. El sábado hemos quedado. Aunque al principio se pensaba que era una broma, el pobre.

—¿Y por qué ha pensado eso? —inquirió Oliver.

—Porque una idiota se rio de él una vez. Es que Aitor no es el típico chulito guaperas, y claro, las chicas no se fijan en él.

—Sí, tiene pinta de empollón por lo que he visto—indicó Oliver.

Alma torció el gesto.

—Pues a mí me parece un chico super inteligente y muy dulce. Tendrías que oír cómo toca el piano, es genial. Y sí, estudia mucho y saca buenas notas. Es de los mejores de nuestro curso.

—Chico responsable, me gusta eso—apuntó Oliver—. ¿Y él te corresponde?

—Todavía no lo sé—contestó dubitativa.

—Yo creo que le gustas un montón, Alma—intervino Tristán, mientras cogía un colín del cesto que había traído el camarero.

—¿Y cómo sabes eso? —preguntó Oliver con interés.

—Porque he visto cómo la mira. Le pone ojitos. Aunque en cuanto Alma le devuelve la mirada, se pone rojo como un tomate y agacha la cabeza. Está coladito por ella, está claro.

Alma suspiró de nuevo.

—¡Es tan mono!

Oliver y Tristán la miraron con un atisbo de ternura.

—Me alegra mucho que no seas una descerebrada superficial. Ese chico no sabe la suerte que tiene—afirmó Oliver.

—No, papá, soy yo la que tiene suerte. Es un chico muy especial, te lo aseguro—aseveró.

Oliver no pudo sentirse más orgulloso de ella al escuchar eso. Siempre temió que sus hijos se convirtieran en unos idiotas caprichosos debido al ambiente privilegiado en el que habían crecido. Sin embargo, Gala había conseguido que esto no sucediera. Porque el mérito era completamente suyo.

—A propósito, necesito que me echéis una mano con esto de la aplicación para ligar—dijo, cambiando de asunto.

Alma y Tristán centraron su atención en él, al tiempo que Oliver sacaba el teléfono de su bolsillo.

—¿Qué aplicación estás usando? —preguntó Alma.

—Date App. Me han dicho que es la mejor.

—En esa también está mamá—indicó Tristán.

Este dato interesó sumamente a Oliver.

—¿En serio?

—Sí, lleva poco tiempo, pero ya ha tenido un par de citas, aunque no han salido bien. De hecho, hoy tenía una—explicó Alma.

Oliver se revolvió ligeramente al escuchar esto. Sin embargo, consideró que tampoco tenía que incomodarle la idea. Al fin y al cabo, Gala tenía su propia vida, y él la suya.

Justo en ese momento, trajeron la comida que habían pedido, y dejaron el asunto de la aplicación aparcado durante un rato, lo que propició que hablaran de otros temas. Entre ellos, los estudios, el trabajo, y por supuesto, la vida amorosa de Tristán.

—Así que has hecho las paces con Érica—comentó Oliver.

—Sí, de hecho, hemos dado un pequeño paso: ya me ha presentado a sus amigos—respondió Tristán animado.

—Bueno, poco a poco todo se pone en su sitio. Tienes que presentármela, quiero conocer a la chica que hace sonreír a nuestro Tristán. ¿Verdad, Alma?

—Sí, claro—contestó escueta.

Oliver conocía de primera mano la impresión que Alma tenía de Érica. No obstante, él prefería tener una postura objetiva y formarse su propia opinión.

—Los principios de mi relación con vuestra madre fueron difíciles. Ella era una profesora de música ajena a toda la fama que me rodeaba, y a vuestra abuela no le hizo demasiada gracia. Tenía miedo de que vuestra madre sufriera por mi culpa. Tuvimos todas las dificultades del mundo, y mucha gente estuvo en contra de lo nuestro. Pero no nos rendimos y peleamos como nadie por sacar adelante la relación.

—Sin embargo, al final os separasteis—apuntó Alma.

Oliver suspiró con resignación, al tiempo que notaba una ligera punzada de dolor en su corazón.

—Sí, pero yo tuve mucha culpa en eso. Me centré en otras cosas, y dejé de lado lo importante. Aunque esa es otra historia. Lo que quiero decir, es que muchas veces la gente que nos rodea opina libremente, sin saber. A veces con buena intención y otras no tanto. Pero, al final, tú eres el que debes tomar tus decisiones, ver las cosas por ti mismo y encontrar tu propio camino. Y si te equivocas, pues no pasa nada, eres humano. Aprendemos de los errores y listo.

—Eso es verdad—comentó Tristán.

—Tú céntrate en tu relación con Érica. En construir unos cimientos fuertes. Y los demás, que se mantengan al margen. ¿Entendido? —dijo, mirando a Alma.

La joven suspiró con resignación.

—Vale. Pero si esa chica hace daño a Tristán, le saco los ojos—advirtió.

Tristán resopló, mientras Oliver se reía.

—¡Así se habla! Está claro que has heredado la sangre escocesa que tengo por parte de madre, porque eres toda una guerrera de las Highlands—aseveró Oliver jovial.

Alma alzó el mentón con orgullo, al tiempo que su hermano negaba con la cabeza.

—Sois de lo que no hay—afirmó Tristán.

Al cabo de unos minutos, les trajeron los postres, y mientras degustaban los deliciosos tiramisús que les habían servido, Tristán y Alma ayudaron a su padre a ultimar los detalles de su perfil.

—Aquí cambias la foto, y aquí el nombre de usuario. Ya hemos añadido todo, solo queda confirmar y listo—explicó Alma.

—Genial. Pues luego me lanzo a la aventura—respondió Oliver.

Salieron finalmente del restaurante, y Oliver decidió acompañarlos a casa de Gala. Caminaron resguardados bajo sus abrigos, pues esa noche hacía bastante frío. De hecho, sobre la superficie de los coches empezaba a verse una ligera capa de hielo, señal de que estaba helando.

—Espero conocer a alguien interesante y acorde a mi edad. A partir de ahora, quiero hacer las cosas bien. Sobre todo, con vosotros. Me he equivocado demasiadas veces. Lo siento, chicos—dijo Oliver, colocando sus brazos sobre los hombros de ambos.

—En el fondo sabemos que no lo hacías a propósito. Mamá siempre nos dice que tengamos paciencia contigo, que eres un desastre—explicó Tristán sonriente.

Oliver asintió pensativo.

—Sí, ella lo sabe bien—afirmó ligeramente apesadumbrado.

Llegaron a la entrada del portal, donde se encontraron a Gala, que iba ataviada con un abrigo oscuro, medias negras y tacones.

—¡Vaya! Pensaba que aún estabais cenando—comentó, acercándose a ellos—. ¿Cómo estás, Oliver?

—Bien. ¿Y tú?

Gala suspiró visiblemente abatida.

—Bien, supongo.

—¿Cómo ha ido la cita? —preguntó Alma.

—Estuvo bien un rato, pero luego se me hizo un poco cuesta arriba.

—Vaya, ¿y eso? —inquirió Tristán con gesto serio.

Gala esbozó una sonrisa ladeada.

—Nada importante—contestó, quitando relevancia al asunto. Entonces, se giró hacia Oliver—. ¿Y qué tal lo habéis pasado?

—Genial. Hemos cenado en el italiano—explicó Oliver.

—Mm, me dais mucha envidia—aseveró Gala sonriente.

—Por cierto, tu hija tiene una cita el sábado. Que lo sepas—indicó Oliver divertido.

Gala abrió mucho los ojos sorprendida, y miró a Alma, que sonrió feliz.

—¿Con quién?

—Con Aitor—contestó la joven.

Gala no salía de su asombro.

—Aquí el que no corre, vuela—afirmó—. Venga, despediros de papá, que mañana hay que madrugar—les instó.

Tristán y Alma dijeron adiós a su padre, y a continuación, entraron en el portal, dejando a Gala a solas con él.

—¿Todo bien con los chicos?

—Sí, todo controlado.

—Me alegra. No me gusta que os peleéis. Y espero que no se repita, Oliver—le advirtió.

—Tranquila, estoy en proceso de cambio.

—¿Y qué tal Francesca? —inquirió Gala de forma distraída.

—No lo sé, ya no estamos juntos.

Gala se sorprendió.

—¿Y eso?

—Porque no teníamos futuro. Yo necesito a alguien más maduro.

—Pues está el mercado difícil. Lo sé por experiencia—apuntó.

—¿Y qué ha pasado con tu cita? ¿Tan horrible ha sido?

Gala suspiró de nuevo.

—Al principio parecía muy agradable, e incluso nos hemos reído con un par de chistes malos. Pero en cuanto le he hablado de los niños, le ha cambiado la cara, y el ambiente se ha vuelto un poco raro. Ya sabes. En cuanto se enteran de que tienes hijos, algunos salen corriendo.

Oliver se indignó.

—Menudo imbécil—espetó con desdén.

—Es lo que hay, me temo. Pero no pierdo la esperanza. Algún día quizás conozca a alguien que merezca la pena.

—Pues ese alguien será muy afortunado, te lo aseguro—afirmó Oliver fijando sus ojos en ella.

Gala se ruborizó al darse cuenta de que estaba a punto de perderse en aquella mirada, que, a pesar de todo, seguía gustándole mucho. No obstante, sacudió la cabeza, consiguiendo salir de su ensimismamiento.

—Será mejor que suba. Nos vemos otro día. Cuídate—se despidió, entrando en el portal.

—Hasta pronto—respondió Oliver observando cómo se cerraba la puerta.

En ese momento, tomó una bocanada de aire y respiró hondo. Percibió de repente el perfume de Gala, que se había quedado flotando en el aire. Ese aroma a vainilla, que él conocía bien, le produjo un atisbo de nostalgia.

Su corazón había vuelto a latir desbocado, como sucedía siempre que la veía. Porque, a pesar de los numerosos romances que había tenido a lo largo de los años, ninguna de aquellas mujeres había dejado la misma huella que Gala. No solo por ser la madre de sus hijos, sino porque sabía con certeza que era su alma gemela.

Se metió en el coche, y conectó la radio. Comenzó a sonar If I could turn back time de Cher, una de las canciones preferidas de Gala. Entonces, interpretó aquello como una especie de señal, lo que hizo que una idea cruzara su mente.

Como había planeado, iba a enmendar sus errores, y con esto que estaba a punto de hacer, esperaba poder ganarse una segunda oportunidad.




Capítulo 7

Era sábado por la tarde y Alma estaba terminando de arreglarse para acudir a su cita con Aitor. Estaba realmente nerviosa y emocionada, notando cómo unas mariposas revoloteaban en su estómago debido a la ilusión.

Se contempló en el espejo del baño. Llevaba el pelo liso, maquillaje ligero, destacando su bonita mirada azul con lápiz negro, y como atuendo, una falda corta oscura, y una camiseta verde de manga larga. Todo ello se completaba con unos botines, y un collar de plata con un colgante en forma de corazón.

—Estás preciosa, cariño—dijo su madre con ternura desde el umbral de la puerta.

Alma respiró hondo.

—¿De verdad?

—De verdad de la buena. Aitor se va a desmayar de la impresión.

Alma torció el gesto.

—¿Impresión buena o mala?

Su madre se rio.

—¡Pues buena, tonta! Solo te falta el pintalabios—apuntó.

La joven cogió de su neceser el brillo labial y lo aplicó con cuidado sobre su boca, dándole un toque resplandeciente.

—Bueno, me marcho ya, que Aitor debe estar al llegar.

—Muy bien. ¿Llevas dinero?

—Sí.

—¿Vendrás a cenar?

—No, mamá.

—Vale, pero a las once y media como muy tarde, Alma. Y en caso necesario, me llamas para que vaya a buscarte.

—Sí, mamá. No te preocupes.

Tras coger su abrigo y darle un beso en la mejilla a su madre, salió de casa. La oscuridad se había cernido sobre la ciudad, y las calles estaban repletas de gente, a pesar del intenso frío otoñal que asolaba el ambiente.

Alma caminó apresuradamente hasta un centro comercial cercano, donde Aitor ya estaba aguardando su llegada.

El joven, que lucía un abrigo largo gris, unos vaqueros y unos zapatos oscuros, se paseaba de un lado a otro con evidente inquietud.

En cuanto Alma llegó, vio claramente lo nervioso que estaba Aitor, y su corazón brincó de alegría en cuanto sus miradas se encontraron.

—Hola, Aitor. ¿Llevas mucho esperando? —preguntó ella mientras le daba un beso en cada mejilla.

Pudo entonces percibir el aroma cítrico de su colonia, que embriagó sus sentidos.

—No, tranquila. Es que he venido antes. Tú has llegado puntual.

—¿Tantas ganas tenías de verme? —inquirió con un atisbo de picardía.

Aitor se rio con cierto apuro y se frotó la nuca.

—Bueno, yo…

—Tranquilo, que era una broma. ¿Vamos adentro? La peli está a punto de empezar.

A continuación, se adentraron en el centro comercial. Como buena previsora, Alma había reservado las entradas a través de internet para así no tener que guardar cola. Mientras subían las escaleras mecánicas, la joven se animó a iniciar la conversación.

—¿Y qué tal las clases?

—Bien. Ya he empezado a estudiar, porque este año los exámenes van a ser más complicados.

—¿Ya has elegido la rama de estudios?

—Sí, voy a Ciencias Aplicadas. Estudiaré Económicas.

—Vaya, eso es difícil. Aunque seguro que tú lo haces genial.

Aitor se sonrojó.

—Las mates me gustan, así que no será tan difícil para mí. ¿Y tú?

Alma se encogió de hombros.

—Aún no lo sé. Me encantaría ser profesora de Música como mi madre o compositora.

—Tienes talento, eso desde luego. Yo creo que podrías hacer cualquiera de las dos cosas.

Alma se ruborizó ligeramente ante semejante cumplido.

—¿De verdad? Viniendo de ti, es todo un halago. Eres el mejor del grupo.

Aitor se rio, mostrando su sonrisa engalanada con el aparato dental.

—Gracias, aunque no creo que sea así.

En ese momento, llegaron a la entrada de los cines, y al cabo de unos minutos, estaban acomodados en sus respectivas butacas.

—Siempre te subestimas. Tienes que creer un poco en ti mismo. Te lo ha dicho muchas veces el profe—comentó Alma, retomando el tema.

—A veces cuesta. Sobre todo, si se meten contigo.

Alma dibujó un gesto de preocupación.

—¿Se meten contigo en el insti?

Aitor suspiró apesadumbrado.

—En el colegio sufrí acoso diario, y esas cosas dejan huella. Por suerte, en el instituto no he tenido problemas. Mi única experiencia mala fue con aquella chica. No ayuda mucho a ganar autoestima el hecho de que la chica que te gusta se ría de ti y te diga que le das asco.

Alma apretó los puños y la mandíbula, visiblemente indignada. Sin embargo, no pudo decir nada en respuesta, porque de repente se apagaron las luces, y se encendió el proyector.

El silencio se hizo en la sala, que no estaba demasiado llena, a pesar de ser sábado por la tarde, y enseguida, la película comenzó. Se trataba de un filme de terror, aunque Alma no sabía de qué iba exactamente. Pese a que era un género que no le gustaba demasiado, siguiendo el consejo de sus amigas, decidió escoger esa película que estaba tan de moda.

<<Así podrás abrazarle con los sustos. ¡Tienes que aprovechar!>>, dijo una de ellas.

Aitor, sin embargo, estaba realmente cómodo, porque le encantaba el cine de terror. No apartaba sus ojos de la pantalla, incluso en las escenas más atroces, mientras Alma estaba sufriendo. Se tapaba los ojos con las manos ante los momentos más cruentos, como cuando el asesino clava un cuchillo a una de sus víctimas y empieza a descuartizarla.

A pesar del consejo de sus amigas, Alma no se atrevía a tocar a Aitor, debido a un repentino ataque de timidez y pudor. Estaba realmente feliz de estar con él, pero no sabía cómo lanzarse. Su valentía se había perdido en algún rincón de esa sala.

De repente, Aitor giró la cabeza y halló a Alma hecha una especie de ovillo, con sus ojos tapados.

—¿Estás bien? —preguntó en voz baja.

Alma tragó saliva, y apartó sus manos para mirarlo.

—Perdona, es que me da miedo…—respondió apurada.

Aitor se quedó asombrado al saber esto, pues tenía la idea de que Alma Mitchell no le temía a nada. En ese instante, llevado por una fuerza que no sabía que poseía, agarró la mano de la joven, dejando a esta desconcertada.

—No te preocupes, yo estoy aquí.

Alma esbozó una tímida sonrisa, al tiempo que unas traviesas mariposas revolotearon en su estómago ante la calidez que desprendía el tacto de Aitor. La joven se acomodó en su asiento y ambos fijaron su vista en la pantalla. Aunque Alma lo hizo por poco tiempo, porque enseguida apartó sus ojos ante otra escena sangrienta. No obstante, esta vez posó su mirada en el perfil de Aitor, sintiéndose feliz y segura.

Cuando terminó la película, salieron de la sala agarrados de la mano.

—Tenías que haberme dicho que no te gustaban estas pelis. Podríamos haber ido a ver otra—comentó Aitor.

—Da igual. Además, ha merecido la pena—aseveró ella sonriente.

Aitor se ruborizó y se rascó la nuca.

—Puedes soltar mi mano si quieres…

Alma se alarmó ante esto.

—Perdona, no sabía que te molestaba—respondió avergonzada, dispuesta a cesar en su agarre.

Sin embargo, Aitor apretó su mano, impidiendo que se apartara.

—Yo no he dicho que me moleste. Pero a lo mejor me suda la palma, y te da asco, y…

Alma tiró de él, deteniendo aquel despropósito, y decidió aclarar todo de una vez por todas.

—Mira, voy a ser sincera. Y sé que a lo mejor sales corriendo, pero ya no aguanto más—dijo contundente ante la mirada expectante de él—. Me gustas, Aitor. Y desde hace mucho. Me gusta cómo eres, tu forma de ser, tu sonrisa con aparato, tu inteligencia, tu talento. Incluso, tu timidez. Para mí, eres el mejor chico del mundo. Y me gustaría salir contigo. Vamos, ser tu novia. Eso me haría muy feliz. Aunque solo si tú quieres, porque a lo mejor no te gusto, claro. Que voy yo aquí pensando que te puedo gustar, y a lo mejor me he equivocado y…

De repente, Aitor comenzó a reírse con gesto incrédulo, dejando a Alma desconcertada.

—Madre mía, no me lo puedo creer. Esto debe ser un sueño o una alucinación. ¿Lo es? —preguntó dubitativo.

Alma negó con la cabeza.

—No, no lo es. —A continuación, acarició su mejilla—. ¿Lo ves?

Aitor cerró los ojos un instante, y volvió a abrirlos un poco, temeroso ante la idea de que, efectivamente, todo aquello fuera fruto de su imaginación, pese a sentir el cálido tacto de la joven sobre su piel.

—Lo veo—contestó fascinado al contemplar a Alma.

A continuación, se dirigieron a un restaurante de comida rápida cercano, y la velada, amenizada por una animada conversación, transcurrió en un ambiente más distendido.

Pese a que Aitor y Alma estaban cómodos en su mutua compañía, la joven aún albergaba dudas sobre los sentimientos de él, puesto que ella había dejado claras sus intenciones. No obstante, a veces lo bueno se hacía esperar, pensó esperanzada.

Una hora más tarde, Aitor acompañó a Alma hasta su casa, y en cuanto se detuvieron ante la puerta, la atmósfera se tornó un poco triste.

—Me lo he pasado muy bien—afirmó ella.

—Yo también. Tenemos que repetirlo.

—Sí, pero la próxima vez no vemos una de terror.

Ambos rieron.

—Trato hecho—respondió Aitor.

Se hizo un breve silencio entre ellos, que Alma rompió con un lánguido suspiro de tristeza ante el hecho de tener que despedirse.

—Bueno, será mejor que suba—comentó—. Hasta otro día.

La joven se giró con la intención de apartarse de él. No obstante, Aitor apretó su mano de nuevo, impidiendo que se alejara y dijo:

—Alma…

La joven se volvió hacia él, y de repente, todo desapareció a su alrededor. Aitor había posado sus labios sobre los suyos, en un tierno beso, algo torpe, debido a la inexperiencia, pero lleno de sentimiento. Al cabo de unos instantes, el muchacho se apartó un poco, y se miraron a los ojos, mientras sus respiraciones sonaban entrecortadas.

—Me gustas, Alma. Estoy enamorado de ti desde que te vi por primera vez en clase—explicó azorado tras reunir el valor para confesar sus sentimientos—. ¿Quieres salir conmigo?

Alma asintió con semblante embelesado.

—Sí.

Aitor sonrió aliviado y volvió a besarla, esta vez durante más rato, deslizando su lengua en su boca con cuidado, pues con su aparato podía hacerle daño. Alma sintió que perdía las fuerzas, así que se aferró a los hombros de Aitor, que la rodeó con sus brazos.

—¿Dónde has aprendido a besar así? —inquirió ella turbada.

Él se mostró tímido.

—Es que he visto muchas pelis románticas. Algo se aprende.

Alma se rio y volvieron a abrazarse.

Instantes después, la joven entraba en su casa, canturreando y balanceándose, ante la mirada sorprendida de su madre. No hizo falta decir nada, porque Gala dedujo, en cuanto vio su cara de felicidad, que Alma había conocido al fin el amor verdadero.

Dos horas antes…

Pelayo y Tristán se encontraban en casa de Diego, un piso de tres habitaciones cerca de la plaza de Quintana. Allí vivía el joven con sus padres, que esa noche habían salido a cenar con unos amigos.

Estaban los tres en el salón-comedor de pequeñas dimensiones con suelo de tarima, que albergaba un par de sofás, un mueble sobre el que reposaba el televisor, una amplia estantería repleta de libros y fotografías, y una mesa de madera con cuatro sillas. La estancia estaba iluminada por los ventanales que daban a una terraza, desde donde podía verse un bonito panorama de la ciudad, ya que el apartamento se encontraba en un noveno piso, sobrepasando la altura de los edificios cercanos.

Afuera ya había anochecido, y en el horizonte podían contemplarse las luces que iluminaban la ciudad, provenientes de ventanas y farolas. De fondo, se escuchaba como un eco lejano el ruido del tráfico y del gentío que transitaba por la calle de Alcalá, mientras otros disfrutaban de animadas charlas, entre tapas y bebidas, en los bares que poblaban las cercanías de la plaza de Quintana.

En esos momentos, los tres estaban acomodados frente a la mesa, degustando la deliciosa pizza de tamaño familiar que acababa de llegar.

—Bueno, háblanos de Vega. Vamos, queremos conocer detalles—le instó Pelayo.

De repente, el semblante risueño de la joven apareció en la mente de Diego, provocándole un cosquilleo en el estómago.

—Está en segundo año, estudia Matemáticas, y todavía no sabe si se dedicará a la docencia o hará investigación. Según me ha contado, es de Ávila, y vive con su abuela en La Elipa. Le encanta jugar a la consola, y hablamos mucho sobre juegos, astronomía y otras cosas.

—Vaya, pues sí que habéis hablado—comentó Pelayo.

Diego asintió.

—Sí, hemos quedado un par de veces para tomar café en la uni y también hablamos por Whatsapp. La verdad es que siento que puedo hablar con ella de cualquier cosa. Aunque el deporte no es lo suyo—explicó divertido.

—Tenéis cosas en común por lo que veo—apuntó Tristán—. Y eso es muy importante.

—Sí, tenemos mucho en común. Además, es un encanto y muy inteligente. Nunca nos aburrimos.

—Parece que te gusta. Vamos, al menos noto interés por tu parte—dijo Tristán dando un sorbo a su vaso de cerveza.

Diego se encogió de hombros.

—La verdad es que es una chica estupenda y muy agradable. Sin embargo, solo somos amigos, no hay nada más.

—Uy, a ti esa chica te gusta. No puedes negarlo. Se te nota—indicó Pelayo.

Diego torció el gesto.

—No, no es eso. Además, lo de Lore todavía es muy reciente.

—Tienes que dejar eso atrás, tío. Lore está a otras cosas. Y tú tienes que pasar página—dijo Pelayo.

—No, si ya no pienso en ella, de verdad. Me hizo tanto daño, que he preferido borrarla de mi cabeza. Sin embargo, no quiero precipitarme.

—Eso es comprensible—intervino Tristán—. Pero no dejes que el miedo te frene. Mereces ser feliz.

—Desde luego que sí—añadió Pelayo.

Diego esbozó una sonrisa de agradecimiento.

—Gracias, chicos.

—Venga, anímate, y pídele una cita. Si estás a gusto con esa chica, da el paso. En esta vida no estamos para perder el tiempo. Porque quien sabe si a lo mejor hay otro por ahí rondando—advirtió Pelayo.

Diego frunció el ceño ante esto.

—¿Qué quieres decir?

Pelayo se encogió de hombros, mientras Tristán esbozaba una media sonrisa al percatarse del ardid de este.

—Pues que, si es tan maravillosa, a lo mejor hay otro que piensa lo mismo y se te adelanta.

Diego abrió mucho los ojos, sorprendido por la agitación que sufrió su corazón al considerar esa idea. Pese a que se decía a sí mismo que Vega tan solo era una amiga, decidió que había llegado el momento de profundizar más y averiguar lo que realmente sentía por la joven.

Esa misma noche, cuando sus amigos se marcharon, cogió su teléfono y se dispuso a mandar un mensaje a Vega.

DIEGO_23:55

Hola. Oye, había pensado que, si no tienes planes mañana, podríamos quedar para comer, y luego dar un paseo. ¿Te apetece?

El joven aguardó impaciente la respuesta, que no tardó demasiado en llegar, esbozando una enorme sonrisa en cuanto la leyó.

VEGA_23:57

Claro, me encantaría. ¿Dónde y cuándo?

DIEGO_23:58

¿Quedamos en la plaza de las Ventas a la una y media? Conozco un restaurante chino buenísimo.

VEGA_23:59

Genial. Nos vemos entonces.

Al otro lado de la línea, Vega, que estaba tumbada en la cama con un libro a su lado, abrazó el teléfono con una enorme sonrisa de felicidad en su rostro.

Porque, a pesar del poco tiempo que llevaba conociéndolo, ese chico se había hecho un hueco en su corazón. Un corazón maltrecho, que ya había tenido sus amplias dosis de sufrimiento, pero que deseaba volver a amar de nuevo.




Capítulo 8

A pesar de que el día había amanecido soleado, de repente, el cielo se había llenado de nubes, acompañadas de un desagradable viento frío.

Vega se presentó puntual a su cita con Diego, a quien aguardaba cerca de la entrada de la plaza de toros. Vio al joven a lo lejos, ataviado con unos vaqueros y un chaquetón de cuero, que le daban un aspecto irresistible.

Ella iba con su pelo suelto, una falda larga de pana, y un abrigo oscuro. Sus gafas reposaban sobre el puente de su nariz, y en su rostro llevaba un poco de maquillaje, casi imperceptible.

En cuanto se encontraron, se saludaron con dos besos en la mejilla. Fue entonces cuando Diego pudo percibir el aroma a dulce melocotón que desprendía la joven.

—¿Cómo estás? —preguntó ella animada.

—Bien. Aunque muerto de hambre. Es que he pasado la mañana en el gimnasio.

—Vaya, entonces es lógico, has perdido energía.

Él se rio.

—No lo sabes tú bien. ¿Vamos?

Ella asintió en respuesta, de modo que comenzaron a caminar en dirección al restaurante, que no estaba lejos de allí. En cuanto entraron, un camarero les condujo a una mesa junto a uno de los ventanales de daban a la calle. En el establecimiento de grandes dimensiones, decorado con un sutil estilo oriental, la atmósfera era agradable, y en el aire flotaba el delicioso aroma de los platos que allí servían.

—Menos mal que hemos venido pronto, porque este sitio se llena enseguida, sobre todo, los fines de semana—comentó Diego mientras cogía la servilleta de tela blanca que estaba doblada cuidadosamente sobre su plato.

—¿Vienes a menudo?

—Sí, mis amigos y yo somos clientes habituales desde hace tiempo.

—Entonces, me podrás asesorar con el menú—dijo Vega ojeando la carta.

—Lo mejor es pedirse los menús compartidos. Comes variado y en cantidad.

Vega asintió.

—Vale, entonces escoge tú. A mí me gusta todo.

Pocos minutos después de que Diego pidiera el menú para dos, les sirvieron los primeros platos. El joven observó que, al igual que él, Vega prefería usar los palillos para comer.

—Mi ex no sabía usar los palillos. Intenté enseñarle, pero no hubo manera—comentó Diego.

—A mí me gusta mucho la comida asiática, especialmente, la japonesa, así que aprendí pronto a usarlos.

—A mí también. Soy adicto al sushi.

—¡Igual que yo! Mis amigas lo odian, pero es mi perdición—aseveró contenta.

Diego se rio.

—Pues un día tenemos que ir a un japonés. Conozco uno genial cerca de Callao.

—Te tomo la palabra.

Se hizo un breve silencio, que Vega se animó a romper, aunque con cierto reparo debido a la cuestión que iba a plantear.

—¿Cuándo rompiste con tu ex?

—Hace casi un mes.

—¿Y llevabais mucho tiempo juntos?

Diego dio un sorbo a su copa de agua, y contestó:

—Dos años. Aunque nos conocíamos de antes.

—¿Cómo os conocisteis? Si se puede preguntar, no sé si…—dijo con delicadeza.

—Tranquila, puedo hablar de ello—afirmó Diego, serenando la inquietud de ella—. Fue en el instituto. Ella entró en mi instituto en cuarto de la E.S.O., y me gustó casi desde el primer momento. Era de las chicas más guapas que había visto. Nos fuimos conociendo, nos hicimos amigos, y al cabo de un año, empezamos a salir.

>>Todo iba bien, o eso pensaba yo. Aunque con el tiempo, me he dado cuenta de que todo empezó a ir cuesta abajo a raíz de entrar en la universidad. Ella empezó a frecuentar a otra gente, y yo igual. Creo que cambiaron nuestras ideas, o algo así.

—A veces ocurre, incluso con amigos de toda la vida. Dejas de quedar y todo cambia. Yo a raíz de mudarme a Madrid, perdí contacto con muchos de mis amigos de la infancia y del instituto. La distancia hace el olvido. También pasa incluso cuando vives en la misma ciudad.

—Sí, aunque yo he tenido suerte. Sigo conservando a mis amigos de la infancia.

Vega sonrió.

—Eso es genial.

—Pero aquí también tienes amigos, ¿no?

—Sí, claro que sí. Además, a algunos de ellos los conozco de hace años. Venía a Madrid cada dos por tres a ver a mis abuelos. Bueno, ahora solo queda mi abuela. El caso es que, como conocía bien la ciudad y ya tenía algunos amigos, no me costó adaptarme.

—Eso es genial. Yo estuve en Ávila una vez, hace años. Tendré que volver, pero esta vez me haces tú de guía.

Vega esbozó una mueca de agrado.

—Eso está hecho.

Cuando terminaron de comer, salieron del establecimiento con los estómagos llenos y saciados, así que se dispusieron a dar un largo paseo para bajar la comida. El cielo seguía nublado, y se había levantado una ligera brisa fría, no obstante, no parecía que fuera a llover.

—¿Y sigues pensando en Lore? Como habéis estado tanto tiempo juntos y habéis cortado hace poco—comentó Vega.

Diego tomó una bocanada de aire y miró al frente pensativo, mientras subían la cuesta que conducía a la plaza de Manuel Becerra.

—Si te soy sincero, la verdad es que no. He decidido pasar página. Además, me engañó con otro, así que, no pienso sufrir más por ella.

—¡Así se habla! Efectivamente, no merece la pena sufrir por alguien que nos ha hecho tanto daño.

—Exacto. Algún día se dará cuenta del bombón que ha dejado escapar—afirmó contundente.

Vega se rio y a Diego le encantó ese dulce sonido. Su risa para él era como música para sus oídos. De repente, recordó las palabras de Pelayo, de modo que decidió plantear en voz alta la pregunta que rondaba su mente.

—Oye, ¿y tú has salido con alguien últimamente?

En ese instante, el semblante de Vega se tornó serio, provocando la inquietud de Diego.

—Perdona, no quiero meterme donde no me llaman…

Vega negó con la cabeza.

—Tranquilo, no has hecho nada malo. Además, estamos en confianza. Lo que pasa es que es un tema un poco difícil para mí—explicó apurada.

—Si prefieres no hablar de ello, lo entenderé.

Vega sacudió la cabeza.

—Al contrario. Creo que es el momento propicio para hablar de ello, pero prefiero contártelo en un sitio tranquilo.

—Entonces, vamos a sentarnos—propuso Diego.

Este condujo a Vega hasta el parque de Eva María Duarte de Perón, al lado de la parroquia de Nuestra Señora de Covadonga, delante de la plaza de Manuel Becerra. Aquel pequeño rincón de Madrid, que ocupaba la antigua finca de Nogales, conocida como Quinta de los Leones o de las Nogueras, estaba formado por unos coquetos jardines, resguardados bajo la sombra de altos árboles, que albergaban una fuente ornamental, y una estatua dedicada al personaje histórico que lleva su nombre.

Había algunas familias con niños recorriendo el lugar, que tenía una zona de parque infantil, y en el aire flotaban las risotadas y chanzas de los pequeños.

Diego y Vega se acomodaron en un banco de madera frente a la fuente, donde hallaron un poco de intimidad.

En ese momento, la joven respiró hondo, mientras se sumergía en un rincón profundo de su memoria, que guardaba un nefasto recuerdo.

—Durante la época del colegio y parte del instituto, de vez en cuando, alguien se metía conmigo, porque era enclenque y llevaba gafas. Ya sabes. A pesar de esto, el tema nunca pasaba de algún insulto puntual o alguna broma de mal gusto. Cosas de niños, decían.

>>Sin embargo, en el último año de secundaria, la cosa fue a mayores. Un grupo de chicas empezó a acosarme en clase y también fuera del instituto. Les encantaba burlarse de mí y hacerme la vida imposible. Al mismo tiempo, las pocas amigas que tenía decidieron apartarse para que no les salpicara a ellas. Así que, me quedé sola ante esa jauría.

Diego apretó los puños y la mandíbula con evidente indignación, aunque se abstuvo de comentar nada.

—El asunto llegó a tal gravedad que, ante la pasividad de la dirección, mis padres decidieron cambiarme de instituto, y a partir de ahí, pude empezar de nuevo.

Diego notó su corazón encogerse al imaginar la terrible situación que Vega había padecido.

—Debió ser horrible—dijo consternado.

Vega suspiró con resignación.

—Lo fue. Pero para mí ese cambio supuso un bálsamo. Al menos, durante un tiempo. — Hizo una breve pausa, y a continuación, prosiguió—: El caso es que, el primer día de clase, conocí a Mario. Era un chico encantador, guapo, agradable, simpático. Nos sentábamos al lado en clase, y enseguida hicimos buenas migas. Poco después, me presentó al resto de sus amigos, tanto del instituto, como fuera de él, y al cabo de un tiempo, me pidió salir.

>>Por aquella época, yo ya estaba enamorada de él. Me fue ganando poco a poco, dándome confianza, autoestima. El amor de Mario me dio todo lo que había perdido, y pensaba que todo iría bien.

>>Sin embargo, no me di cuenta de que, lo que realmente estaba haciendo, era tejer una telaraña de la que yo no pudiera escapar, así que, en cuanto me tuvo a su merced, todo cambió.

>> Mario empezó a mostrar su carácter posesivo y dominante. Le molestaba que me viera con gente que no formara parte de su círculo, incluso que viajara a Madrid para ver a mi abuela. Yo, tonta de mí, por complacerle, decidí centrarme solo en él, para intentar que nuestra relación funcionara.

>>Él no dejaba de decirme que sin él estaría sola, que nadie me quería, que solo le tenía a él, y que no valía para nada.

>>Mis padres empezaron a preocuparse, porque andaba decaída, y mis notas se estaban resintiendo. Ambos intentaron sonsacarme, pero yo me negaba a hablar del tema. Quería quitarle importancia, porque a pesar de todo, quería a Mario. Lo era todo para mí.

>>Entonces, un día llamó mi abuela y pidió hablar conmigo. Hacía muchos meses que no la veía, y no supe cuánto la echaba de menos hasta que escuché su voz después de tanto tiempo. Ahí me derrumbé y rompí a llorar. Para mí, mi abuela no solo es mi abuela, es mi amiga, mi confidente. Es quien mejor me comprende. Y había renunciado a ir a verla, a pasar tiempo con ella, por Mario. Así que decidí contarle cómo me sentía y lo que me estaba pasando.

>>No dudó ni un momento en darme su veredicto del tema: Mario era un canalla manipulador que no me merecía, y al que no necesitaba para nada. Entonces, algo en mi interior se removió, y me di cuenta de lo tonta que había sido. Todo eso me dio la fuerza que necesitaba para tomar las riendas de la situación.

>>Al minuto llamé a Mario, y quedé con él para vernos. Aunque, por supuesto, para prevenir, porque no sabía cómo iba a reaccionar, hice que mi padre me acompañara. Quedamos en un parque cerca de su casa, y allí corté con él. Él se rio, creyendo que estaba de broma, pero enseguida se dio cuenta de que no.

>>Al principio, me dijo mil barbaridades, las que siempre me decía para machacarme. Sin embargo, al ver que yo no me achantaba, se puso en plan meloso, y trató de convencerme con palabras bonitas. Algo que tampoco le funcionó, por supuesto.

>>Le mandé a paseo sin ningún miramiento y volví con mi padre a casa con una enorme sensación de alivio, aunque también de miedo, porque no sabía si Mario intentaría algo, teniendo en cuenta que íbamos a la misma clase. Por suerte, solo quedaba una semana para el fin del curso, y afortunadamente, decidió ignorarme. Creo que pensaba que iría detrás de él, pero se equivocó.

>>El curso siguiente ya no coincidimos, así que me concentré exclusivamente en los estudios para mejorar mi media. Por supuesto, mis viajes a Madrid fueron más frecuentes. Gracias a eso, recuperé el contacto con amigas mías de aquí, y en cuanto aprobé el examen de acceso a la universidad, me vine a Madrid a estudiar.

Diego asintió, esbozando una sonrisa.

—Así que la historia tuvo un final feliz.

—¡Por supuesto! Para colmo, me enteré después de que Mario me había puesto los cuernos más de una vez. Menudo tipejo. No entiendo qué vi en él. Bueno, en realidad sí, que me pilló en horas bajas y con la autoestima por los suelos, así que se aprovechó de mi vulnerabilidad.

—¿Y ahora cómo anda tu autoestima?

Vega sonrió.

—En lo más alto, te lo aseguro. Después de todo lo ocurrido, he encontrado mi camino, o al menos, la senda. Estuve perdida mucho tiempo, y al fin, he aprendido a aceptarme y a quererme.

—Eso es, sin duda, lo más importante—afirmó Diego con admiración.

—Apuesto a que en el insti eras de los populares—bromeó Vega.

Diego se rio.

—Bueno, más o menos. Pero nadie se metía conmigo porque sabían que soy cinturón negro de kárate.

Vega se quedó sorprendida.

—¿En serio? ¡Qué pasada! Oye, tienes que enseñarme alguna llave, por si acaso. Que una nunca sabe cuándo necesitará defenderse.

—¡Eso está hecho!

Ambos se miraron sonrientes, notando que, la poca distancia que quedaba entre ellos había desaparecido.

—Oye, gracias por confiar en mí y contarme tu historia. Imagino que habrá sido difícil hablar del tema—comentó Diego.

—De hecho, lo sabe muy poca gente. Sin embargo, sentía que podía contártelo. No sé, desde que empezamos a hablar y eso, siento que puedo contarte lo que sea.

—Me ocurre lo mismo—confesó Diego.

—Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. Porque ya somos amigos. Al menos yo te lo considero.

Diego se enterneció ante esta declaración.

—Ven aquí, anda. Te mereces un abrazo de oso.

Se dieron un sentido abrazo que hizo que el tiempo se detuviera para ambos. Vega se sentía segura entre los brazos de Diego, y pese a desear algo más, para ella, su amistad con él se había convertido en el bien más preciado. Se separaron finalmente, provocando que Diego notara una enorme sensación de vacío, que le hizo revolverse.

—Bueno, tengo que volver a casa, que tengo que estudiar un poco. ¿Me acompañas al metro? —dijo Vega, ligeramente aturdida.

—Claro—respondió Diego escueto.

Durante el corto camino hasta la boca de metro cercana, el silencio entre ellos dominó el ambiente. Parecía que se habían quedado sin nada que decirse. No obstante, justo antes de bajar las escaleras que conducían a la estación, Vega habló:

—Oye, si no tienes planes para el sábado que viene, había pensado que cenáramos en mi casa. Puedo prepararte los canelones esos de los que te hablé. Si te apetece, claro.

Diego esbozó una sonrisa.

—Claro, me encantaría.

—Además, así podré presentarte a mi abuela. Seguro que le caes genial.

—Será un honor—afirmó Diego.

Vega notó un cosquilleo en el estómago ante la idea de que su abuela fuera a conocer a ese chico tan especial que hacía que su corazón se sobresaltara.

Una vez se despidieron, Diego se dirigió a Quintana dando un paseo. Necesitaba despejar su mente y serenar el torbellino de emociones que lo embargaba.

Había deseado alargar aquel abrazo hasta límites insospechados. Se había embriagado con el aroma de Vega, con su calidez, y aún podía recordar, envuelto entre sus brazos, el tacto del cuerpo delgado y frágil de ella.

Cuando había escuchado su historia, unas enormes ganas de matar a aquel tipo se habían apoderado de él. Al imaginarse su sufrimiento, su dolor y su angustia, deseó haber estado ahí para consolarla.

Sin embargo, Vega había demostrado ser fuerte y valiente, lo que hizo que la admirara más que antes. De repente, se detuvo. << ¿Admiración? ¿Es solo eso?>>, se preguntó.

En ese instante, recordó las palabras de Pelayo, que, a pesar de ser un seductor, parecía siempre acertar con los asuntos del corazón: <<Uy, a ti esa chica te gusta>>.

Entonces, comenzó a reírse. Pelayo había dado de lleno en el clavo.

—Pues sí que me gusta, sí.

Tras aclarar sus ideas, se marcó un objetivo: hacer que Vega le viera como algo más que un amigo, y conquistar ese corazón maltrecho que se merecía todo el amor del mundo.




Capítulo 9

Tristán caminaba por el andén de la estación de Alonso Martínez con una enorme sonrisa en el rostro. Se dirigía a un restaurante cercano, donde había quedado con Érica para cenar a solas. Estaba contento e ilusionado ante la idea de poder pasar una animada velada con ella. Había sido una semana difícil de estudios, porque tenían muchos trabajos ese semestre, de modo que deseaba estar con su novia para olvidarse de todo.

Lucía un pantalón de vestir color azul, y una americana del mismo tono, además de una camisa blanca y un abrigo largo oscuro. Un atuendo propicio para una noche romántica, en un distinguido restaurante.

Se encaminó hacia el establecimiento, y a medida que se aproximaba, vislumbró a lo lejos a un grupo que esperaba delante de la puerta. Entonces, frunció el ceño al reconocer a algunos de ellos.

—Pero ¿qué? —musitó.

De repente, Érica, que estaba de espaldas a él charlando con su amiga Bea, se giró, y sonrió al verlo.

—¡Cari, por fin! Te estábamos esperando—saludó la joven dándole un abrazo.

Tristán estaba ciertamente aturdido ante ese inesperado giro de acontecimientos.

—Oye, pensaba que cenaríamos solos—dijo en voz baja, ante la mirada atenta del grupo.

Érica torció el gesto.

—Bueno, es que ha habido cambio de planes. Esta noche, los chicos iban a salir, y había pensado que sería mejor que cenáramos juntos y luego irnos todos de fiesta.

Tristán resopló, visiblemente molesto.

—¿Y cuándo pensabas decírmelo? Además, hoy no quiero ir de fiesta, llevo una semana tremenda y quería un plan tranquilo.

—Vamos, no seas así, anda. Mira, cenamos tranquilos, y luego nos vamos a bailar. No hay nada mejor para relajarse—afirmó ella, ignorando su malestar.

Tristán se resignó a pesar de su fastidio, y a continuación, saludó a los presentes. Cuando entraron en el restaurante, un camarero les condujo a la mesa que tenían reservada, algo que dejó sorprendido a Tristán. Este dedujo que el repentino encuentro no había sido algo organizado a última hora, como Érica quiso hacerle creer.

El restaurante era un amplio pero acogedor local de paredes en tonos claros, suelo de madera, altos ventanales, y estaba decorado con elegantes lámparas minimalistas, algunos cuadros y espejos.

Una vez se acomodaron en una mesa situada en un rincón, la cena transcurrió entre animadas charlas, en las que Tristán apenas participó.

Además de notar que a los amigos de Érica no les caía demasiado bien, estaba enfadado con ella por haber estropeado esa noche tan especial. De hecho, apenas comió, pues se le había quitado el apetito.

Ella no percibió nada, porque estaba enfrascada en una conversación, ignorándole por completo, lo que hizo que Tristán se sintiera más solo.

Terminada la cena, salieron del restaurante y se encaminaron hacia el metro. Érica iba a su lado parloteando con una amiga, al tiempo que Tristán contemplaba distraído los escaparates y portales que veía a su paso, pertenecientes a los elegantes edificios de sofisticada arquitectura de finales del siglo XIX y principios del XX que habitaban la zona.

Entraron en el suburbano, donde Tristán se dispuso a tomar el camino de regreso a casa. Érica estaba tan concentrada en su charla, que no se enteró de las intenciones del joven hasta que este habló.

—Bueno, yo me marcho ya—dijo con desgana.

Érica lo miró sorprendida.

—¿En serio? Pensé que te vendrías de fiesta. Vamos a Kapital—respondió acercándose a él.

Entonces, se aproximó a su rostro y le dio un beso en los labios con la intención de convencerle. Tristán se dejó llevar por esa caricia unos instantes, aunque enseguida se apartó de ella.

—No me apetece. Pásalo bien—sentenció apesadumbrado.

Érica torció el gesto y se alejó de él.

—Como quieras. Te llamaré.

—Bien—respondió escueto.

Sus caminos se separaron, y cuando llegó al andén, escuchó el jolgorio del grupo, que estaba al otro lado. Tristán contemplaba la escena de risas y vivaces conversaciones embargado por un sentimiento de decepción y enfado.

Una vez llegó su tren, se subió al vagón, que estaba prácticamente vacío, pues solo había dos personas.

Se derrumbó sobre uno de los asientos con evidente abatimiento. Lo que prometía ser una noche íntima y tranquila, se había convertido en una velada aburrida y tediosa. Para colmo, no sabía qué pensar de la actitud de Érica.  A pesar de quererla, sus conductas caprichosas le desconcertaban por completo.

—¡Hola! ¿Qué tal? —le saludó una voz femenina a su lado.

Tristán se giró rápidamente y se sorprendió al ver quien estaba allí. Ariana esbozó una radiante sonrisa, mientras él trataba de comprender cómo había llegado ahí, puesto que no la había visto en el vagón al subirse.

—Hola, ¿qué haces aquí?

—Vengo de ver a una amiga. Te he visto desde el otro vagón, y me he subido a este, aprovechando la parada. Estabas tan distraído que ni te has enterado. Aunque a lo mejor tengo el poder de hacerme invisible y no lo sabía hasta ahora—respondió divertida.

Tristán se rio ante su ocurrencia.

—Será eso.

—¿Y tú de dónde vienes?

—De cenar en Alonso Martínez con unos amigos.

Ariana inclinó la cabeza y escrutó el rostro de Tristán. Entonces, estrechó la mirada.

—Por tu cara y tu tono, deduzco que no te lo has pasado muy bien.

Tristán lanzó un suspiro.

—Sí, la verdad es que ha sido horrible.

—¿Por qué? ¿Has discutido con tus amigos?

—No, no es eso. Lo que pasa es que no ha sido como esperaba.

Ariana se giró más hacia él.

—A ver, explícate—le instó.

Tristán negó con la cabeza.

—No quiero aburrirte con mis problemas.

Ariana puso los ojos en blanco.

—Anda, no digas tonterías. A veces viene bien desahogarse. Venga, te escucho—insistió.

Tristán vio su determinación reflejada en su semblante, así que decidió compartir con Ariana sus inquietudes.

—Verás, estoy saliendo con una chica. Se llama Érica. Es la que celebró la fiesta en la que nos conocimos. ¿Te acuerdas?

Ante esto, Ariana se mostró seria.

—Sí—musitó.

—Aunque ella aún no le ha dicho a nadie que soy su novio, solo que soy su amigo. Pero para mí ella es mi novia, ¿sabes? Bueno, la verdad es que es un poco complicado—explicó confuso.

—Ya veo—comentó desconcertada.

—El caso es que se suponía que esta noche íbamos a tener una cena íntima, los dos solos. Ya sabes, en plan romántico. Sin embargo, cuando he llegado, me he encontrado a todos sus amigos. De hecho, seguramente los conocerás, porque también estaban en su casa esa noche que nos conocimos.

—Sí, lo recuerdo—respondió—. Así que al final habéis cenado en compañía.

—Exacto.

—Comprendo tu enfado, es lógico. Lo que no entiendo es por qué no te ha dicho nada.

—Yo tampoco. El tema es que Érica toma decisiones sin pensar demasiado en lo que quieren los demás.

—Pelín caprichosa y egoísta, deduzco—apuntó Ariana.

Tristán asintió.

—Sí, un poco sí.

—¿Y has hablado de esto con ella?

—No he podido. En cuanto hemos entrado en el restaurante, me he convertido en un fantasma. Todos se han puesto a hablar de sus cosas, y yo no sabía qué hacer. Me siento como un alienígena entre ellos. No sé de qué hablar con ellos ni cómo tratarlos.

—¿Y ellos intentan hablar contigo?

—En la fiesta fueron majos, pero esta noche, no ha habido acercamiento. Y tengo la sensación de que no les caigo bien.

—¿Y eso por qué? A mí me pareces super majo.

Tristán sonrió.

—Gracias. No lo sé. Quizás sean los prejuicios.

Ariana asintió.

—Comprendo. Los típicos clasistas y superficiales que juzgan por las apariencias.

—Y eso que soy hijo de un futbolista famoso.

Ariana se quedó perpleja ante esto.

—¿Eres hijo de un futbolista famoso? ¿De quién?

—Oliver Mitchell. Jugó en el Real Madrid, y ahora es directivo del club.

Ariana abrió mucho los ojos.

—¡Mi padre es super fan! Es madridista desde la cuna, y admiraba mucho a tu padre. ¡Madre mía! Cuando se lo cuente va a flipar—afirmó emocionada ante la mirada divertida de Tristán—. Espero que un día de estos podamos organizar un encuentro. A mi padre le haría mucha ilusión.

—Así que le gusta el futbol.

—Es su deporte favorito. Aunque le gusta el deporte en general. Tiene entre sus favoritos todos los canales de deporte—explicó sonriente.

En ese momento, el tren se detuvo en la estación de Ciudad Lineal, donde ambos se bajaron. Tras un corto paseo, en el que siguieron conversando, llegaron finalmente a la entrada de la casa de Tristán.

—Oye, me ha encantado hablar contigo, me ha venido bien para quitarme en parte el enfado—aseveró el joven.

—Me alegra oírlo—respondió ella contenta—. Bueno, me voy ya. ¡Hasta otro día!

Justo cuando Ariana se disponía a marcharse, Tristán recordó algo importante.

—Perdona, pero había pensado que podríamos intercambiarnos los números, para quedar otro día, si quieres.

Ariana se mostró aturdida, tardando varios segundos en contestar a la inesperada propuesta.

—Sí, a ver, te lo daría, lo que pasa es que se me ha roto el móvil. Así que, básicamente estoy incomunicada.

Tristán estrechó la mirada en un gesto suspicaz.

—Ya veo.

—Puedo darte mi Instagram o mi Facebook, aunque apenas entro últimamente.

Tristán se encogió de hombros.

—Me vale igualmente.

En cuanto Ariana le dio sus datos, Tristán la agregó en sus redes. Al menos así podría tenerla localizada, pensó.

—Y como has hablado de quedar. ¿Te apetece que nos veamos mañana? —propuso Ariana—. Podríamos ir a dar un paseo por la Quinta de los Molinos por la tarde, después de comer.

Tristán asintió sonriente.

—Me encantaría.




Capítulo 10

Tristán, Alma y Gala estaban ante la mesa del desayuno, degustando unos deliciosos churros con chocolate que la última había comprado esa mañana de domingo. El cielo estaba despejado y prometía ser un frío día otoñal, ideal para dar un paseo.

—¿Y qué planes tenéis para hoy? —preguntó Gala, mientras bañaba un churro en el espeso chocolate.

—Yo he quedado con Aitor por la tarde, me va a ayudar con unos deberes de mates.

—¿Ahora llaman así a verte con el novio? —inquirió Tristán burlón.

Alma puso los ojos en blanco.

—A ver, voy a ver a mi novio, sí, pero también necesito que me ayude con eso porque Aitor es un genio con las mates—afirmó orgullosa.

—Podrías haberme pedido ayuda a mí, antes lo hacías—comentó Tristán.

Gala se rio.

—Cariño, olvídate. Los novios van antes que los hermanos mayores.

Alma sonrió feliz.

—Lo siento, hermanito.

—¿Y tú vas a salir con Érica? —preguntó Gala, cambiando de tema.

En ese momento, Tristán se revolvió incómodo.

—No, no he quedado con ella. Además, seguirá todavía durmiendo la mona tras la juerga de anoche.

—Pensé que habíais hecho un plan tranquilo. ¿Saliste de fiesta? —inquirió Gala extrañada.

—No, porque se presentaron sus amigos y se fastidió todo. Al final, se fue a Kapital con ellos y yo volví a casa—respondió apesadumbrado.

Gala y Alma intercambiaron sendas miradas de preocupación.

—Vaya. Bueno, cariño, a veces pasan estas cosas. Luego llamas a Érica y lo habláis—indicó Gala tratando de ser conciliadora.

—Ya veremos—comentó malhumorado.

—Entonces, ¿te quedas en casa hoy?

—No, he quedado con una amiga para dar una vuelta esta tarde—contestó.

Gala y Alma se quedaron sorprendidas.

—¿Qué amiga? ¿La conocemos? —inquirió Alma.

Tristán negó con la cabeza.

—No. La conocí en casa de Érica, aunque no es amiga suya. De hecho, lleva un rollo muy distinto. La verdad es que es muy maja.

—Vaya, vaya, así que es muy maja…—apuntó Alma suspicaz.

Tristán puso los ojos en blanco.

—No empieces a elucubrar, que solo quedamos para hablar un rato. Además, así me despejo la cabeza, que anoche fue imposible.

—Pues como se entere Érica de que te ves con otra chica, se puede armar gorda. Que esa es una fiera—advirtió Alma.

—Tristán tiene derecho a quedar con sus amigas, al igual que hará Érica con sus amigos, y eso no debería suponer un problema. En las relaciones, cada uno debe tener su espacio.

>>Y respecto a ti, señorita, deja ya de meterte en las cosas de tu hermano. Al igual que tú, Tristán es dueño de sus propias decisiones, y nosotras no tenemos que inmiscuirnos ni opinar tanto—dijo Gala en tono reprobatorio.

Alma decidió no responder, centrándose en su desayuno.

—Gracias, mamá—comentó Tristán agradecido—. ¿Y tú no tienes planes?

—No, me quedo en casa. Además, no me apetece salir estos días.

—¿Por qué? ¿No has conocido a nadie en la aplicación? —preguntó Alma.

En ese instante, Gala esbozó una sonrisa.

—Al contrario, he conocido a alguien muy agradable.

Alma y Tristán se miraron asombrados.

—Interesante. ¿Y qué sabes de él? —inquirió Tristán.

Gala se mordió el labio inferior con cierta coquetería, y se encogió de hombros.

—Por ahora, poco. Nos estamos conociendo, pero ya os puedo decir que es encantador y que tenemos muchas cosas en común. Vamos despacio, no quiero precipitarme como las otras veces.

—Ya nos ha picado la curiosidad. A este nos lo tienes que presentar—dijo Alma entusiasmada.

Ambos hermanos sintieron una gran alegría al contemplar el semblante ilusionado de su madre. Parecía una adolescente enamorada. Solo la habían visto así años atrás, cuando estaba con Oliver. Lo único que esperaban de corazón es que esta vez fuera la definitiva.

Horas más tarde, Tristán se vistió con unos vaqueros, una sudadera, zapatillas de deporte y un anorak de color azul. A continuación, salió de casa en dirección a la Quinta de los Molinos.

Aquel enorme rincón verde de Madrid había sido propiedad del Marqués de Suances, aunque desde hacía mucho tiempo, todos los habitantes de la ciudad podían disfrutar de largos paseos y momentos de paz en ese encantador lugar.

Tristán se detuvo ante la entrada principal que daba acceso al parque, donde habían quedado, y giró su cabeza hacia ambos lados de la calle, buscando a Ariana.

—Hola—saludó ella detrás de él.

Tristán se sobresaltó ante la repentina aparición.

—Hola, no te había visto. ¿Llevas mucho rato aquí?

—No, que va. ¿Vamos? —le instó ella, caminando hacia el interior del recinto.

Cruzaron la ancha entrada aboveda, que antaño servía para los carruajes, donde sus pisadas resonaron sobre el suelo empedrado semi cubierto de hojas. Apenas había gente, pese a ser domingo, lo que propició que la quietud dominara el ambiente.

—Hace una tarde estupenda, a pesar del frío—comentó ella pensativa.

—Sí. Aunque a mí me gusta el frío, ¿y a ti?

—También. Y los días lluviosos más.

Tristán se sorprendió.

—Pero con lluvia no puedes pasear.

—Si llevas paraguas o capucha sí—respondió ella.

Tristán se rio.

—También es verdad.

—¿Vienes mucho por aquí?

—Sí, a menudo. De hecho, mi amigo Pelayo suele pasear a su perro por aquí, y a veces me apunto. Nos lo pasamos en grande haciendo que Rocky coja los palos que le lanzamos.

—¿Rocky? ¿Cómo la peli de Stallone?

—Sí. Es que Pelayo es muy fan de Stallone.

Ariana asintió.

—Lógico. Es genial.

—¿Te gustan las películas de Sylvester Stallone?

—Sí. Me veo todas sus pelis con mi padre y con mi abuela Emilia. Nos gusta el cine de acción.

—¿Con tu abuela? —inquirió perplejo.

—Sí. Mi abuela materna vive con nosotros desde hace dos años. Y mira que suele decirse que las relaciones entre las suegras y los yernos son malas, pero mi padre y ella se llevan genial. De hecho, se parecen mucho en el carácter. Nos ponemos a ver las pelis los tres, y luego ellos dos el fútbol. Aunque mi abuela es del Atleti y a veces hay conflictos—explicó divertida.

Tristán se rio.

—Deduzco que estás muy unida a ellos.

Ariana se puso seria de repente.

—Mucho.

—¿Tienes hermanos?

—Sí, dos. Claudia y Félix. Son más mayores que yo. ¿Y tú?

—Una hermana, Alma, es más joven. Tiene dieciséis. Plena edad del pavo—aseveró.

—Alma, me gusta ese nombre.

—No es un nombre elegido al azar, tiene su historia. Verás, mi madre es maestra en el conservatorio, y nuestros nombres están relacionados con la música clásica. Alma por la compositora Alma Mahler, y Tristán...

—Y Tristán por Wagner. Tristán e Isolda, ¿verdad? —intervino ella.

Tristán se quedó gratamente sorprendido.

—¿Conoces esa obra?

—Sí, es famosa. Aunque nunca he ido a la ópera—contestó—. Así que tu madre es profesora de música y tu padre futbolista retirado. Interesante.

—¿Y tu madre a qué se dedica?

—Es catedrática de Historia en la Universidad Autónoma. De hecho, ha publicado varios libros sobre Historia Antigua, y una biografía de Alejandro Magno.

—Vaya, eso es genial. ¿Y tu padre?

—También es profesor. Enseña Lengua y Literatura en un colegio.

—Así que eres hija de maestros.

—Sí. De hecho, mis padres se conocieron en la universidad, y fueron amigos durante mucho tiempo, hasta que un día, se dieron cuenta de que no podían vivir el uno sin el otro—explicó risueña—. Y el resto es historia, como suele decirse.

—Muy romántico—afirmó Tristán—. ¿Y tus hermanos estudian o trabajan?

—Ambos trabajan. Mi hermano de administrativo en un centro médico, y mi hermana como informática en una empresa de ciberseguridad. Si se te estropea el ordenador, mi hermana lo arregla en un suspiro. Es una máquina para eso—aseveró orgullosa.

—Bueno saberlo. ¿Y cómo es que no os dio a ninguno por la enseñanza?

—Porque no valemos para eso. Ya sabes, en casa del herrero, cuchillo de palo.

—Me pasa lo mismo. Todo el mundo se cree que soy un genio jugando al fútbol, pero no es lo mío.

—La gente se cree que por genética se hereda el talento, y no es así.

—¿Y te llevas bien con tus hermanos?

Ariana esbozó una tierna sonrisa.

—Sí, son geniales. Siempre me protegen. Sobre todo, mi hermano. Que, por cierto, dentro de nada se casa con su novio. Con su alma gemela, como él siempre dice. Aunque aún no he elegido el vestido para la ceremonia.

—Así que boda dentro de poco. Eso es genial. ¿Y tu hermana?

—Claudia lleva mucho tiempo casada con Lorenzo, su novio de toda la vida. Y tengo una sobrina de cuatro años monísima—explicó risueña—. ¿Y tú te llevas bien con tu hermana?

—Sí, aunque discutamos a veces. Alma tiene mucho carácter. Sin embargo, últimamente está menos guerrera con eso de que se ha echado novio.

—¿Y te cae bien el novio?

Tristán se rio.

—Sí, es un buen chaval. Además, Alma es muy feliz, así que, ante eso, no tengo nada que objetar.

—¿Con tus padres te llevas bien?

—Sí. A mi padre lo veo menos, vivo con mi madre. Tuvimos algunos problemas con él, porque a veces es un desastre, pero está cambiando a mejor. Cuando tus padres se separan hay cambios, y es difícil afrontarlos, sobre todo, al principio. Además, ninguno ha tenido suerte con sus parejas.

—Vaya—comentó Ariana—. Yo con mis padres me llevo bien, aunque son muy distintos. Mi padre es muy tranquilo. Siempre va con su cajetilla de tabaco y se fuma su cigarrito viendo la tele o tomándose su café de sobremesa los fines de semana. Que mira que le persigo para que lo deje, pero no hay forma. A mi madre le pone de los nervios. Él ve el mundo desde una perspectiva positiva y relajada. Todo le viene bien y se conforma con poco.

>>Mi madre, en cambio, es una fuerza de la naturaleza. Y eso que no lo aparenta cuando se pone en plan erudita con sus trabajos de investigación. Cuando se enfada, es un torbellino, aunque tengo que admitir que casi siempre tiene razón.

>>En casa se pone en modo sargento con nosotros. Siempre está atenta a todo, a veces incluso se pone pesada, pero luego es generosa con todo el mundo y es muy sensible.

>>Mi padre sabe calmar su mal genio, y aunque tengan una discusión fuerte, el enfado dura diez minutos, porque, a pesar de sus diferencias, se quieren mucho y no saben vivir el uno sin el otro.

—Es muy importante quererse—indicó Tristán con aire reflexivo.

—Eso pensé yo durante un tiempo, pero no es solo eso. Mi padre me explicó que el tema no solo va de amar al otro, sino de compartir cargas, problemas y decir las cosas, no guardártelas. Y, sobre todo, paciencia y comprensión.

>>Todos tenemos momentos malos, de los que no estamos orgullosos. Porque no somos perfectos. Sin embargo, si tienes a alguien a tu lado que comprende tu carácter y te conoce bien, al final, las cosas fluyen. Es cuestión de saber que puedes contarle lo que sea a esa persona. Que puedes confiar en ella. La confianza es muy importante.

Tristán asintió meditabundo.

—Tiene sentido. Si no puedes contarle lo que sea a la persona que quieres, entonces, no saldrá bien.

—Exacto. Por eso debes hablar con Érica, y decirle cómo te sientes. Contarle por qué no encajas con sus amigos, y lo que te inquieta. Estoy convencida de que lo comprenderá, y entre los dos encontraréis un término medio. Aunque te advierto una cosa: lo que importa aquí sois vosotros dos. No dejéis que nadie se meta. Eso estropea todo.

—Tengo la impresión de que hablas por propia experiencia.

El rostro de Ariana se ensombreció de repente, algo que inquietó a Tristán, que estaba realmente a gusto en esa apacible atmósfera que los envolvía.

—No, desde luego que no. Ojalá hubiera experimentado tan solo una tercera parte. Solo escucho, observo y aprendo. Nada más.

En ese momento, cuando cruzaban por un camino de tierra, a cuyos lados había amplios páramos con árboles frutales, se encontraron a una mujer acompañada de una niña pequeña, de cabello oscuro y mirada verde, que empujaba un carrito de juguete, donde reposaba una muñeca.

La pequeña se detuvo y los observó con atención. Al cruzar sus miradas con ella, la niña sonrió y agitó la mano en forma de saludo, gesto que Tristán y Ariana respondieron del mismo modo.

—Vamos, Aitana, que tenemos que volver a casa de los abuelos para la merienda—la instó la mujer que iba delante de ella.

La niña reemprendió la marcha apresuradamente, mientras ellos seguían caminando en la otra dirección.

Finalmente, llegaron al punto de partida de su paseo, y se detuvieron ante la entrada del parque. Tristán se vio embargado por un atisbo de tristeza, pues se lo estaba pasando realmente bien con Ariana y no quería que aquello terminara.

—Oye, si tienes tiempo, podríamos ir a tomar algo—propuso.

Ariana esbozó una sonrisa de agradecimiento.

—Me encantaría, pero tengo que irme. Tengo otro compromiso.

Tristán asintió.

—Comprendo, perdona.

—¿Por qué te disculpas?

—Porque pensaba que no tenías otros planes. Seguramente, te he entretenido más de la cuenta.

Ariana negó con la cabeza.

—Nada de eso. Me lo he pasado genial. De hecho, estoy deseando repetir. Si quieres, claro.

Tristán sonrió.

—Me encantaría. He pensado que podríamos quedar en mi casa y ver una peli, así en plan tranquilo. ¿Te gusta la ciencia ficción?

—¿Bromeas? ¡Me encanta! —aseveró contenta.

—Entonces, ¿viernes por la tarde, palomitas y peli en mi casa? —propuso Tristán.

—¡Por supuesto! ¿A las seis?

—¡Perfecto!

<<Ariana…>>, dijo una voz femenina, que resonó en la mente de la joven como un eco lejano.

Esta se giró ante la mirada desconcertada de Tristán.

—¿Va todo bien?

Ariana sacudió la cabeza.

—Sí, tranquilo, todo bien. Tengo que irme—contestó un poco azorada.

—No te preocupes. Nos vemos el viernes.

—Sí, genial. Hasta el viernes—respondió apresuradamente.

Tristán se dirigió a su casa, dando la espalda a la joven, y de nuevo, recordó que se le había olvidado un pequeño detalle. Volvió sobre sus pasos para hablar con Ariana, pero descubrió que ya no estaba.

La cuestión era que no le había dicho a la joven el número del piso donde vivía. No obstante, decidió enviárselo a través de un mensaje en Instagram más tarde.

Retomó su marcha, al tiempo que rememoraba los momentos de aquella tarde. Le había encantado conversar con Ariana. Sentía que era muy fácil hablar con ella de cualquier tema, como si se conocieran de siempre.

En ese instante, la imagen de Érica cruzó su mente. Había estado tan enfrascado en la charla, que no había mirado el teléfono. Lo sacó de su bolsillo y comprobó que tenía dos llamadas de su novia.

Siguiendo el consejo de Ariana, tomó la determinación de explicarle a Érica cómo se sentía, con la esperanza de que ella comprendiera sus inquietudes.

A continuación, marcó el número de la joven, y esta enseguida descolgó. No obstante, la respuesta fue realmente inesperada.

—¡Al fin te dignas a coger el teléfono! —espetó indignada.

Tristán respiró hondo, tratando de no mostrar su malestar.

—Estaba ocupado.

—Ya veo. ¿Dónde estás?

—Estoy dando un paseo, relajándome, lo que quería hacer ayer.

Érica suspiró con fastidio.

—Oye, no sabía que te había molestado tanto. Si te fastidié el plan, lo siento. Pero comprende que también me gusta pasar tiempo con mis amigos.

—Yo no quiero que dejes de ver a tus amigos, Érica. Solo te pido un poco de consideración. Quería pasar tiempo a solas contigo después de una semana de locos. Y en vez de preguntarme, tomaste tus propias decisiones. Nunca pareces tenerme en cuenta.

—Vamos, no te pongas así, ¿vale? Lo siento, no lo volveré a hacer—dijo con desgana.

—Y no es solo eso. Además, está el tema de tus amigos. No me soportan, lo noto, Érica.

—Bueno, pero a mí no me importa lo que piensen. Yo quiero estar contigo, y ya está—aseveró.

Tristán notó su corazón estremecerse ante su afirmación. Quería ser más severo con ella, pero esas simples palabras habían minado su determinación.

—Cuando me dices algo así, haces que me sea imposible enfadarme contigo—respondió turbado.

—Es que no quiero que estés enfadado. ¿Te apetece que nos veamos?

Tristán sintió como el anhelo de estar con ella lo desbordaba.

—Sí, quiero verte.

—Pues tus deseos son órdenes.

De repente, Tristán alzó la vista, y ante él vio a Érica, que apartó su teléfono de su oreja. Estaba justo delante de la entrada de su casa, aguardando su llegada. ¿Cuánto tiempo habría estado allí, esperándole?, se preguntó. Aquel gesto tan significativo para él provocó que sus dudas y reservas se desvanecieran.

Se abalanzó sobre ella y la besó apasionadamente. A continuación, la estrechó entre sus brazos, embargado por la felicidad. En su mente dio gracias a Ariana por haberle empujado a dar el paso de ser sincero.

Y pensó esperanzado que, a partir de entonces, todo iría bien.




Capítulo 11

Eran las ocho de la tarde, y el cielo estaba completamente oscuro, aunque despejado. Hacía bastante frío, de modo que Diego se acurrucó bajo su abrigo, buscando algo de calor. Se encontraba ante el portal de uno de los bloques de la calle Santa Prisca, justo al lado de la parroquia de Santas Perpetua y Felicidad, en pleno barrio de La Elipa.

Aquel edificio de ladrillo era idéntico al resto de bloques contiguos, y estaba rodeado de zonas arboladas. Se accedía a la entrada a través de un corredor de baldosas, en cuyo lateral había una hilera de arbustos.

Una vez entró en el vestíbulo, subió al ascensor, y este se detuvo en la última planta, la séptima. Al girar la cabeza, vio a Vega asomada a una de las puertas del final del largo corredor que daba acceso a las viviendas.

—Pasa—le instó la joven en cuanto llegó hasta ella.

Cuando entró en la casa, Diego echó un rápido vistazo. Se trataba de un dúplex de dos plantas. En la primera había un pequeño recibidor, un aseo diminuto, y la cocina. Desde donde estaba se veía el salón, que estaba enfrente, y a un lado estaba la escalera que conducía al piso de arriba, donde supuso que estarían las habitaciones.

Le entregó el abrigo a Vega, que lo dejó en un perchero de pared junto a la puerta, y se encaminaron hacia el salón. Este daba a una zona arbolada, desde donde se podía ver el edificio de enfrente.

—Ponte cómodo. ¿Quieres beber algo? —preguntó Vega.

—¿Tienes cerveza?

—Claro. Ahora vengo.

La joven salió de la estancia en dirección a la cocina, mientras Diego se paseaba por el lugar. Allí había un sofá, un pequeño sillón, una mesa grande, unas sillas, además de varias estanterías, junto al mueble que daba cobijo a una televisión de plasma. Diego se acercó para contemplar las fotos que yacían en un estante.

En una de ellas podía verse a una niña pequeña pelirroja con gafas y un parche en el ojo.

—Esa es Vega a los seis años. Fue su primera foto del cole—explicó una voz femenina a su espalda.

Diego se giró y vio en el umbral de la puerta a una mujer mayor, de cuerpo esbelto y cabello canoso, que iba cuidadosamente arreglada con un traje rosáceo, pañuelo blanco en el cuello, y pintalabios rosa.

—Buenas tardes. Soy Diego—dijo.

La mujer esbozó una amable sonrisa, al tiempo que se acercaba para saludarlo.

—Lo imaginaba. Estaba deseando conocerte. Vega me ha hablado mucho de ti.

—Espero que bien.

La mujer se rio.

—Descuida. Todo para bien. Yo soy Carmen, su abuela.

—Un placer.

—Me dijo Vega que estás estudiando en la Universidad Politécnica.

—Sí, estudio Educación Física.

—Comprendo. ¿Y tienes pensado ser profesor?

—Sí, esa es la idea. Tengo pensado prepararme unas oposiciones para conseguir plaza en algún centro público.

—Las oposiciones son duras. Mi yerno, el padre de Vega, consiguió plaza en Ávila, como administrativo en la universidad de allí. Fue difícil, pero lo consiguió. Hay que hincar los codos.

—Lo sé. A mí eso no me importa. Si quieres conseguir algo, tienes que esforzarte.

—Totalmente—comentó Carmen—. ¿Y dónde vives?

—En el barrio de Quintana, con mis padres.

—Vaya, curioso. Trabajé desde muy jovencita hasta que me jubilé en una tienda que había allí. Era una tienda de trajes de boda, justo en la plaza.

Diego se sorprendió ante esto.

—¿De verdad? Conozco esa tienda, bueno, ya no está, pero era famosa en el barrio.

—¿Cuánto tiempo llevas viviendo en Quintana?

—Desde que nací. Mis padres compraron la casa poco antes de casarse.

—Pues es probable que os viera alguna vez. Ya te digo que trabajé allí hasta que me jubilé, hará unos diez años.

—El mundo es un pañuelo.

—Desde luego—afirmó Carmen—. Por cierto, Vega ha preparado sus famosos canelones. Te advierto que te harás adicto.

—No tiene que jurarlo. La comida italiana me pierde.

Ambos rieron.

—¿De qué os reís? —preguntó Vega, portando una bandeja pequeña con dos vasos, un platillo con almendras y dos botellines de cerveza.

—Nada, cosas nuestras—contestó su abuela—. Bueno, yo me voy ya, que he quedado. Esta noche Pepa organiza partida de cartas, y voy a darle una paliza. Le voy a sacar hasta los céntimos que lleva en el monedero. No me esperes despierta.

Carmen dio un beso en la mejilla a su nieta, y se despidió de Diego.

—Un placer, Diego. Portaos bien, y pasadlo en grande.

—¡Pásalo bien, yaya! —respondió Vega.

Cuando Carmen se marchó, se quedaron al fin a solas.

—Tu abuela es muy simpática. Me ha caído muy bien—comentó Diego.

—Y tú a ella. Mi abuela es transparente. Como no le guste alguien, lo hace notar. Pero tú has pasado la prueba del algodón.

—Me alegra saberlo.

Al cabo de unos minutos, tras poner la mesa, se sentaron a degustar la deliciosa cena, consistente en unos canelones de carne, ensalada y unos panecillos. Diego dio un bocado a un trozo de canelón y su gesto placentero evidenció el deleite que le provocó su sabor.

—¡Está buenísimo! —exclamó.

Vega esbozó una mueca de satisfacción.

—Me alegra oírlo.

—¿De dónde sacaste la receta?

—De un blog de Internet. Te enseñan a elaborar platos que parecen super complicados, de forma muy simple. Lo aprendí hace tiempo.

—¿Te gusta cocinar?

—Me gusta cocinar y, sobre todo, comer. Tengo un apetito voraz. Sin embargo, por mi metabolismo, apenas acumulo lo que como—explicó—. ¿Y a ti?

—Me gustan las dos cosas, aunque no soy un cocinero experto. Voy aprendiendo las recetas de mi madre.

—Eso está bien. Así cuando te independices, sabrás arreglártelas.

—Cierto. ¿Y qué tal ha ido la semana?

—Bien, con mucho lío. He retomado las clases particulares con fuerza. De hecho, ya tengo tres alumnos.

—¿Das clases particulares?

Vega se sorprendió ante la pregunta.

—¿No te lo comenté? Doy clases de Matemáticas a alumnos de Primaria y Secundaria. Empecé el año pasado, y para este curso, he conseguido dos nuevos, además de repetir con otro del anterior. Parece ser que le siguen costando las Mates, y su madre confía en mí porque conseguí que aprobara todo el curso pasado.

—Esa es la mejor forma de fidelizar. Debe de ser difícil enseñar Matemáticas, porque es una asignatura que se le atraganta a mucha gente.

—Sí, no es una asignatura que despierte entusiasmo. Yo tuve la gran suerte de tener profesores estupendos, que enseñaban de una forma dinámica y sencilla. Porque algunos profesores complican demasiado el tema. Tienes que atraer al alumno, no espantarlo y aburrirlo.

—¿Y cómo consigues que les guste?

—No sé si lo consigo, pero al menos, intento que mantengan el interés y atiendan. Dependiendo de la edad, aplico un método distinto. Para los niños de Primaria, opto de vez en cuando por plantear el tema como un juego. Y para los de Secundaria, intento plantearlo como algo vinculado a su día a día. Así pueden comprenderlo todo con más facilidad.

—Entiendo. Se nota que lo haces por vocación.

—No podría hacerlo de otra forma. Tengo la suerte de poder hacer algo que me gusta, y eso ya es pedir mucho en esta vida.

Diego se limitó a asentir dándole la razón, pues no podía estar más de acuerdo. A continuación, tomaron de postre dos tarrinas pequeñas de mousse de chocolate, y terminada la cena, Vega condujo a Diego hasta su cuarto, situado en el piso de arriba.

En cuanto Vega encendió la luz, Diego vio el telescopio que había junto a la única ventana de la estancia.

El joven se paseó por la habitación, mirando alrededor. Había una cama individual en el centro, con una mesilla a cada lado; en otro extremo se hallaba un escritorio, una estantería, y un armario empotrado. En la pared que quedaba sin mobiliario, colgaban algunos cuadros con fotos y un poster donde podía verse la Vía Láctea.

—Esta noche tenemos suerte. El cielo está despejado y podremos ver algo—comentó Vega, sacando a Diego de su ensimismamiento.

La joven colocó el telescopio, orientando la mira hacia la ventana, y ajustó el trípode. Diego escrutó el aparto, de color blanco y negro.

—¿Es el telescopio del que me hablaste?

—Sí, lo traje conmigo cuando vine a vivir aquí. Aunque no estamos en el campo, como la casa hace esquina, y mi habitación da al otro lado, no hay edificios que dificulten la visión, así que el sitio es perfecto.

—Sí, eso parece. Desde mi casa también tengo buenas vistas. Como los edificios que tenemos a ambos lados son más bajos, se puede ver una panorámica fantástica de la ciudad sin ningún obstáculo. Sería un buen observatorio.

—Entonces, otro día montamos noche de observación en tu casa.

Diego esbozó una sonrisa ladeada ante esa idea.

—Claro.

—Bueno, esto ya está. ¿Empezamos? —indicó Vega, apartándose del visor—. Voy a por mi libro de constelaciones, así nos guiaremos por las coordenadas.

Vega agarró el libro que estaba sobre la mesa, abriéndolo por una página que tenía marcada. Tras memorizar las coordenadas necesarias, se dispuso a alinear el buscador para dirigirlo hacia la posición deseada. En cuanto halló lo que buscaba, sonrió triunfal.

—Acabo de localizar Júpiter.

Diego se quedó asombrado.

—¿En serio? No sabía que podíamos verlo esta noche.

—Pues aquí lo tienes. Ven—le instó.

Vega se apartó, permitiendo que Diego se acercara al ocular para ver el firmamento. Enseguida, contempló Júpiter con una nitidez asombrosa.

—Es una pasada—afirmó ilusionado.

—Sí que lo es—respondió ella—. Ahora voy a moverlo un poco para que veas Venus. Está muy cerca.

La joven movió ligeramente el tubo del telescopio, mientras Diego permanecía en el mismo sitio. A pesar de que su atolondrado corazón latía desbocado ante su cercanía, Vega consiguió disimular su turbación.

—Ya veo Venus—anunció Diego sonriente.

En ese momento, levantó la cabeza, se giró y se encontró con el rostro de Vega, que se ruborizó. El corazón de Diego se sobresaltó, al tiempo que sintió un cosquilleo en la boca del estómago.

—Perdona, estoy muy pegada…—dijo ella nerviosa.

Cuando estaba a punto de apartarse, Diego alzó su mano, y acarició su mejilla, que estaba sonrosada. Entonces, inclinó la cabeza, escrutando la mirada de ella.

—No consigo definir el color de tus ojos. No son azules—comentó con fascinación.

Vega suspiró turbada.

—Son violetas. Como los de Elizabeth Taylor.

Diego dibujó una sonrisa seductora, y apartó un mechón del cabello de ella con ternura.

—Me encantan—afirmó con un deje sensual—. En realidad, tú, toda enterita, me encantas.

Vega notó su respiración agitarse.

—¿Más que Venus o Júpiter?

Al instante, se maldijo por la tontería que había dicho. Sin embargo, Diego se rio.

—Esos dos no pueden compararse contigo. Tú me gustas mil veces más—sentenció mientras se acercaba lentamente a su boca.

Finalmente, Diego acarició sus labios con los suyos, en un beso tierno y dulce, que provocó que el mundo desapareciera para los dos. Vega se dejó llevar como hacía mucho que no sucedía, posando sus manos en los hombros de él con cierta cautela.

Diego se apartó un poco, la miró fijamente a los ojos, al tiempo que agarraba su cintura y la estrechaba contra él. Profundizó el beso, introduciendo su lengua, lo que hizo que ambos lanzaran un tímido gemido de placer. Volvieron a separarse, sonriendo dichosos ante lo que acababa de ocurrir.

—Sabes a chocolate—comentó Diego con un deje travieso.

Vega se rio.

—Tú también.

—Quiero seguir saboreándote… —dijo él meloso.

De repente, el rostro de Vega se tornó serio, al verse invadida por la inquietud. Aquellas inseguridades que creía enterradas regresaron en ese instante, como una especie de recordatorio que le hizo serenar sus desbocadas emociones.

—Diego, yo no quiero que esto sea solo un rollo. No me van esas cosas—explicó ella apurada.

Diego agarró su mentón e hizo que lo mirara.

—Jamás te he visto como un rollo.

—Es que tú has roto hace poco con tu novia, y apenas me conoces. Estoy un poco confusa—afirmó aturdida.

Diego negó con la cabeza.

—Sé que puede parecer precipitado, pero no es así. Además, te equivocas en lo que acabas de decir, porque te conozco, Vega. Y tú me conoces a mí, más de lo que crees. Te aseguro que no me he sentido así nunca, ni siquiera con mi ex. Tengo la sensación de que estaba destinado a enamorarme de ti.

Vega notó su corazón estremecerse.

—¿En serio? Porque yo siento lo mismo. Es como si todo estuviera planeado.

—Estoy convencido de que esa noche el universo quería que nos conociéramos. Me dejaste tocado.

Vega sonrió.

—Sí, porque casi te tiro. Fue un buen placaje.

Ambos rieron. A continuación, Diego volvió a besarla, estrechándola con fuerza entre sus brazos.

—Te quiero, Vega.

Ella suspiró soñadora.

—Y yo a ti.

Bajo el cielo estrellado de Madrid, dos corazones se unían tras la incertidumbre y la desolación que habían padecido. No sabían lo que les depararían los días venideros, pero esto no les importaba, porque ambos al fin habían hallado lo que habían estado buscando largo tiempo: un amor verdadero.




Capítulo 12

Aquella tarde, la lluvia asolaba las calles de la ciudad con intensidad, creando un ambiente propicio para buscar refugio. Después de varios días de sol, parecía ser que el tiempo había cambiado, dando paso a abundantes aguaceros.

En la habitación de Érica, Tristán y ella yacían en la cama, ataviados con las sábanas como única vestimenta. Tras hacer el amor, se habían quedado tumbados, completamente absortos, disfrutando de la calidez del otro. Tristán acariciaba el hombro desnudo de ella, mientras la joven tenía apoyada la cabeza en su pecho.

—Oye, estaba pensando en algo—comentó Érica.

—¿En qué?

—¿Por qué no te hiciste futbolista como tu padre?

Tristán esbozó una sonrisa ladina.

—Porque no valgo para eso.

—Es que si fueras futbolista sería todo más fácil.

Tristán frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que tendrías fama, dinero, y mis padres estarían encantados de conocerte.

Tristán se incorporó ligeramente, y miró a Érica, que se sentó.

—Érica, eso es una estupidez—sentenció—. Tus padres me aceptarían perfectamente, si me conocieran.

Érica lanzó una carcajada.

—¿A un estudiante de Educación Física que probablemente acabe dando clases en un colegio? No sé yo. Quizás si te dedicaras a entrenar a equipos de fútbol de la liga o si fueras directivo de algún club—respondió meditabunda.

Tristán estrechó la mirada.

—¿Es que te han dicho algo? —inquirió suspicaz.

—No, que va. De hecho, todavía no les he hablado de ti. El caso es que estuve comentándolo con mis amigos, y me dijeron que esas serían buenas opciones—contestó con aire distraído.

Tristán se quedó perplejo.

—Así que ahora tenemos que hacer lo que digan tus amigos—espetó malhumorado.

—Yo no he dicho eso. Solo son ideas para que esto salga bien—replicó sin inmutarse.

Tristán resopló visiblemente molesto. De repente, se le quitaron las ganas de estar allí, de modo que se levantó, buscó su ropa y comenzó a vestirse.

—No entiendo estas tonterías, Érica. No necesitamos la aprobación de nadie. Mientras que mis padres están deseando conocerte, tú me escondes de los tuyos. No sé por qué pones tantas pegas—dijo enfadado.

Érica jugueteó con un pliegue de las sábanas.

—Es que mis padres son muy exigentes, y me gustaría que ellos aprobaran lo nuestro.

—Yo también, pero ni siquiera les has hablado de mí. ¿Cómo sabes que se opondrán a que salga contigo?

—Porque los conozco, Tristán. Además, también pienso en tu futuro y en el mío.

Tristán se detuvo y la miró fijamente.

—¿Nuestro futuro?

Érica asintió.

—Sí, nuestro futuro. Por eso quiero saber si estás dispuesto a todo por estar conmigo, Tristán.

Él se sentó sobre la cama, y agarró sus manos entre las suyas.

—Pues claro que estoy dispuesto a todo, Érica. Te quiero, ya lo sabes. Y quiero que esto funcione—aseveró contundente.

Érica sonrió triunfal ante su respuesta.

—Eso es lo que quería oír.

A continuación, le rodeó la nuca con sus brazos, y besó los labios de Tristán apasionadamente. Este decidió olvidar su enfado, entregándose por completo a las caricias de su novia.

Al cabo de una hora, el joven regresó a su casa con el semblante sonriente y el ánimo por las nubes. A pesar de haber estado escasos minutos antes con Érica, ya la echaba de menos. No obstante, no podrían volver a verse durante unos días porque ambos tenían planes por separado.

Érica pasaría el fin de semana en Guadarrama con sus amigos. Le había ofrecido a Tristán la posibilidad de acompañarla, pero él había declinado la oferta. No solo porque no le apetecía ver a los amigos de su novia, que le resultaban insoportables, sino porque tenía otros compromisos.

Entró en casa, y saludó a su madre, que estaba en el salón. Sin embargo, esta le devolvió el gesto de forma distraída, porque tenía su atención puesta en la pantalla del teléfono.

A continuación, fue a su cuarto, se cambió los pantalones mojados por la lluvia por unos de chándal, y se acomodó ante el escritorio para repasar unos apuntes antes de la hora de la cena.

Una vez ordenó los papeles que tenía delante, giró la cabeza hacia la ventana, contemplando brevemente como caía la lluvia con mayor intensidad, pese a que apenas se vislumbraba en la oscuridad. El sonido de las gotas de agua golpeando con fuerza en los cristales hizo eco en la estancia, creando un ambiente sumamente apacible.

Justo cuando se disponía a enfrascarse en su tarea, sonó el teléfono, que estaba encima de la cama. Tristán se levantó, lo agarró y comprobó que Pelayo estaba llamando. En cuanto descolgó, oyó la voz de su amigo al otro lado.

—¡Hola! ¿Qué pasa, qué haces? —saludó Pelayo animado.

—Aquí en casa. Acabo de llegar de casa de Érica y me iba a poner a estudiar un rato. ¿Y tú?

—En casa también. ¿Y qué tal con Érica?

Tristán sonrió, mientras caminaba hacia la ventana.

—Bien, todo bien.

—¿Quedarás con ella este finde?

—No, se va a Guadarrama con sus amigos.

—¿Y tú por qué no vas?

Tristán se rascó la nuca, torciendo el gesto.

—Pues…

Pelayo se rio.

—Que no los aguantas, vamos.

Tristán suspiró con resignación.

—A ti no hace falta que te diga nada.

—Claro que no, te conozco bien.

—¿Y tú qué planes tienes para el finde?

—Tengo visita. Mis primas vienen mañana de Jerez, y me toca hacer de guía, guardaespaldas y sujeta bolsos. Cuando vienen a Madrid, dejan las tiendas de ropa casi sin existencias—explicó divertido—. Por cierto, he hablado con Diego hace un rato. Dice que quiere quedar para presentarnos a Vega oficialmente.

—Así que, la relación ya es oficial, ¿no?

—Totalmente.

—La última vez que hablé con él le noté muy contento. Me alegra mucho que haya superado lo de Lore.

—Yo también. Diego merece ser feliz, y parece que lo es—respondió Pelayo—Así que, sin tu amada Érica en Madrid, imagino que te quedarás en casa el fin de semana aburrido como una seta, ¿no?

—Pues no, de hecho, he quedado mañana con alguien.

Pelayo se sorprendió ante esto.

—¿Y con quién has quedado?

—Con una amiga.

En ese momento, se hizo un breve silencio al otro lado del teléfono. Esto sirvió a Tristán para darse cuenta de que quizás Pelayo ya estaba elucubrando y sacando conclusiones precipitadas.

—Es solo una amiga, no pienses mal—aclaró.

—Yo no he dicho nada. No hace falta que te pongas nervioso—respondió con aire pícaro.

—Es que te conozco, y cuando andas tan calladito, es que algo tramas.

—Vale, tranquilo. Anda, dime quién es. ¿La conozco?

—No, no es de nuestro círculo. De hecho, la conocí en casa de Érica.

—¿Quedas con una amiga de tu novia? —inquirió incrédulo—. Y lo más importante, ¿Érica lo sabe?

—No es amiga de Érica. Simplemente coincidimos allí, porque ella fue con unos amigos. Y no se lo he dicho a Érica. Tampoco ha surgido el tema. Además, ella queda con sus amigos y yo con los míos—se defendió.

Pelayo se mostró confuso.

—Ya, comprendo…

—El caso es que, vive en el barrio, muy cerca de mi casa, y ya nos hemos visto varias veces. Es una chica muy maja, y tenemos muchas cosas en común. Pero vamos, que es solo eso, una amiga.

—No sé yo. Esto parece otra cosa. Mucho misterio te traes—comentó suspicaz.

Tristán puso los ojos en blanco y resopló.

—Mira que eres pesado, tío. A ver, que Ariana es una chica estupenda, pero no me gusta ni nada de eso. Hemos quedado para ver una peli y ya está.

—Así que se llama Ariana. Pues es un nombre bonito—afirmó con aire enigmático.

Tristán esbozó una sonrisa.

—Sí, bueno. Ya te digo que ella es un encanto.

—Tendrás que presentármela. A lo mejor…

Tristán negó con la cabeza al intuir las intenciones de Pelayo.

—No, Ariana no es tu tipo.

—¿Y cómo lo sabes? —inquirió desafiante.

Tristán dudó durante unos segundos. Realmente, no conocía tanto a Ariana como para llegar a esa conclusión. Sin embargo, algo le decía que estaba en lo cierto.

—Porque lo sé y punto—contestó contundente.

—Vale, tranqui, menudo genio—dijo Pelayo—. Bueno, tengo que dejarte, que mi madre va como pollo sin cabeza organizando todo para la visita de mis primas. Mantenme informado de lo de esa tal Ariana, que ya me ha picado el gusanillo.

Tristán lanzó una carcajada.

—Hasta luego.

Tras colgar, alzó su vista hacia la ventana. Esbozó una mueca de agrado al pensar en Ariana. Lo cierto era que no le había contado nada a Érica de sus encuentros con la joven para evitar una escena de celos, porque a pesar de que él era comprensivo cuando ella quedaba con sus amigos, su novia no lo era en absoluto. Por eso, decidió que, más adelante, le hablaría de su nueva amistad.

De repente, notó un estremecimiento al recordar la agitación que sintió ante la idea de que Pelayo pudiera intentar algo con Ariana. No comprendía porqué le había molestado, si Ariana podía salir con quien quisiera.

Sin embargo, no deseaba que la hirieran. Es más, había algo en ella que lo atraía y hacía que quisiera protegerla.

Sonrió ante la perspectiva de volver a verla, embargado por el deseo de que los días transcurrieran más deprisa hasta su próximo encuentro.




Capítulo 13

El cielo estaba nublado, aunque no parecía que fuera a llover, y el frío asolaba las calles, instando a resguardarse en un lugar cálido aquella tarde de viernes.

En ese momento, Tristán se encontraba solo en casa, en el salón, asomado a la ventana que daba a la entrada de la finca vecinal. Le había enviado un mensaje a Ariana a través de su cuenta de Instagram para indicarle la dirección exacta de su piso, no obstante, no parecía haberlo leído.

Esto inquietó al joven, que decidió vigilar la entrada. De esa forma, en cuanto la viera acercarse, bajaría a buscarla.

Había preparado todo para una animada tarde de cine: palomitas, refrescos. Todo para visionar una de sus películas favoritas: Blade Runner.

De repente, el sonido del timbre de la puerta principal sobresaltó a Tristán, que fue corriendo hacia el recibidor. Echó un vistazo por la mirilla, y se sorprendió al ver a Ariana. A pesar del desconcierto, abrió rápidamente la puerta.

—¡Hola! ¿Qué tal? —saludó ella sonriente.

Tristán no salía de su asombro.

—¿Cómo has llegado aquí? No te he visto desde la ventana…—comentó confuso.

—Un vecino me ha abierto—explicó ella.

Tristán asintió meditabundo, al tiempo que se apartaba, cediéndole el paso. A continuación, se encaminaron hacia el salón.

—Entonces, leíste el mensaje en Instagram, ¿no? —preguntó él.

Una vez entraron en la estancia, Ariana paseó su vista alrededor, y contestó:

—Sí, claro.

—He estado cotilleando tu perfil, y he visto que tienes pocas fotos—explicó Tristán.

—Apenas lo uso, la verdad. No me van mucho las redes sociales.

—Comprendo—dijo Tristán—. Bueno, ponte cómoda, ahora mismo preparo las palomitas.

A continuación, el joven se dirigió a la cocina, dejando a Ariana sola en el salón. Esta se percató de que aún llevaba puesto su abrigo negro largo, así que se dispuso a quitárselo. Sin embargo, fue incapaz de agarrar los botones entre sus dedos para abrir la prenda. Era como si no pudiera sentir el tacto. Ante esto, la angustia se apoderó de la joven.

—¿Te gustan las palomitas de mantequilla? —inquirió Tristán desde la cocina.

Ariana se mordió el labio inferior, nerviosa.

—Sí, me gustan, pero mejor no me prepares nada. No tengo mucha hambre.

Tristán, que estaba metiendo la bolsa en el microondas, se encogió de hombros.

—Como quieras. ¿Qué te apetece beber?

—Nada por ahora, gracias.

Tristán se extrañó ante esto, aunque decidió quitarle importancia. Al cabo de unos minutos, ya estaba en el salón portando entre sus manos el bol de palomitas y su bebida. Al ver a Ariana con su abrigo puesto, se mostró desconcertado.

—Puedes quitarte el abrigo si quieres.

Ariana se revolvió en el sofá.

—Es que soy muy friolera—afirmó apurada.

—Está la calefacción puesta. Ya ves que voy con poca ropa.

Ariana observó el atuendo de Tristán, que consistía en unos vaqueros y una camiseta de manga larga blanca de algodón con un dibujo oriental en medio. La joven pensó que estaba realmente guapo en ese momento.

—Tranquilo, estoy bien. Si tengo calor, me lo quito.

—Como quieras—respondió, acomodándose a su lado.

Cogió el mando y se dispuso a poner la película.

—Pues que empiece la sesión—anunció sonriente.

Ambos guardaron silencio, fijando sus ojos en la pantalla y disfrutando de los acordes de la música de Vangelis que sonaba en los títulos iniciales. A medida que avanzaba el metraje, Tristán y Ariana discutían datos que conocían de la película, incluso repitiendo algunos de los diálogos más míticos. Al joven le sorprendió gratamente poder compartir con ella su pasión por Blade Runner sin resultar pesado.

—En realidad, Troy me da mucha pena. Bueno, todos los replicantes. Al fin y al cabo, solo quieren vivir como los humanos. Pero les arrebatan ese derecho, a pesar de que sienten y padecen como nosotros—expuso Ariana con cierta tristeza.

—A mí también. Creo que les hacen una faena enorme. Aunque nosotros también tenemos fecha de caducidad.

—Sí, pero solemos tener más tiempo.

—A menos que ocurra un imprevisto, claro.

Ariana tragó saliva y agachó la mirada.

—Sí, la vida es impredecible.

—Me alegra saber que Blade Runner también es tu película favorita. Así podemos comentarla sin cansarnos. Con mis amigos es imposible, porque me pongo muy pesado y no me aguantan—comentó divertido.

—En realidad, Blade Runner es una de mis favoritas, aunque no la que más.

—¿Y cuál es tu favorita? —inquirió él con interés.

Ariana esbozó una sonrisa llena de ternura.

—Lady Halcón.

Tristán se quedó desconcertado.

—¿Lady Halcón? No la conozco.

Ante esto, Ariana se mostró incrédula.

—¿En serio? ¿Te gusta el cine de los 80 y no conoces esa peli? Pues hay que ponerle remedio. Imagino que, si eres fan de Ridley Scott, conocerás Legend, al menos.

—Sí, esa la conozco. De hecho, la tengo en mi colección.

—Entonces, si te gustó esa, tienes que ver Lady Halcón.

—¿De qué va?

Ariana suspiró soñadora.

—Es una película de fantasía. Es una historia de amor. Aunque no es empalagosa, tranquilo—advirtió al observar la mueca suspicaz de Tristán—. Rutger Hauer y Michelle Pfeiffer encarnan a Navarre e Isabeau, dos amantes que no pueden estar juntos.

—¿Cómo Romeo y Julieta?

—No exactamente. Son presos de una maldición. Por el día, ella se convierte en halcón, y por la noche, él se transforma en lobo. Esto provoca que nunca puedan estar juntos en su forma humana.

—Vaya, eso es una faena—comentó Tristán.

—Sí. Dos seres destinados a vivir siempre juntos, pero eternamente separados—dijo ella con un atisbo de melancolía.

—Suena interesante.

—Lo tiene todo: acción, amor, aventura, magia. Y la banda sonora es de Alan Parsons Project.

Tristán abrió mucho los ojos, asombrado.

—¡Me encanta Alan Parsons Project!

Ariana se rio.

—A mí también—afirmó ella—. El caso es que, para romper la maldición, necesitan tocarse en su forma humana. Solo podrían hacerlo durante los instantes previos al amanecer o al anochecer. O como dice uno de los personajes, cuando haya un día sin su noche, y una noche sin su día.

Tristán asintió pensativo.

—Creo que voy a verla. Tiene buena pinta.

—Y sale Matthew Broderick haciendo de Philippe, un ladrón que ayudará a Navarre y a Isabeau a romper la maldición.

Tristán sonrió.

—Eres peor que yo, ¿lo sabías?

Ambos rieron.

—Es que, cuando algo te gusta, simplemente no puedes evitarlo—respondió Ariana.

De repente, la joven notó una angustiosa sensación que invadió todo su ser.

<<Ariana, cariño, soy mamá>>, dijo una voz en su cabeza.

Tragó saliva, visiblemente nerviosa.

—¿Estás bien? —inquirió Tristán al ver cómo su semblante alegre se había tornado serio.

Ariana se frotó las manos, y se revolvió ligeramente.

—Tengo que irme—anunció, poniéndose en pie ante el gesto extrañado de Tristán.

—Pensé que te quedarías más rato—comentó aturdido.

—Es que me he acordado de que tengo que ir a un sitio, y no puedo quedarme más. Lo siento—explicó apurada.

—No te preocupes—dijo Tristán, levantándose del sofá—. Te acompaño.

El joven la condujo hasta el recibidor, donde se despidieron.

—Siento mucho tener que irme, me lo estaba pasando genial—aseveró entristecida.

—Da igual. Estas cosas pasan—respondió un poco decepcionado.

—Tengo que compensarte. ¿Qué te parece si quedamos la semana que viene? Me gustaría llevarte a uno de mis rincones favoritos.

Tristán esbozó una mueca de agrado.

—Claro, me encantaría. ¿Adónde iremos?

Ariana negó con la cabeza.

—Es una sorpresa. Quedamos el sábado a las seis en la Plaza de España, delante de la estatua de Cervantes.

Tristán asintió complacido.

—Allí estaré.

En cuanto abrió la puerta, Ariana se alejó en dirección a las escaleras.

—Gracias por todo. ¡Hasta luego!

—¡Hasta luego! —se despidió Tristán.

Una vez cerró la puerta, el joven regresó al salón con semblante meditabundo. Se sumergió en sus cavilaciones, analizando los extraños sucesos de aquella tarde. Primero, la negativa de Ariana a quitarse el abrigo, a pesar del calor que hacía en la casa. Lo achacó enseguida a algún tipo de manía o pudor. Sin embargo, había algo más.

Se había percatado de que su mirada parecía albergar un ápice de tristeza o inquietud. Y esas prisas que siempre tenía por marcharse también llamaron su atención. Todo era realmente extraño, como si estuviera ocultando algo.

No obstante, tampoco podía juzgarla, teniendo en cuenta que sabía tan poco de ella. De repente, se vio embargado por un atisbo de melancolía ante la marcha de Ariana. ¿Por qué se sentía así?, se preguntó. Aquella chica había resultado ser un misterio que él estaba deseando descifrar.




Capítulo 14

Eran alrededor de las seis de la tarde, y a esa hora, una de las muchas cafeterías que poblaban la calle de Alcalá estaba en plena actividad. En el establecimiento, que contaba con dos pisos, paredes de madera decoradas con dibujos minimalistas, lámparas colgantes y asientos acolchados, servían meriendas y desayunos. Los numerosos clientes que allí había disfrutaban de animadas charlas que llenaban el aire, mezclado con el ruido de la cubertería y el olor a deliciosos bollos recién hechos.

En ese momento, Pelayo entró en el local acompañado de sus primas, Jimena y Juncal. Las jóvenes, de dieciocho años, eran gemelas casi idénticas. Tan solo se diferenciaban en los timbres de sus voces y en sus distintas personalidades. Jimena era más tranquila y reservada, mientras que Juncal era puro desparpajo. No obstante, Pelayo era uno de los pocos que era capaz de distinguirlas perfectamente, desde que eran pequeñas.

El joven portaba las bolsas llenas de ropa, que sus primas habían adquirido en las numerosas tiendas de la zona. Habían prácticamente arrasado, arrastrando a Pelayo calle arriba y abajo buscando gangas, hasta que habían decidido tomarse un descanso.

En cuanto se acomodaron en una mesa al fondo, Pelayo ojeó el menú en busca de algo para comer, pues tenía un hambre atroz. Necesitaba recuperar toda la energía que había consumido.

—Me voy a pedir una napolitana gigante, porque me va a dar algo. ¿Vosotras?

—Pues no sé. Yo creo que un zumo o algo—comentó Jimena.

—No sé cómo no estáis cansadas después de todo lo que hemos andado—indicó Pelayo.

—Es que nosotras hacemos running, primo. Tú eres más de ejercitar músculo—respondió Juncal burlona.

—Ahora lo entiendo todo—afirmó Pelayo divertido.

En ese momento, una joven camarera de cabello oscuro y silueta curvilínea se acercó a ellos, armada con su libreta y ataviada con un delantal negro.

—Bienvenidos. ¿Ya sabéis lo que vais a tomar? —preguntó la camarera con amabilidad.

—Sí. Yo tomaré un zumo multi frutas de plátano y fresa—contestó Juncal.

—Yo lo mismo—añadió Jimena.

—Yo un café con leche, y una napolitana de chocolate, de esas grandes que tenéis en el mostrador—respondió Pelayo.

La camarera esbozó una mueca de agrado mientras tomaba nota.

—Muy bien.

De repente, la camarera alzó la vista y escrutó el rostro de Pelayo.

—Eres tú…—musitó asombrada.

Pelayo intercambió una mirada interrogante con sus primas, que no comprendían nada. Entonces, la camarera se dispuso a aclarar el asunto al ver el desconcierto que había generado.

—Perdona, seguramente no te acuerdas de mí. Soy la amiga de la chica que atropellaron en la Avenida de Islas Filipinas. Tus amigos y tú nos ayudasteis. De hecho, tú te quedaste conmigo hasta que llegó la ambulancia—explicó.

Pelayo se quedó perplejo ante la revelación, y al observar detenidamente a la camarera, recordó quien era.

—¡Ya me acuerdo! Perdona, es que ha pasado tiempo, y todo aquello fue… bueno, ya sabes—respondió atropelladamente.

—Sí, lo sé. Si es casi un milagro que te acuerdes—afirmó la camarera—. No tuve entonces la ocasión, pero quería darte las gracias.  A ti y a tus amigos. Os portasteis muy bien, y tú me ayudaste a calmarme. Estaba fuera de sí, y no pude reaccionar como debía.

Pelayo negó con la cabeza.

—No te preocupes. Fue un shock tremendo, estabas asustada. Eso nos pasaría a cualquiera.

—Igualmente, mil gracias, de verdad—insistió.

Pelayo esbozó una sonrisa ladeada.

—No hay que darlas—aseveró—. ¿Y cómo se encuentra tu amiga?

El rostro de la joven se tornó apesadumbrado, así que Pelayo se temió lo peor.

—Sigue en la UCI. Está en coma desde el accidente.

Pelayo notó un ligero escalofrío.

—Vaya, lo siento—respondió entristecido.

—De momento está estable, que es lo importante, así que solo queda esperar a que se despierte.

—Estoy convencido de que pronto saldrá del coma, ya lo verás. A veces estas cosas llevan su tiempo.

La joven dibujó una tímida sonrisa, que albergaba un ápice de melancolía.

—Sí, yo también lo creo. — De repente, se dio cuenta de que estaba en el trabajo, y que no podía estar conversando con los clientes más de los debido—. Bueno, tengo que seguir trabajando. Ahora mismo os traigo lo que habéis pedido. Disculpad las molestias—dijo, alejándose.

—Tranquila, no pasa nada…—respondió Pelayo.

Para entonces la camarera ya estaba en la barra, de modo que no pudo oírle. De repente, Pelayo sintió sobre su persona las miradas atentas de sus primas. Se giró hacia ellas y alzó una ceja ante sus gestos un tanto traviesos.

—¿Qué? —inquirió suspicaz.

—Ya pensábamos que era uno de tus ligues—comentó Jimena.

—¿Os creéis que me he liado con medio Madrid? —preguntó incrédulo.

—No hemos descartado esa posibilidad—indicó Juncal, haciendo reír a Pelayo—. De todas formas, ¿de qué accidente hablaba, primo?

En ese instante, otra camarera les sirvió lo que habían pedido, y una vez se quedaron de nuevo a solas, Pelayo pasó a contarles lo acontecido aquella terrible noche, dejando a sus primas perplejas y ciertamente impactadas.

—Madre mía, debió ser horrible. Pobre muchacha—dijo Jimena.

Pelayo asintió meditabundo.

—Sí, fue horroroso. Pensé que estaría bien, pero me equivoqué. Parece que la cosa es peor de lo que parecía.

—Bueno, en estos casos no queda otra que esperar, y ver cómo evoluciona. Poco más se puede hacer—indicó Juncal con delicadeza.

—Sí, cierto—comentó Pelayo. Al ver que se estaba viendo embargado por un atisbo de inquietud, decidió cambiar de tema—. A propósito, Jimena, he estado cotilleando tu perfil de Instagram y he visto entre tus fotos a un tal Juan Fran. ¿Es tu novio o qué? Te advierto que antes tiene que someterse a mi interrogatorio.

Sus primas se rieron.

—¡Sí, hombre, para que me lo espantes! —exclamó Jimena—. Además, que no es mi novio ni nada. Solo somos amigos.

Juncal esbozó una sonrisa ladeada.

—Sí, solo amigos. Pero yo creo que a ese le gustas.

—¿Tú crees? ¿Y cómo sabes eso? —preguntó Jimena con interés.

—¿Y por qué quieres saberlo si solo sois amigos? ¿O es que te gusta? —intervino Pelayo con aire pícaro.

Jimena se ruborizó de repente.

—A ver, que el chaval es guapísimo, y una tiene ojos en la cara. Aunque no sé yo si le gusto, no estoy convencida.

—Pues ya te digo yo que sí. De todas formas, en cuanto volvamos a Jerez a ese le someto yo a un tercer grado—aseveró Juncal.

—Menudo peligro tienes tú. Yo que tú no la dejaba, Jimena, que esta es peor que una agente de la CIA—afirmó Pelayo.

—Hombre, tendré que saber yo de qué va ese, que a mi Jimena no la vacila nadie—apuntó Juncal.

—¡Choca, prima! ¡Así se habla! —exclamó Pelayo, chocando los cinco con Juncal.

Ante esto, Jimena puso los ojos en blanco.

—Tal para cual. Nada más que vergüenza me hacéis pasar.

Mientras tanto, la joven camarera observaba la escena con un atisbo de fascinación. Veía claramente el buen talante del muchacho que la ayudó esa noche, y la enorme complicidad que este tenía con sus primas.

De repente, notó su corazón brincar ligeramente al contemplar la deslumbrante sonrisa de él. No obstante, sacudió la cabeza, y se concentró en su trabajo, con intención de olvidar su turbación.

Al cabo de una hora, Pelayo se dirigió a la barra para pagar la cuenta, mientras sus primas se disponían a recoger sus pertenencias para marcharse. Se acercó a la joven camarera, que estaba atendiendo la caja, y esta alzó la cabeza, provocando que sus miradas se encontraran.

—Nos vamos ya. Dime cuánto te debo—dijo Pelayo, sacando su cartera. Justo en ese momento, vio en una de las mesas a una señora mayor sentada con un perrito maltés en su regazo, así que se animó a preguntar—: ¿Admitís perros?

La joven asintió.

—Sí, somos un local pet friendly.

—Bueno saberlo—comentó él, considerando que en otra ocasión vendría con Rocky.

—Y respecto a la cuenta, invita la casa. Es lo menos que puedo hacer en agradecimiento.

Pelayo frunció el ceño.

—No, déjate, que no fue nada, en serio. Venga, dime cuánto…

En ese instante, la camarera posó su mano sobre su antebrazo, haciendo que Pelayo notara un estremecimiento.

—Por favor, déjame al menos tener este gesto—le pidió.

Pelayo suspiró con resignación y guardó su cartera.

—De acuerdo, pero la próxima vez que venga pagaré, te lo advierto.

La joven se rio, generando un dulce sonido que a Pelayo le encantó.

—De acuerdo. Por cierto, me llamo Sandra—dijo ella, alargando la mano.

Él la estrechó con delicadeza.

—Pelayo. Encantado.

Se quedaron ensimismados durante unos instantes, en los que Pelayo se perdió irremediablemente en esos ojos color miel tan bonitos que desprendían un brillo especial.

—¡Vamos, primo! —le instó Jimena.

En ese momento, Pelayo soltó la mano de Sandra, volviendo a la realidad.

—Bueno, nos vamos. Hasta otro día—se despidió.

—¡Hasta luego! —dijeron las gemelas al unísono.

Sandra dibujó una mueca de agrado mientras observaba como salían del establecimiento.

Pelayo estaba un poco inquieto, pues su corazón latía desbocado, y todavía percibía la calidez de la joven, que parecía haberse quedado impregnada en la palma de su mano. Lo cierto era que nunca se había sentido tan aturdido ante una chica.

Normalmente, era capaz de controlar sus emociones, pero algo en ella lo atraía de una forma distinta. ¿A qué se debía eso? Por ahora no hallaría respuesta a esta pregunta, así que decidió intentar olvidarse de ella. Al menos, por el momento.

∞∞∞

 

Era domingo por la tarde, y afuera ya había anochecido. En casa de Pelayo, sus primas y él ponían la mesa, disponiendo todo para recibir a los invitados que estaban a punto de llegar.

Esa noche vendrían a cenar Alma, Aitor, Diego, Vega, y Tristán. Sería la presentación oficial de las parejas en una entretenida velada que prometía diversión y animadas conversaciones.

Estaba Pelayo colocando los cubiertos, cuando llamaron al timbre. Rocky acudió raudo y veloz a la puerta, seguido de Jimena, que fue la encargada de abrir. En cuanto lo hizo, se encontró al grupo de amigos, que la saludaron con efusividad.

—¡Jimena, cuanto tiempo! ¿Cómo estás? —dijo Tristán alegre.

—¡Sí, demasiado! Pues bien, aquí de visita. Venga, pasad. Ahora pedimos las pizzas—les instó.

En cuanto todos entraron, Tristán se dispuso a hacer las presentaciones. Vega y Aitor saludaron a la muchacha con cierta timidez, mientras Alma le daba un sentido abrazo, pues se conocían desde siempre.

—¡Estás guapísima, quilla! Y menudo novio más majo te has echado—apuntó Jimena sonriente.

Alma se rio e intercambió una mirada con Aitor.

—Sí, desde luego. ¿Y tu hermana?

En ese momento, Juncal y Pelayo aparecieron, y saludaron a los presentes. Al cabo de unos minutos, estaban todos sentados en el salón. Rocky olisqueó a los nuevos invitados con sumo interés. Pelayo, que estaba al lado de Alma, observó que Aitor estaba algo nervioso. Ciertamente, al joven le imponían aquellos tres tipos de espaldas anchas y bien formada musculatura.

—Te advierto que Rocky detecta la maldad—dijo Pelayo, mirándolo fijamente.

Aitor se quedó un poco sorprendido.

—¿De verdad?

Tristán se rio, al tiempo que Alma ponía los ojos en blanco.

—Pelayo, Aitor es un tío legal, no te metas con él. Para eso estoy yo, que soy su cuñado—comentó divertido.

Aitor esbozó una sonrisa cuando Alma se acurrucó contra él.

—Mira que sois pesados los dos—espetó—. Tú ni caso—le dijo a su novio, dándole un beso en la mejilla.

Rocky acabó dando un lametón a Aitor en la mano, mostrando así su aprobación, gesto que el joven respondió acariciando su cabeza.

—Has pasado el examen de Rocky—afirmó Pelayo.

—Rocky es el mejor de la pandilla—aseveró Diego a Vega, que sonrió.

—Nos ha dicho Diego que estudias Matemáticas, Vega—dijo Tristán, dirigiéndose a ella.

La joven asintió.

—Sí, así es.

—Madre mía, yo no me llevo bien con las Mates. Para mí son muy difíciles—afirmó Alma—. En cambio, a Aitor se le dan muy bien.

—¿Te gustan los números, Aitor? —preguntó Vega.

—Sí. Mi idea es estudiar Económicas—contestó el joven.

—Vaya, es una carrera difícil. Pero si te gusta, no habrá problema—apuntó Vega.

—¿Y cómo os conocisteis? —inquirió Juncal.

—En una fiesta. Nos chocamos, y luego coincidimos días más tarde. A partir de ahí, empezamos a hablar, y un día me di cuenta de que me gustaba muchísimo—explicó Diego, dedicándole una mirada embelesada a Vega, que volvió a sonreír.

—¡Ay qué bonito! Me encantan estas historias tan románticas—aseveró Juncal risueña.

—¿Y vosotras ya tenéis novio? —preguntó Diego.

—Jimena algo tiene. Yo de momento me quedo como estoy—contestó Juncal.

—Mejor sola que mal acompañada—indicó Alma.

En ese momento, Pelayo recordó algo importante, y se dispuso a comentarlo con el grupo.

—Por cierto, ayer me encontré con la amiga de la chica del atropello. La que fue con ella en la ambulancia.

Sus amigos se sorprendieron al saber esto. De repente, Tristán sintió un escalofrío al rememorar el terrible suceso.

—¿Y cómo está? —inquirió con interés.

El gesto de Pelayo se tornó grave.

—Está en coma, en la UCI.

Tristán tragó saliva, quedándose completamente abrumado ante tan nefasta noticia.

—Pobrecilla…—musitó Diego, notando la mano de Vega apoyada en su hombro.

—Sí, me quedé alucinado cuando me lo dijo. Pensé que se recuperaría pronto. Sin embargo, la cosa es más grave de lo que creíamos. Aunque estoy convencido de que se recuperará.

—¿Y dónde te encontraste a su amiga? —inquirió Diego.

—En una cafetería en la calle Alcalá. Trabaja allí. Se llama Sandra. Fue muy maja, incluso nos pagó la cuenta. Me dijo que aceptan mascotas en el local, así que volveré con Rocky a tomar algo. De esa forma, podré enterarme de cómo evoluciona su amiga.

En ese instante, el sonido del teléfono de Tristán provocó que este saliera de su ensimismamiento. Lo sacó del bolsillo atropelladamente y comprobó en la pantalla que Érica estaba llamando.

—Es Érica. Ahora vengo—anunció, levantándose.

Rocky se puso a ladrar en cuanto Tristán descolgó y se escuchó la voz de Érica al otro lado de la línea. Ante esto, Pelayo acarició a su perro con ternura.

—Ya te dije que detectaba la maldad—explicó a Aitor, que se mostró sorprendido por el cambio de actitud del animal.

—Buen perro, Rocky—añadió Alma sonriente.

—Alma, no seas así—dijo Diego en tono reprobatorio.

—¿No te cae bien esa chica? —preguntó Vega.

Alma negó con la cabeza.

—No, la verdad. — Entonces, miró hacia atrás, comprobando que su hermano estaba en la cocina hablando con su novia—. Es una idiota integral. Además, a mi hermano solo le trae problemas y quebraderos de cabeza.

—Totalmente—añadió Pelayo.

—Yo coincido con vosotros, pero es mejor que no metamos las narices en esto, porque al final Tristán se va a enfadar con nosotros—advirtió Diego.

Pelayo consideró la idea.

—En eso tienes razón—admitió.

Mientras tanto, en la cocina, Tristán estaba enfrascado en su conversación con Érica, ajeno a los comentarios que estaban teniendo lugar en el salón. Se apoyó en la encimera, y esbozó una tímida sonrisa al escuchar su voz.

—¿Qué tal? ¿Qué haces? —preguntó ella melosa.

—Estoy en casa de Pelayo. Sus primas han venido de Jerez, y vamos a cenar todos juntos.

Se hizo un breve silencio, que inquietó ligeramente a Tristán.

—¿Con sus primas? No estarás solo con ellas…

Tristán frunció el ceño.

—No, no estamos solos. Estamos en grupo. Mi hermana y su novio han venido también, y Diego con su chica. Además, conozco a Juncal y a Jimena desde que nacieron. Son un encanto.

—Sí, pero no me gusta la idea. Que hay mucha mosquita muerta suelta—advirtió con desdén.

Tristán se indignó ante su comentario.

—¿De qué vas, Érica? No entiendo esos celos estúpidos. Siempre haces lo mismo. Yo, en cambio, aguanto que quedes con tus amigos, y muchos de ellos son hombres y no tienen novia.

—Eso es distinto.

—¿Distinto en qué? A lo mejor alguno te tira la caña y yo ni me entero—replicó enfadado.

Érica resopló.

—No digas tonterías. ¿Y por qué te pones a la defensiva? —espetó molesta.

Tristán no salía de su asombro.

—¡No estoy a la defensiva! Lo que pasa es que no me gusta lo que insinúas. Esas chicas son un amor, son como dos hermanas pequeñas para mí, y las aprecio muchísimo. Y que hables de ellas sin conocerlas, me cabrea, Érica.

—Y encima estás con Pelayo, que también es tremendo. No sé cómo puedes seguir siendo su amigo. Es un ligón sin escrúpulos que se tira a todo lo que se menea—aseveró altiva.

Tristán estaba a punto de estallar de furia.

—¡Es que alucino! Tus amigos han sido unos auténticos imbéciles conmigo, haciéndome ver que no les gusto, y de forma descarada, además. En cambio, Pelayo ha sido siempre majo contigo, o por lo menos, lo ha intentado.

—Claro, no puede ni verme, pero sabe muy bien ser un falso. Es propio de él—afirmó con sorna.

—Al menos es sincero y transparente. Eso es lo que más valoro de él. Y no voy a dejar de ser su amigo porque a ti no te guste—aseveró contundente.

—Claro, tus amigos siempre están por delante de mí. ¿Dónde queda eso de que harías por mí lo que fuera?

—Si entiendes por eso renunciar a mis amigos, lo siento, pero no.

—Entonces, ya veo hasta dónde estás dispuesto a llegar por mí—respondió con aire dramático.

Tristán negó con la cabeza.

—No entiendo nada, Érica. Hace cinco minutos estabas bien, y de repente, me sales con estas. No te comprendo.

—Exacto. No me comprendes. Te dejo, que tengo que ir a divertirme con mis amigos.

A continuación, colgó, dejando a Tristán indignado. Este suspiró con resignación, mientras se echaba el pelo hacia atrás con la mano. De nuevo, su relación con Érica daba varios pasos hacia atrás, y no sabía cómo arreglarlo.

—¿Va todo bien? —preguntó Alma desde el umbral de la puerta, acompañada de Rocky.

El perro entró en la estancia y fue directo hacia Tristán, apoyando a continuación su lomo en su pierna. El joven acarició al cánido, que lamió una de sus manos en señal de afecto, pues percibía que algo no iba bien.

—No lo sé, Alma. No lo sé—respondió derrotado.

—Hemos oído los gritos desde el salón. ¿Qué ha pasado? —inquirió Alma, poniéndose a su lado.

Tristán echó la cabeza hacia atrás, tomó una bocanada de aire y respiró hondo.

—No comprendo a Érica y sus cambios de humor. Salta a la mínima.

Alma torció el gesto, visiblemente preocupada.

—No me gusta verte así, Tristán. El amor no va de esto.

El joven suspiró.

—Lo sé, pero aun así no quiero rendirme. Érica no es lo que parece, Alma. Quiero comprender qué le pasa, y arreglarlo.

—¿Y qué hay de ti? ¿Es que tú eres de piedra? —le espetó molesta.

—No lo soy. Y lo paso mal también. Sin embargo, estoy convencido de que lo nuestro merece la pena—aseveró.

—Pues yo creo que…

En ese momento, Tristán oteó la puerta de la cocina, que se había quedado entreabierta, y vio las siluetas de sus amigos en la oscuridad del pasillo. Ante esto, el joven se mostró incrédulo.

—Desde ahí seguro que tenéis interferencias. Si queréis subo el volumen para que os enteréis de todo—dijo.

La puerta se abrió, y aparecieron sus amigos, visiblemente apurados.

—Vale, hemos mandado a Alma para sonsacarte. Que nos detengan por preocuparnos por ti—se defendió Pelayo poniendo las manos en alto.

Alma y Tristán se rieron.

—Tranquilos, os lo agradezco—aseveró el joven.

—Venga, vamos a pedir las pizzas y a echar unas partidas. Vega es campeona indiscutible en el Street Fighter y alguien tiene que arrebatarle el título—propuso Diego, mientras Vega asentía con orgullo.

A continuación, se dirigieron todos al salón. Antes de que entraran en la estancia, Diego posó su brazo sobre los hombros de Tristán, en señal de complicidad.

—¿Todo bien, tío? —preguntó.

Tristán suspiró mirando a su amigo.

—Sí, todo controlado.

—Nos tienes para lo que necesites. Ahora olvídate del tema y desconecta. Mañana verás las cosas de otra manera—aseveró Diego, guiñándole un ojo.

Al cabo de unos minutos, Tristán estaba disfrutando de alegres conversaciones, risas y diversión, rodeado de sus amigos, aquellos que siempre estaban a su lado para apoyarle en lo bueno y lo malo. No obstante, a pesar de sentirse en paz en su compañía, seguía inquieto por el asunto de Érica. Por ello decidió que, al día siguiente, la llamaría para solucionar las cosas.

Horas después, Alma y él regresaban a casa, mientras Aitor se iba en coche con Diego y Vega.

En cuanto entró en su cuarto, Tristán se preparó para meterse en la cama, pues estaba bastante cansado. Sin embargo, antes de acostarse, fijó su vista en el cielo nocturno, y al contemplar Venus, de nuevo volvió a su mente la terrible noche del atropello.

En su memoria, vislumbró a la joven accidentada, cubierta de sangre, tirada en el suelo, y rememoró el tacto de su mano, que estaba sumamente fría. Un escalofrío recorrió su espina dorsal de repente, al tiempo que un abrumador sentimiento de inquietud asoló su ánimo.

Entonces, pidió un deseo a la estrella vespertina: que la joven despertara pronto.




Capítulo 15

Aquella fría tarde de un martes cualquiera, en la que el sol aún iluminaba el cielo, Pelayo decidió salir a dar un paseo con Rocky por la calle de Alcalá. El perro se mostraba feliz ante los olores que percibía, el gentío y todo lo que veía a su paso, pues era un cambio en su rutina.

No obstante, dicho cambio se debía a la intención de Pelayo de ir a la cafetería donde Sandra trabajaba. Había estado pensando en ella todos esos días, y tenía la esperanza de verla otra vez, al menos, para saber cómo se encontraba su amiga. O eso quería creer.

Entraron al cabo de unos minutos en el establecimiento, que estaba casi vacío, y enseguida, Pelayo vislumbró a Sandra en un rincón de la barra. Esbozó una sonrisa mientras se acomodaba en un asiento acolchado pegado a la pared, al tiempo que Rocky se tumbaba bajo la mesa. De repente, la joven lo vio y dibujó una mueca de agrado.

—¡Hola! ¿Qué tal? Veo que vienes bien acompañado—saludó Sandra mirando a Rocky, que se puso en pie y se acercó a ella.

La joven se agachó y acarició la cabeza del perro, que le dio un lametón en la cara.

—Rocky, quieto—dijo Pelayo apartándole.

Sandra se rio, provocando que el pulso de Pelayo se acelerara inexplicablemente.

—Es muy simpático. ¿Cómo se llama?

—Rocky—contestó aturdido.

Ella se incorporó y asintió meditabunda.

—Así que te gusta Stallone—indicó.

Pelayo se irguió orgulloso.

—¡Por supuesto!

Sandra se rio.

—A mí también me gusta. Y la saga de Rocky me encanta. Especialmente, la primera.

Pelayo se quedó sorprendido ante esto.

—También es mi preferida.

A continuación, Sandra sacó su libreta, y se dispuso a tomar nota, pues no podía entretenerse charlando con los clientes.

—¿Qué te pongo?

—Un café con leche, y una napolitana de chocolate.

Sandra apuntó el pedido rápidamente.

—Muy bien. Ahora te lo traigo.

La joven se marchó, desapareciendo tras la barra, y preparó el café en la máquina que había allí. Pelayo la observó detenidamente. Era una chica corriente, de curvas pronunciadas, carente de la belleza típica, aunque tenía un carácter amable y dulce, que lo había cautivado.

—Aquí tienes. Y he traído algo para Rocky, por portarse bien—dijo Sandra mostrándole una galleta para perros en forma de hueso.

Pelayo sonrió.

—Esa es una de sus preferidas—aseveró—. Muchas gracias.

—No hay de qué. Nos gusta tener un detalle con nuestros clientes, así conseguimos que volváis—explicó con amabilidad.

—Pues te confirmo que se ha convertido en la cafetería favorita de Rocky, ¿verdad, colega? —preguntó Pelayo a su perro, que se sentó para recibir su premio.

En cuanto Sandra se lo dio, el perro se tumbó para degustarlo tranquilamente.

—Es monísimo—comentó risueña.

—¿Tienes perro?

Sandra negó con la cabeza.

—No, a mi madre no le gustan. Pero mi abuela tiene una perrita Yorkshire. Es un poco cascarrabias, aunque me llevo bien con ella.

—Sí, esa raza tiene su carácter. Los Golden Retriever son más tranquilos.

—¿Y cómo están tus primas?

Pelayo se sorprendió ante la pregunta, sin embargo, contestó enseguida.

—Bien, ya han vuelto a su casa.

—Son de Andalucía, ¿cierto? Lo noté por su acento.

—De Jerez de la Frontera.

Sandra abrió mucho los ojos, gratamente asombrada.

—Una tía mía tiene casa en Chipiona, y vamos todos los veranos. De hecho, he estado en Jerez muchas veces, y me encanta—afirmó entusiasta—. Así que tienes familia allí.

—Sí, mi tía Luisa, hermana de mi madre, se casó con un jerezano, y vive allí desde hace muchos años.

—Ya veo—respondió Sandra. En ese momento, una compañera la llamó y se dio cuenta de que era hora de volver al trabajo—. Perdona, tengo que irme.

—Descuida—dijo Pelayo viendo cómo se alejaba.

A continuación, sacó su teléfono para entretenerse mirando lo que se cocía en sus redes sociales. Ojeó las fotos de los diversos perfiles de sus amigas con derecho a roce y de otras que pretendían serlo. Lo cierto era que, a pesar de las beldades que pasaban ante sus ojos, no sentía nada al contemplarlas. De hecho, le aburrían soberanamente.

Entonces, miró los perfiles de sus amigos, y sonrió al ver a Diego con Vega, posando juntos. Consideró que, pese a sus diferencias, eran la pareja ideal. Además, se notaba que Diego era feliz, que, al fin y al cabo, era lo más importante.

De repente, recordó la discusión que Tristán tuvo con Érica cuando estuvo en su casa. No habían hablado desde aquella noche, así que decidió escribir a su amigo para preguntarle cómo iban las cosas.

PELAYO_17:13

Hola, tío, ¿cómo vas? ¿Noticias de Érica?

TRISTÁN_17:15

Sin novedad por ahora. He intentado hablar con ella, pero me estoy cansando de sus juegos. ¿Y tú qué haces?

PELAYO_17:16

Estoy en la cafetería donde trabaja Sandra, la chica de la que te hablé.

TRISTÁN_17:18

¿Y hay novedades sobre el estado de su amiga?

Pelayo se dio cuenta de que no había preguntado a Sandra sobre el tema, así que paseó su vista por el lugar con intención de encontrarla. Sin embargo, para su decepción, no la halló por ninguna parte.

Una vez terminó de tomarse la napolitana y el café, pagó la cuenta a otra camarera, mientras echaba vistazos hacia la entrada con la esperanza de ver a Sandra. No obstante, justo cuando iba a marcharse, la joven entró en la cafetería.

—¿Ya os vais? —preguntó ella sorprendida.

—Sí, se nos hace tarde—respondió Pelayo—. Oye, se me olvidó preguntarte, ¿cómo sigue tu amiga?

Sandra se mostró apesadumbrada, hecho que dio pistas a Pelayo sobre su respuesta.

—Sigue igual, por desgracia—contestó entristecida.

Pelayo suspiró con resignación.

—Vaya, lamento oír eso—afirmó serio.

—No podemos hacer nada, solo esperar. Pero es una tortura.

En ese momento, Rocky se acercó a la joven y lamió su mano, en un gesto de apoyo y comprensión. 

—Gracias, Rocky—dijo la joven sonriente, acariciando la cabeza del perro.

Pelayo esbozó el mismo gesto, mirando embelesado a Sandra. Entonces, una idea cruzó su mente.

—Oye, ¿te apetece quedar un día de estos fuera de la cafetería? Así podríamos ir a dar un paseo y hablar tranquilamente.

A Sandra le encantó la idea.

—Claro. Me vendría bien despejarme un poco, la verdad.

—¿Cuándo libras?

—Libro varios días en semana, aunque tengo que adelantar trabajos de clase. ¿Qué tal si quedamos el domingo por la mañana?

Pelayo asintió.

—Genial. Si quieres podemos ir a dar un paseo con Rocky a la Quinta de los Molinos, si no llueve, claro.

—Me parece buen plan. Te paso mi número por si hay cambio de planes.

A continuación, Pelayo sacó su teléfono del bolsillo de su chaqueta, y una vez Sandra le dio el número, él le hizo una llamada perdida para que lo guardara.

—Me mandas un mensaje para concretar la hora—dijo ella.

—Claro—respondió—. Hasta el domingo.

—Hasta el domingo. ¡Adiós, Rocky! —se despidió Sandra con una deslumbrante sonrisa.

Pelayo y Rocky salieron del establecimiento visiblemente entusiasmados. El primero no entendía por qué estaba tan contento, si tan solo iban a ir a pasear por el parque. No obstante, era incapaz de borrar la sonrisa de su rostro, al tiempo que notaba su corazón latir desbocado.

Porque la idea de volver a ver a Sandra, poder hablar más con ella y así conocerla mejor, le resultaba realmente maravillosa. ¿Qué le estaba sucediendo a aquel seductor nato con esa chica tan especial?




Capítulo 16

Ariana aguardaba la llegada de Tristán frente a la estatua de Cervantes, en la Plaza de España. A esa hora, la zona era un trasiego de gente que iba de un lado a otro con rumbo incierto. Turistas que paseaban por allí, trabajadores de oficinas cercanas, y alguna pareja de enamorados mirándose embelesada mientras caminaban.

La joven oteaba el panorama con cierta inquietud, puesto que Tristán se retrasaba varios minutos. Su corazón latía desbocado, notando su pulso acelerado por los nervios, como siempre le sucedía con tan solo pensar en él.

De repente, vio aparecer a Tristán y se asomó por su rostro una sonrisa resplandeciente. El joven lucía unos vaqueros claros, su anorak azul, y portaba una mochila negra en su espalda.

A pesar de su impecable aspecto, Ariana tuvo una extraña sensación al contemplar su semblante. Parecía un poco alicaído, pues su mirada carecía del brillo de otras veces.

—¡Hola! ¿Llevas mucho esperando? —preguntó él acercándose apresuradamente.

Ella negó con la cabeza.

—No mucho.

—Perdona por llegar tarde. Es que vengo directo de la uni, y he perdido el tren en el trasbordo. La verdad es que esta no ha sido mi mejor semana—se lamentó.

—No te preocupes, no pasa nada—aseveró ella con buen talante.

Tristán se mostró aliviado.

—Gracias por ser comprensiva—respondió—. Bueno, ¿a dónde vamos?

—Ya te lo dije, a mi rincón preferido. Vamos—le instó animada.

Tristán siguió a Ariana, que le condujo a la salida de la plaza. Dejaron atrás a Don Quijote y Sancho Panza, y se encaminaron hacia la calle de Ferraz, pasando por delante de Casa Gallardo, un elegante edificio de color blanco, con altos portales y coquetos balcones.

Cruzaron al otro lado, y se adentraron en la calle Irún, donde se encontraba la Iglesia de Santa Teresa y San José, con su peculiar fachada de piedra y ladrillo, que tenía apariencia de fortaleza, sobre la que destacaba una escultura que representaba a Santa Teresa. Uno de los elementos más característicos del templo era su llamativa cúpula colorida, aunque Ariana y Tristán no podían verla desde donde estaban.

Atravesaron el puente que conducía a un camino de tierra, que daba acceso al parque de la Montaña. Aquel rincón verde de Madrid estaba habitado por pinos, robles, palmeras y otros árboles, que proporcionaban sombra y un agradable refugio, convirtiendo al lugar en una especie de oasis en la gran ciudad. Casi al instante, Tristán se imaginó a donde se dirigían, no obstante, se abstuvo de comentar nada.

A continuación, subieron por una escalera formada por peldaños de madera, que al fin los llevó a su destino: la montaña del Príncipe Pío, donde se hallaba el templo de Debod.

—Ya hemos llegado—anunció Ariana ilusionada.

Tristán esbozó una sonrisa.

—¿Te gusta Egipto?

Ariana asintió, mientras caminaban sobre el suelo de tierra que cubría los alrededores del templo.

—Sí, me fascina. Aunque no me gusta este sitio solo por eso.

—Hace tiempo que no vengo, pero recuerdo que las vistas eran increíbles desde el mirador—comentó él.

Ariana se sorprendió gratamente.

—Así que también lo conoces.

—¡Pues claro! Este es también uno de mis rincones preferidos.

Se dirigieron al mirador que había al fondo, donde había bastante gente contemplando el atardecer. Se detuvieron ante la barandilla, y se quedaron en silencio, observando el maravilloso panorama que se presentaba ante ellos.

El sol comenzaba a esconderse en el horizonte lentamente, haciendo que en las nubes se reflejaran los tonos púrpuras, azulados y anaranjados propios de ese momento del día, convirtiendo el cielo de Madrid en un hermoso mosaico de colores.

En la tierra, los últimos rayos del astro acariciaban las copas de los árboles que habitaban la Casa de Campo. Entre el paisaje repleto de edificios se hallaban en una colina el Palacio Real y la catedral de La Almudena, donde destacaba su cúpula azul, convertidos en silenciosos espectadores del atardecer.

Una ligera brisa fría trajo consigo el aroma a pino y humedad de la tierra mojada que guardaba el rastro de la lluvia del día anterior. 

—Nunca me canso de estas vistas—aseveró Ariana—. Y me encanta el color violeta del atardecer. Es mi color favorito.

—¿En serio?

—Sí. Me recuerda a los caramelos de violeta que me compraba mi abuelo Arturo de pequeña. Al principio no me gustaban, porque me parecían amargos. Pero cuando él murió, volví a probarlos otra vez, y se han convertido en mis caramelos favoritos. Supongo que me recuerdan a él, y al comerlos, vuelvo otra vez a sentirlo cerca.

—Eso es muy bonito—comentó Tristán, mirándola.

Ariana sonrió.

—Sí, eso creo. ¿A ti te gustan los caramelos de violeta?

—No, prefiero los de nata.

Ariana esbozó una mueca de deleite.

—¡A mí también me gustan! Están riquísimos. ¿Y cuál es tu color favorito? Déjame adivinar: el azul.

Tristán se rio.

—Casi. El turquesa.

Ariana frunció el ceño, y acarició su mentón con semblante pensativo.

—¿El turquesa es un tipo de azul o un tipo de verde?

—Ambos, de hecho. Está entre los dos. Es una mezcla de ambos.

Ariana asintió.

—Ya veo. Igualmente, combina bien con tus ojos—aseveró. De repente, se percató de que sus palabras podían malinterpretarse, y se apresuró a rectificar—: Perdona, no estoy intentando ligar contigo ni nada.

Tristán volvió a reírse al ver su nerviosismo.

—Tranquila, no he pensado eso. Igualmente, gracias por el piropo encubierto.

Ariana sonrió tímidamente, mientras escrutaba el rostro de Tristán.

—Me alegra verte más animado. Cuando te he visto antes, algo me decía que no estabas bien. Como si algo te preocupara.

Tristán se puso serio de repente.

—¿Tanto se nota?

Ariana se encogió de hombros.

—Para un buen observador, sí.

Tristán torció el gesto.

—La verdad es que no estoy en mi mejor momento—admitió.

Ariana se preocupó al oír eso.

—¿Qué ha pasado?

Tristán se echó el pelo hacia atrás y suspiró con aire cansado.

—Érica, otra vez—contestó—. Parece que somos incapaces de estar bien. Siempre pasa alguna cosa.

—¿Y qué ha sido esta vez?

—Resulta que este fin de semana fui a cenar a casa de mi amigo Pelayo. Nos reunimos la pandilla al completo, incluidas las primas de Pelayo, que habían venido de visita. Cuando estaba allí, Érica me llamó, y le comenté que estaba cenando con mis amigos. Pero en cuanto le hablé de las primas de Pelayo, empezaron los problemas.

>>Érica es muy celosa, ¿sabes? No le gusta que tenga amigas, porque se piensa que alguna intentará algo, y que yo voy a ponerle los cuernos en cuanto se dé la vuelta.

>>Sin embargo, yo confío en ella, a pesar de que muchos de sus amigos no tienen novia. No pienso que vaya a engañarme, porque tengo la certeza de que me quiere. En una pareja debe haber confianza, ¿no?

—Sí, eso creo yo. La confianza es muy importante.

—Pues ella no lo entiende. Luego, para colmo, me dijo que no le gustaba que fuera amigo de Pelayo, que no le cae bien. Y por eso no paso, Ariana. Conozco a Pelayo desde que éramos pequeños, al igual que a Diego. Ellos dos son mis mejores amigos, mis confidentes. Siempre han estado ahí, y no voy a dejarlos de lado porque ella lo diga.

—Es que no deberías ni considerar la idea. Además, ¿por qué quiere que te alejes de ellos? Son tus amigos—dijo ella ligeramente indignada.

—¡Exacto! Y siempre han sido respetuosos con ella. Nunca ha habido malas palabras ni malos gestos. Por eso, no entiendo su razonamiento. Quiere controlarlo todo. ¿Sabes lo que me dijo hace poco? Que habría sido mejor que me hiciera futbolista, porque así podría presentarme a sus padres sin reservas.

Ariana frunció el ceño.

—¿Qué tiene de malo querer ser profesor de Educación Física?

—No lo sé. Pero parece que no es suficiente para ellos.

—¿Para ellos o para Érica? —inquirió Ariana alzando una ceja.

A pesar de no conocer a Érica, a Ariana no le caía bien, ya solo por hecho de hacer sufrir a Tristán. No comprendía cómo había gente tan egoísta y caprichosa andando por el mundo. El joven se echó el pelo hacia atrás con gesto dubitativo.

—La verdad es que no lo sé. A veces Érica es un misterio. No la comprendo. Sus cambios de humor, su afán de controlarme. Yo la quiero, la quiero mucho. Sin embargo, me agota luchar constantemente. Tengo la sensación de estar nadando, y cuando avanzo un poco, alguien tira de mí, y voy hacia atrás.

Se hizo el silencio entre ellos, hasta que Ariana habló de nuevo.

—¿Cómo conociste a Érica?

En ese momento, Tristán esbozó una tímida sonrisa al rememorar aquel recuerdo tan precioso, que guardaba en un lugar especial en su memoria.

—Fue en una fiesta. Nos presentaron, y en cuanto nos miramos a los ojos, fue pura magia, Ariana. Sentí que me elevaba del suelo, y que mi corazón se iba a salir del pecho—explicó emocionado—. Recuerdo que ella llevaba un vestido blanco corto, y su melena le caía sobre los hombros. Estaba preciosa.

>>Enseguida, nos pusimos a hablar, y nos olvidamos de todo. Al final de la noche, intercambiamos nuestros números, nos besamos, y ahí empezó todo. Fui completamente suyo desde entonces.

Ariana notó una especie de vacío que asoló su alma. En ese instante, un ligero estremecimiento sacudió su corazón al contemplar cómo el rostro de Tristán se iluminaba ante aquel recuerdo.

—Érica tiene mucha suerte de tenerte. Aunque no se dé cuenta—afirmó Ariana con la mirada perdida en el horizonte.

Tristán se encogió de hombros.

—No sé si se ha parado a pensar en eso. De hecho, a veces creo que no piensa en mí en absoluto. No tiene en cuenta lo que quiero ni valora mis sentimientos. En fin—dijo abatido—. Pero no hablemos de mí. Ahora quiero que me cuentes cosas de ti. ¿Hay algún chico que te guste?

La pregunta pilló a Ariana desprevenida, haciendo que se sobresaltara ligeramente. A continuación, tragó saliva, y colocó un mechón de su cabello tras su oreja, en un ademán nervioso.

—Bueno, la verdad es que hay un chico…—contestó apurada.

Tristán esbozó una sonrisa pícara.

—Vaya, vaya, qué calladito te lo tenías. Venga, cuéntame. ¿Cómo es y en qué lugar se enamoró de ti? —inquirió con voz cantarina imitando el tono de la célebre canción de José Luis Perales.

Ariana lanzó una tímida carcajada, y se mordió el labio inferior, al tiempo que notaba sus mejillas arder. Tristán inclinó la cabeza, mirándola con ternura. Le agradaba verla un poco turbada.

—Para mí, es el chico más increíble del mundo. Es bueno, cariñoso, divertido y muy inteligente.

—Y guapo, supongo—añadió Tristán.

Ariana agachó la mirada.

—Sí, lo es. Aunque no es solo eso.

—Oye, que, si es guapo, pues lo es. No hay nada de malo.

—Ya, pero no me refiero a eso. Al principio, me fijé en el físico, porque claro, es lo primero que ves. Sin embargo, poco a poco, fui viendo más allá.

—¿Y él sabe que le gustas?

Ariana negó rápidamente con la cabeza.

—No, que va. Ni se lo imagina.

—¿Y por qué no quedas con él y se lo dices? 

—No me atrevo. Además, él nunca se fijaría en alguien como yo—aseveró apesadumbrada.

Tristán alzó una ceja.

—¿En alguien como tú? ¿Es que eres un extraterrestre o algo así?

Ariana emitió una triste carcajada.

—Me refiero a que soy del montón. Además, él ya tiene una novia super guapa. Por lo tanto, es un imposible.

Tristán se quedó desconcertado, sin saber bien qué decir.

—Vaya, así que tiene novia—comentó—. Entonces, la cosa es más complicada.

—Lo mejor que puedo hacer es pasar de él y olvidarme—dijo abatida.

—Bueno, de todas formas, él se lo pierde, hay muchos peces en el mar.

Ariana se encogió de hombros.

—No sé. Ligar no es lo mío. No tengo práctica.

—¿Qué quieres decir? —inquirió Tristán con interés.

Ariana se mostró avergonzada.

—Que no he tenido novio nunca—confesó.

Tristán abrió mucho los ojos, asombrado.

—¿Hablas en serio?

Ariana asintió.

—Sí, totalmente. Soy muy tímida, así que nunca me he atrevido a dar el paso de acercarme a un chico y pedirle salir. Sin embargo, muchos chicos se han acercado a mí porque querían que hiciera de intermediaria con alguna amiga mía, porque les gustaba. Total, que al final llegó un punto en que decidí meterme en mi caparazón, y no salir más.

Tristán torció el gesto.

—Pues eso tiene que cambiar. Esto del amor no es una ciencia exacta. Muchas veces no tienes suerte y te quedas como estás, pero eso no quiere decir que sea así siempre. Estoy seguro de que hay un chico estupendo por ahí que está esperando conocerte.

Ariana agachó la mirada de nuevo.

—Sinceramente, prefiero quedarme como estoy. Es mejor evitar sufrimientos.

—Si no lo intentas, nunca sabrás si a lo mejor estás dejando pasar de largo una oportunidad. Es preferible arriesgarse e intentarlo. El no ya lo tienes. No pierdes nada.

—Estoy muy feliz en mi caparazón. Aunque gracias por tus ánimos—afirmó ella con buen talante.

A pesar de querer insistir y tratar de convencerla de lo contrario, Tristán guardó silencio, volviendo su vista hacia el paisaje. Consideró que cada uno debía tomar sus propias decisiones, y él, desde luego, ya tenía bastante con sus quebraderos de cabeza.

Minutos más tarde, se dirigieron a la escalinata que daba a la calle Pintor Rosales, que era una de las entradas principales del parque. De nuevo regresaron al bullicio del tráfico, y se encaminaron hacia el paso de peatones más cercano. De repente, se detuvo en el semáforo un elegante coche deportivo que llevaba la música muy alta. Desde donde estaban, consiguieron escuchar el estribillo de la canción Here I go again de Whitesnake.

—Esta es una pasada de canción. La he escuchado mil veces—afirmó Tristán moviendo la cabeza al ritmo de los acordes de la guitarra ante la mirada resplandeciente de Ariana.

—Así que te gusta el rock.

—Sí, herencia de mi padre. A mi hermana también le gusta. Toca la guitarra clásica y la eléctrica, de hecho. Aunque ella es más de bandas femeninas: The Bangles, The Go-Go’s, The Runaways. Le encantan los 80 como a mí.

Ariana sonrió.

—Mis hermanos igual. Sobre todo, mi hermano. Italo Disco, Rock, Pop. No nos falta de nada. De hecho, mis padres son fans de Queen.

—Freddie Mercury es uno de mis dioses.

Ariana mostró una mueca de agrado.

—Ya somos dos.

—¿Y cuál es tu canción preferida?

Ariana inclinó la cabeza.

—Stay de Shakespears Sister.

Tristán frunció el ceño.

—No me suena.

—Lo imaginaba. Es un dúo de los años 90. Estaba formado por una de las integrantes del grupo Bananarama, que fue muy famoso en los 80, y por otra cantante llamada Marcella Detroit. El dúo duró poco, y no sacaron muchos discos. Stay es una de sus canciones más recordadas. Es una balada preciosa. De hecho, se me pone la piel de gallina cada vez que la escucho, sobre todo, la parte del final. Es impresionante, conmovedora… No sé, es simplemente genial—explicó emocionada.

—Pues tendré que escucharla—respondió Tristán contagiado por su entusiasmo.

Llegaron a la plaza de España, donde Ariana decidió despedirse de Tristán, a pesar de que no deseaba marcharse.

—Bueno, tengo que irme.

—Pensaba que volvíamos al barrio juntos—indicó extrañado.

—Es que he quedado con una amiga por aquí cerca. Tengo que darme prisa—aclaró apurada.

—Vale. Entonces, nos vemos otro día. Me lo he pasado genial, y me ha venido bien el paseo para despejarme un poco—aseveró.

Ariana sonrió.

—Me alegra saberlo.

Entonces, Tristán se giró, y antes de que se marchara, Ariana volvió a hablar.

—Tristán…

Él la miró expectante.

—Sé que no es asunto mío, pero quiero decírtelo. No permitas que nadie te cambie, porque eres genial tal y como eres. Y quien te quiera, te aceptará con tus virtudes y tus defectos. De lo contrario, aquel que no te acepte, no merece estar a tu lado.

Dicho esto, Ariana se dio media vuelta y se alejó con paso firme. Tristán se quedó unos segundos allí de pie sin moverse, considerando lo que la joven acababa de decir. Y ciertamente, tenía toda la razón.

Tras salir de su ensimismamiento, se dirigió a la boca de metro, rumbo a casa. La compañía de Ariana y sus palabras le habían ayudado a ordenar sus ideas. Debía dejar de compadecerse, porque todos tenían sus propios problemas.

De repente, recordó el rostro entristecido de Ariana al hablar de su amor no correspondido. Él nunca había tenido esa clase de problema, porque hasta ahora siempre había conseguido enamorar a la que chica que le gustaba.

Sin embargo, Ariana parecía acostumbrada al rechazo, y había llegado a tal extremo, que prefería esconderse. Se vio invadido por una sensación desoladora al pensar en lo triste que era eso.

Además, consideraba que Ariana era una chica estupenda, que podría robar el corazón de cualquiera que tuviera dos dedos de frente. Poseía las cualidades necesarias para ser inolvidable.

En ese instante, el corazón de Tristán se estremeció al recordar su mirada ámbar, que, pese a resplandecer cuando mostraba regocijo, albergaba un atisbo de melancolía.

De nuevo, el deseo irrefrenable de estar con ella se apoderó de él, haciendo que su dulce semblante y su delicada voz no desaparecieran de sus pensamientos.




Capítulo 17

Los primeros días de noviembre habían traído un frío otoñal que asolaba la ciudad sin tregua. Aquella mañana, el cielo estaba ligeramente nublado, aunque los rayos de sol conseguían abrirse paso tímidamente.

Sandra esperaba en la entrada de la Quinta de los Molinos a Pelayo y Rocky. La joven estaba algo desanimada, no obstante, llevaba así desde el accidente de su amiga. La incertidumbre ante la desoladora situación comenzaba a ser desesperante para ella.

Alzó la vista y vio aparecer a Pelayo. Este aceleró el paso por culpa de Rocky, que tenía prisa por saludarla. En cuanto llegaron hasta ella, la joven acarició la cabeza del perro, que se pegó a su pierna para recibir sus mimos.

—¡Hola, chicos! ¿Qué tal? —dijo Sandra con gesto alegre.

—Agotado por culpa de este, que estaba deseando llegar. Le encanta venir al parque—contestó Pelayo divertido—. ¿Llevas mucho esperando?

—No, tranquilo, he llegado hace cinco minutos. Tenía ganas ya de salir de casa.

—Pues vamos, que Rocky está como loco por darse una vuelta—la instó Pelayo.

A continuación, se adentraron en el parque, donde sus pisadas hacían crujir las hojas que había esparcidas por el suelo. A esa hora había bastante gente, y se podían escuchar las risotadas de unos niños que jugaban por allí cerca. A pesar del ligero bullicio, el ambiente era apacible.

—¿Alguna novedad respecto a tu amiga? —preguntó Pelayo con interés.

Sandra negó con la cabeza.

—Todo sigue igual.

—Ya veo—respondió él, torciendo el gesto al percibir la tristeza en el perfil de Sandra. Entonces, decidió cambiar de tema—. ¿Y qué tal el trabajo?

—Bien, como siempre.

—¿Llevas mucho tiempo trabajando en la cafetería?

—Empecé hace un año de forma temporal y solo los fines de semana. En verano renové, y me ampliaron el horario. Sigo a tiempo parcial, aunque más días a la semana. Me sirve para pagarme parte de los estudios y ahorrar un poco para comprarme un coche.

—Eso está bien. ¿Ya tienes el carné?

—Me lo saqué en verano. ¿Y tú tienes coche?

—Mi padre me regaló uno de los suyos.

Sandra se quedó impresionada.

—Eso está muy bien. Al menos te ahorras el dinero.

—La verdad es que sí—respondió—. ¿Y dónde vives?

—En la calle Riobamba, cerca del VIPS de la calle Alcalá. ¿Y tú?

Pelayo se sorprendió al saber esto.

—¿Hablas en serio? —preguntó asombrado para desconcierto de Sandra—. Vivo en la calle de al lado, en uno de los chalés que hay al final.

Sandra lo miró perpleja por tan increíble coincidencia.

—Desde luego, el mundo es un pañuelo. Lo extraño es que no nos hayamos cruzado nunca.

—Eso mismo pienso yo—añadió él.

Se hizo un breve silencio, que Sandra decidió romper.

—¿Y tú a qué te dedicas?

—Estudio Veterinaria.

Sandra esbozó una media sonrisa.

—No me sorprende, se nota que te gustan los animales. Al menos, los perros.

—Me gustan desde siempre. De pequeño me tragaba todos los documentales de David Attenborough y de Felix Rodríguez de la Fuente. Son mis ídolos.

—Sí, son una pasada. ¿Y en qué año estás?

—En segundo. ¿Y tú qué estudias?

—Magisterio en Educación Primaria, aunque mi intención es especializarme en Educación Especial.

—Conozco a un tipo en el gimnasio que es profesor de Educación Especial. Es un trabajo muy vocacional.

—Totalmente.

—¿Y por qué te has decantado por esa rama?

—Resulta que, hace dos años, trabajé como monitora en un campamento de verano en un pueblo de la sierra, que organizaba una amiga de mi madre, y allí estuve con un grupo de chavales con necesidades especiales.

>>La experiencia me gustó tanto, que ahí me di cuenta de que había encontrado mi vocación. De hecho, poco después aprendí el lenguaje de signos, aunque mi objetivo es especializarme en trabajar con niños que padezcan Autismo.

—Me dejas impresionado—aseveró Pelayo sonriente—. Oye, me tienes que enseñar lenguaje de signos, que quiero aprenderlo.

—¡Eso está hecho!

Al cabo de varios minutos, se detuvieron en mitad de un claro cubierto de hierba donde Pelayo soltó a Rocky para lanzarle una pelota de goma, el juguete preferido del animal. Una vez tiró la pelota, Rocky corrió entusiasmado a buscarla.

—Así que, entre el trabajo y los estudios, imagino que tendrás poco tiempo para salir y eso—dijo él.

—Sé organizarme bien, aunque soy de planes tranquilos. Prefiero ir al cine o salir a cenar. Sin embargo, a veces me apetece salir de fiesta. Como la noche aquella, ya sabes—explicó ligeramente apesadumbrada—. ¿Tú sales mucho de juerga?

—Antes salía más, pero últimamente prefiero quedarme en casa. Quedo con mis amigos para cenar y jugar a la consola. Unas veces vienen ellos, y otras voy yo a las suyas.

—Así que te gustan los videojuegos. Yo estoy totalmente enganchada al Assasin’s Creed de Egipto.

Pelayo esbozó una mueca de satisfacción.

—Es un juegazo. Lo terminé esta semana al fin. Le he sacado todos los logros.

—Yo estoy en ello. Me viene bien para desconectar. ¿Y practicas deporte?

—Sí, voy al gimnasio casi todos los días. Y de pequeño hacía karate. ¿Tú practicas deporte?

—No. Sé que debería, porque, como ves, reservas no me faltan, pero acabo tan rendida con los estudios y el trabajo, que no encuentro el momento. Aunque podrías enseñarme karate, así, para autodefensa.

Pelayo se rio.

—Cuando quieras—respondió con una sonrisa ladeada que le provocó a Sandra un cosquilleo en el estómago—. De hecho, si te animas con el ejercicio, podemos salir juntos a correr para ir empezando. Hacer deporte en compañía motiva mucho.

—Me gusta la idea. Te prometo que intentaré quedar para salir a correr juntos—aseveró Sandra animada ante la idea de compartir más ratos con Pelayo.

Se hizo de nuevo el silencio mientras Rocky se acercaba a Sandra, y dejaba la pelota a sus pies para que se la lanzara.

—Rocky se ha encariñado contigo—indicó Pelayo.

—Y yo con él—afirmó, lanzando la pelota.

—Rocky detecta la maldad, y tú has pasado la prueba.

Sandra se rio.

—Me alegra saberlo. Aunque eso de que detecta la maldad… ¿Cómo estás tan seguro?

—Porque lo sé.

—El perro de Hitler le adoraba, y ese tipo era un psicópata.

—Bueno, hay que aclarar que, ante todo, los perros son fieles al dueño, sea quien sea. Les ciega el afecto y su sentido de la lealtad. De hecho, casi nunca se rebelan contra él, incluso si los maltrata.

—Como el novio que te trata mal, pero le quieres a pesar de todo, aunque tus amigas te dicen que es un capullo, ¿no?

—¡Exacto! De hecho, yo soy una de esas amigas ahora mismo—afirmó.

A Sandra este comentario le despertó curiosidad.

—¿Un amigo tuyo tiene problemillas amorosos?

Pelayo suspiró con resignación.

—Está con una chica que le trata como a un felpudo, pero él es incapaz de verlo.

Sandra lanzó de nuevo la pelota a Rocky mientras torcía el gesto.

—Es complicado. Yo estuve en esa situación una vez y te aseguro que es difícil ver la realidad cuando estás tan cegada. Mis amigas se desesperaban, porque no había manera de que yo reaccionara, aunque tuviera el problema delante de mis narices. Por eso, comprendo a tu amigo, pero también entiendo tu frustración.

Pelayo se mostró interesado en el asunto.

—Así que has tenido mala suerte en el amor.

Sandra se encogió de hombros.

—Como casi todos los habitantes de este planeta. El amor es complicado, y nos equivocamos muchas veces. Imagino que tú también habrás pasado por algo similar.

—Yo no he tenido relaciones largas. Prefiero no atarme—aseveró contundente.

A Sandra esto no le sorprendió, pues consideraba que Pelayo encajaba en el perfil de casanova irresistible que aparentaba a simple vista.

—Comprendo. Es la situación más cómoda, sin duda. Sin embargo, imagino que también te habrá traído quebraderos de cabeza. Hay muchas que buscan al príncipe azul, y seguro que alguna se pensaba que tú cambiarías y le jurarías amor eterno.

Pelayo alzó una ceja.

—¿Tú buscas al príncipe azul?

Sandra negó con la cabeza.

—No, solo quiero un simple mortal con quien compartir todo: mi tristeza, mi alegría, mis preocupaciones, mis secretos. Alguien que me quiera con locura, que me comprenda, que podamos hablar de cualquier cosa y que me haga reír. Creo que no pido un imposible, pero es difícil encontrar a alguien que encaje conmigo.

—A mí me pareces una chica estupenda, no veo el problema.

Sandra le dedicó una tímida sonrisa, que dejó embelesado a Pelayo. No alcanzaba a comprender el efecto que esta chica provocaba en él.

—Gracias por el cumplido—respondió—. El problema principal es mi falta de tiempo. No tengo ocasión de conocer a alguien, de quedar para hablar tranquilamente, para profundizar. Además, tampoco es que despierte mucho interés a primera vista, porque mi físico no es el de una modelo. Vamos, que al final siempre me quedo como estoy—explicó.

—Surgirá algo cuando menos lo esperes, estoy convencido.

—Tampoco pienso mucho en ello.

—Y respecto a lo del físico, es una tontería. He conocido a tías espectaculares, que han resultado ser unas idiotas integrales. Si el exterior es bonito, pero no hay nada dentro, entonces, todo se estropea. Tú no tienes nada que envidiarlas.

—Gracias, eres un encanto—aseveró risueña—. Oye, y si no es muy personal, ¿por qué solo buscas rollos de una noche?

Pelayo se encogió de hombros.

—Es más cómodo. Así no tengo a nadie que me reproche que salga con mis amigos, ni a nadie que me controle. He sido testigo de cómo a mis amigos les amargaban la vida sus respectivas novias, y no quiero pasar por eso.

Sandra asintió pensativa.

—Es lógico.

—¿Y tú te animarías a tener un rollo de una noche?

Sandra negó con la cabeza.

—No, no sería capaz. Yo soy de las que se enamoran, me temo. Me gusta compartir esos momentos íntimos con alguien a quien quiera, y en quien confíe. Estoy chapada a la antigua.

Pelayo esbozó una sonrisa.

—Ya veo.

—Oye, si conoces a algún chico majo, me lo presentas, ¿vale? Confío en tu criterio.

Pelayo notó una desagradable sensación ante esta idea. No obstante, se limitó a responder:

—Claro.

Finalmente, salieron del parque, y se dirigieron a casa de Sandra dando un paseo por la calle de Alcalá.

—Me lo he pasado muy bien—comentó ella.

—Yo también—aseveró él.

—La verdad es que estoy bastante mal de ánimo, y me habéis ayudado entre los dos a olvidarme de todo. Os agradezco de corazón que me hayáis dejado pasar con vosotros este ratito—dijo ella mirando a Pelayo.

Este sintió su pulso acelerarse al contemplar los cautivadores ojos color miel de la joven.

—No hay de qué—respondió aturdido.

Cuando se detuvieron delante del portal, Sandra se agachó para acariciar a Rocky, que le dio un lametón en la mejilla, provocando que la joven se riera. En ese instante, Pelayo notó unas mariposas revoloteando en su estómago y su corazón latir desbocado ante tan dulce sonido.

—Sí, yo también te quiero—le dijo Sandra a Rocky, mientras le daba mimos.

Una vez se incorporó, se dispuso a despedirse de Pelayo. Se acercó a él y le dio un beso en cada mejilla. El joven se estremeció al percibir su calidez, deleitándose con la suavidad de la piel de ella y con el olor a coco que desprendía.

—Lo dicho, muchas gracias por la compañía. Espero que lo repitamos pronto.

—Claro. Cuando quieras quedar, ya sabes—respondió él un poco turbado.

A continuación, Sandra se adentró en el edificio, mientras Pelayo, guiado por Rocky, regresaba a casa completamente absorto, incapaz de apartar a la joven de sus pensamientos. No obstante, tras un largo rato ensimismado, sacudió la cabeza, volviendo así a la realidad.

Al cabo de unos minutos, Sandra entró en su habitación, y se lanzó sobre la cama, abrazándose a su almohada. Todavía percibía en sus fosas nasales el aroma de la loción de afeitado de Pelayo, y su rostro sonriente y terriblemente seductor apareció en su mente, provocando que su corazón latiera desbocado.

Sin embargo, pronto la excitación dio paso a la cautela. Pelayo no era de los que se enamoraban, y, por lo tanto, era un imposible. Ciertamente, no estaba dispuesta a sufrir por alguien que nunca la correspondería, pensó. 

Decidió entonces que Pelayo tan solo sería un amigo para ella. De esa manera, acalló las protestas de su corazón, que había vuelto a ilusionarse de nuevo, dejando que la razón tomara el mando. Porque era la opción más sensata.

Alzó la vista hacia una de las paredes, donde colgaba un collage de fotos en el que aparecía con otra joven. La tristeza volvió a apoderarse de ella después de varias horas, al darse cuenta de que, a pesar de la dulce ensoñación que había vivido con Pelayo, la incierta y terrible situación de su amiga no había cambiado.

Cada día aguardaba con esperanza la llamada que le confirmara que al fin la joven había despertado, aunque también el temor de que se quedara sumida en un sueño eterno cruzaba a veces por su mente.

No obstante, Sandra no se dejó llevar por la fatalidad, creyendo firmemente que pronto, en cualquier momento, su querida amiga abriría los ojos, y podría relatarle todo lo que había sucedido mientras dormía.

—Despierta pronto, que tengo mucho que contarte.




Capítulo 18

Tristán y Diego habían ido esa tarde a casa de Pelayo para jugar un rato a la consola, y charlar de lo acontecido últimamente. Durante un rato hablaron de la situación sentimental de Diego, que era estupenda, para a continuación, indagar sobre el interés de Pelayo en Sandra.

—Así que fue bien la cita, ¿no? —inquirió Diego con picardía.

Pelayo puso los ojos en blanco y resopló.

—No fue una cita. Solo quedamos para dar un paseo.

—Pues es la primera vez que te ves con una chica más de dos veces. Yo creo que Sandra va a conseguir derribar esa muralla que te rodea y de la que tanto presumes—aseveró Tristán.

Pelayo se revolvió incómodo ante tal afirmación, y también porque había notado su corazón sobresaltarse al escuchar el nombre de la joven.

—No seáis pesados. Somos amigos y punto—sentenció.

Diego y Tristán intercambiaron miradas cómplices hasta que el teléfono del segundo sonó. Lo sacó de su bolsillo y descubrió que tenía un mensaje. Esbozó una sonrisa ladeada al pensar que quizás fuera de Érica, con quien llevaba días sin hablar. En cuanto abrió la aplicación, su rostro se tornó serio, detalle que no pasó desapercibido para sus amigos.

—¿Va todo bien? —preguntó Pelayo preocupado.

Tristán apretó la mandíbula mientras contemplaba las fotos que le habían llegado de un número desconocido. Dejó el teléfono sobre la mesilla que tenía delante, se levantó bruscamente, y comenzó a pasearse por la estancia como un león enjaulado.

—Esto tiene que ser una broma—masculló.

Diego, obviando el respeto a la privacidad de su amigo, cogió el dispositivo y abrió la aplicación, mientras Pelayo se colocaba a su lado. Ambos se quedaron perplejos al descubrir el contenido de las fotografías. En la primera aparecía Érica en actitud más que cariñosa con un chico, y la siguiente mostraba a los dos besándose en los labios.

Los amigos de Tristán no supieron qué decir ante aquello. No obstante, el joven decidió expresar en voz alta lo que estaba pasando por su mente.

—Ese tío es un cabrón, pero ella… ¿De qué va esto? ¡No entiendo nada! —dijo furioso.

Se hizo el silencio durante unos segundos, hasta que Pelayo decidió intervenir con intención de calmar a su amigo.

—A ver, tengo una teoría: a lo mejor el chico este es gay, y se saludan entre ellos así— apuntó con poco convencimiento.

Cierto era que no soportaba a Érica, pero tampoco deseaba empeorar las cosas. Ante esto, Diego alzó una ceja al tiempo que Tristán soltaba una carcajada incrédula.

—Te aseguro que ese tío no es gay—aseveró.

—¿Lo conoces? —inquirió Diego.

—Es Sebas, uno de su grupo de amigos. Siempre ha estado rondándola, y parece que al fin ha conseguido su objetivo—explicó enfadado.

—A lo mejor estaba borracha. Se ve claramente que están de juerga. Ya sabes que cuando uno bebe, comete estupideces—sugirió Diego—. Lo que está claro es que, la persona que te ha mandado el mensaje quiere hacerte daño.

—Eso es evidente—añadió Pelayo.

Tristán negó con la cabeza.

—Voy a llamarla. Esto no puede quedarse así.

A continuación, salió de la estancia en dirección al vestíbulo. Una vez allí, cogió su abrigo del perchero, y se lo puso, ante el desconcierto de sus amigos.

—¿Te vas? —preguntó Pelayo.

Tristán se ajustó la prenda.

—Sí, necesito estar solo. Luego os cuento.

Tras esto, se marchó de casa de Pelayo. Mientras caminaba con rumbo incierto, se dispuso a llamar a Érica. Tristán tomó una bocanada de aire para serenarse antes de enfrentarse a la situación.

Érica no tardó en descolgar, y en cuanto escuchó su voz, Tristán notó cómo la calma se disipaba, dando paso de nuevo a la furia.

—Hola. Qué raro que me llames—respondió ella pizpireta.

Tristán apretó la mandíbula, visiblemente enfadado.

—Mira, voy a ir al grano, así no perdemos el tiempo. —Su tono severo inquietó a Érica—. Acabo de recibir unas fotos tuyas morreándote con Sebas. ¿Me puedes explicar de qué va todo esto?

Érica guardó silencio unos segundos.

—No sé de qué me hablas—replicó fingiendo ignorancia.

Tristán negó con la cabeza con gesto incrédulo.

—Érica, sabes perfectamente de qué hablo. ¿Es otro de tus jueguecitos para ponerme celoso o algo así? Porque si es eso, no te está funcionando. Porque lo que estoy es cabreado—aseveró contundente.

—Te estás pasando, Tristán—le advirtió altiva.

—La que te pasas eres tú. No entiendo nada.

—Pues es muy sencillo. Bebimos mucho, y nos desmadramos. Fue solo un beso y ya está, no montes una escena—espetó con desdén.

Tristán soltó una carcajada de asombro.

—¿Solo un beso? Esto es algo más, Érica. Te enfadas conmigo por cualquier cosa, tus amigos me han dejado claro que soy un cero a la izquierda, y luego tengo la sensación de que siempre lo estoy dando todo, mientras tú solo me llamas cuando te conviene.

—Bueno, es que tengo vida, Tristán. No puedo estar siempre pendiente de ti—contestó con soberbia—. No me gusta tu actitud controladora.

—¿Yo, controlador? Pero si eres tú la que no soportas a mis amigos, y ya no digamos a mis amigas. Te pones celosa a la mínima. Y los problemas no acaban aquí. Siempre me insistes en que deje la carrera, porque quieres que estudie algo que sea de tu agrado, aunque me pones de excusa a tus padres.

Érica resopló.

—El que algo quiere, algo le cuesta. Y yo soy un bien preciado. No puede salir conmigo cualquiera. Si no te gusta, ya sabes lo que tienes que hacer—afirmó.

Tristán guardó silencio unos instantes, asimilando aquellas despreciables palabras, hasta que, finalmente, decidió que había tenido suficiente.

—Muy bien, Érica. Tú ganas. Que te vaya bien.

Dicho esto, colgó. El joven guardó el dispositivo en el bolsillo, y apoyó la espalda en una pared cercana. Estaba completamente confuso y abatido, con su corazón latiendo con fuerza debido al sofoco.

—¿Tristán? —preguntó una voz femenina cerca de allí.

Giró la cabeza y halló a Ariana acercándose a él lentamente.

—¿Te encuentras bien? —inquirió preocupada.

Tristán sintió un ápice de alivio al ver un rostro conocido en ese momento de incertidumbre.

—No, la verdad—contestó apesadumbrado.

Ariana se colocó a su lado.

—¿Qué ha pasado?

Tristán le resumió brevemente lo acontecido, y una vez terminó su relato, Ariana se dispuso a exponer su punto de vista sobre la situación.

—Creo que has hecho lo correcto. No puedes dejar que te trate así. Tú vales mucho, Tristán—aseveró.

El joven suspiró.

—Sí, pero no puedo dejar de quererla. Me duelen sus palabras, y al mismo tiempo, quiero pensar que esto ha sido fruto del enfado. Creo que me he precipitado.

—¿Y las fotos? ¿No son motivo suficiente para romper con ella?

—Sí, bueno, aunque puede que estuvieran bebidos y…

Ariana se mostró indignada.

—¿Hablas en serio? Tristán, tienes que quitarte la venda. Está claro que Érica no te quiere.

Tristán lanzó una carcajada triste.

—Creo que eso es muy fuerte, Ariana. No la conoces.

—Pero conozco a las chicas como ella. Es el tipo de chica que abusa del afecto y de la confianza de aquellos que la quieren. Te trata fatal, te utiliza y te hace daño constantemente. Es mejor estar lejos de gente así.

—No es tan sencillo.

—¿Por qué no es tan sencillo? A ver, quiero saberlo—le exigió, cruzándose de brazos.

Tristán resopló molesto.

—Porque no lo es, ¿vale? Además, tú no sabes nada de estas cosas. Estás ahí metida en tu caparazón, viendo la vida pasar.

Ariana torció el gesto, visiblemente apurada, puesto que no podía rebatirle eso.

—Sí, bueno, tienes razón, pero…

De repente, sonó el teléfono de Tristán, y este comprobó que Érica le estaba llamando. Enseguida, Ariana intuyó lo que el joven estaba pensando, de modo que decidió intervenir.

—Tristán, no lo cojas. Vas a volver a caer otra vez en la trampa.

El joven tenía sus ojos posados en la pantalla del teléfono, sin saber qué hacer, hasta que este dejó de sonar, para alivio de Ariana.

—Has hecho bien. Tienes que pasar página. Ya verás cómo la olvidas—aseveró la joven convencida.

Casi de inmediato, Érica llamó de nuevo, hecho que desconcertó a Tristán, cuyo corazón le decía que tenía que arreglar las cosas. Ariana vio reflejada la incertidumbre en el rostro del joven, así que volvió a pedirle que dejara todo aquello atrás.

—Tristán, no seas tonto. Pasa de ella, en serio.

Tristán se sintió un poco molesto ante la insistencia de Ariana. No solo la de ella, ya que podía oír en su cabeza a Pelayo y Diego diciendo lo mismo.

Ciertamente, estaba harto de que todo el mundo se inmiscuyera en su vida sin importar lo que él pensara o quisiera. Por ello, decidió descolgar para asombro de Ariana.

—Sí…Vale… Te veo ahora—respondió Tristán a Érica.

Colgó el teléfono y lo guardó en su bolsillo, ignorando el gesto de enfado de Ariana.

—¿Vas a quedar con ella? —inquirió la joven en tono inquisitivo.

Tristán le dedicó una mirada severa que inquietó a Ariana. Era evidente que había cruzado una línea que nunca debió traspasar, pensó.

—Ariana, te voy a dar un consejo, y espero que no te lo tomes a mal. Haz el favor de salir de tu caparazón y vivir tu vida. Deja de opinar sobre lo que debemos o no hacer los demás, cuando ni siquiera tú te atreves a tomar decisiones ni asumir riesgos.

>>Es hora de que dejes de escudarte en tus miedos y te enfrentes al mundo. Deja de huir de una vez. El día que al fin decidas seguir mi consejo, entonces, hablamos.

>>Y ahora, si me disculpas, tengo que ir a solucionar mis problemas.

Tristán se alejó de allí con paso firme, mientras Ariana se quedaba de pie, en mitad de la solitaria calle, asimilando las palabras que acababa de escuchar. A pesar de la dureza con que habían sido pronunciadas, estas encerraban una verdad que Ariana se había negado durante mucho tiempo. Estaba huyendo. De la vida, de las decisiones, de los riesgos y de los problemas.

Al alzar la vista, observó que ya estaba atardeciendo. El sol se escondía en el horizonte, como ella siempre hacía. Porque tenía miedo de lo que pudiera suceder si salía del refugio que se había creado en su mente.

Sin embargo, una fuerza interior repentina se apoderó de ella, haciendo que al fin tomara una decisión que sería trascendental.

Mientras tanto, Tristán caminaba apresuradamente hacia la entrada del centro comercial Alcalá Norte, donde había quedado con Érica. Esta aguardaba su llegada en la escalinata que daba acceso al lugar, mirando alrededor con impaciencia. Tristán tomó una bocanada de aire y respiró hondo, consiguiendo templar un poco su nerviosismo antes de ir a su encuentro.

—Hola—saludó serio.

Ella esbozó una mueca de tristeza.

—Hola—respondió apesadumbrada.

—¿Damos un paseo o prefieres tomar algo?

—Mejor damos un paseo—contestó escueta.

Caminaron en dirección a la calle Arturo Soria, envueltos en un tenso silencio que duró poco tiempo.

—Oye, no quiero que estemos así. Nos hemos enfadado y los dos hemos dicho cosas que no sentíamos—dijo ella.

Tristán suspiró.

—Has dicho cosas que me han dolido mucho, Érica.

—Ya sabes que tengo mucho temperamento, pero no iba en serio.

—Me gustaría creerte, de verdad.

—Tristán, no seas así. Mira, yo te quiero y quiero estar contigo. Esa es la verdad.

Tristán meditó sus palabras unos segundos. Entonces, una cuestión cruzó su mente.

—¿Y Sebas?

Érica se tensó.

—Fue un error. Ya te he dicho que habíamos bebido mucho, y apenas me acuerdo de lo que pasó esa noche—contestó contundente—. Y ahora hagamos borrón y cuenta nueva. Te pido perdón y yo te perdono a ti, ¿vale? Podemos irnos a cenar para celebrarlo. ¿Qué te parece? —sugirió alegre.

A Tristán no le pareció mala idea, ya que no le gustaba estar enfadado con ella.

—De acuerdo.

Érica sonrió complacida, y se lanzó a sus brazos, abrazándose a él. No obstante, Tristán, al contrario que en ocasiones anteriores, notó algo diferente, como una especie de vacío. De repente, el rostro de Ariana apareció en su mente, provocándole un estremecimiento.

Se apartó de Érica, y al contemplarla, descubrió que algo había cambiado. Su corazón no se sobresaltaba cuando la miraba, ni su piel se erizaba al sentir su tacto y su calidez. Entonces, todo pareció más claro. La venda había caído.

—Esto no está bien. No es lo correcto—musitó.

Érica frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

Tristán se alejó para mayor desconcierto de ella.

—¿Cómo no lo vi antes? —se preguntó incrédulo.

Erica se mostró molesta ante tanto mensaje confuso.

—Tristán, ¿me puedes explicar qué pasa? Pensé que estaba todo arreglado.

Tristán asintió meditabundo.

—Siempre te sales con la tuya, ¿verdad? Y cuando las cosas no salen como quieres, no sabes qué hacer.

—Me estás empezando a enfadar—le advirtió, cruzándose de brazos.

—Tranquila, ya no tendrás ese problema. A partir de ahora, seguiremos caminos distintos. Es lo mejor para los dos.

Érica abrió mucho los ojos.

—¿¡Perdona!? —exclamó perpleja.

—Érica, tú no me quieres. Solo soy un juguete para ti. Llevas intentado moldearme a tu gusto durante mucho tiempo, y sé que, si ahora vuelvo contigo, seguirás haciéndome daño. Nada va a cambiar la realidad. A ti te va más alguien como Sebas, que estudia lo que a tus padres les gusta, que viste como a ti te gusta, y que habla tu idioma.

>>Me he cansado de tus juegos, de tus berrinches, de sentirme culpable. Porque, ¿sabes una cosa? Yo también soy un bien preciado, y tengo la suerte de tener amigos y familia que me quieren tal y como soy. Y quien quiera estar a mi lado, debe aceptarme con todo. Tanto por dentro, como por fuera.

Érica lo miró de arriba abajo con altivez.

—¿Me estás dejando? ¿Te atreves a dejarme? ¿Y qué vas a hacer sin mí? Tú me quieres, y no puedes vivir sin mí. Me necesitas—afirmó con desdén.

Tristán alzó una ceja, incrédulo, y al recordar las palabras de Ariana, su valentía fue dueña de sus palabras.

—Pues te equivocas. No te necesito. Y tampoco te quiero. Pero te deseo lo mejor, y espero que algún día seas feliz—sentenció.

A continuación, dio media vuelta, esbozando una mueca de satisfacción. Se sentía liberado tras haberse sincerado, no solo con Érica, sino consigo mismo. A partir de entonces, todo sería mejor, pensó optimista.

De repente, su gesto se tornó inquieto al recordar su dura actitud con Ariana, así que decidió escribirla. Sabía que había pagado injustamente con la joven su enfado y su frustración, por eso deseaba enmendar su error cuanto antes. Lo último que quería era perder aquella preciosa amistad que habían forjado.

<<Oye, siento lo que te he dicho. Me he pasado. ¿Podemos vernos? Quiero disculparme como es debido. Por cierto, se acabó lo mío con Érica, tenías toda la razón. A partir de ahora, las cosas cambiarán a mejor. Te lo prometo>>.

En ese momento, en otro rincón de la ciudad, Ariana se detuvo ante la puerta del hospital La Princesa. Oteó la fachada, al tiempo que pasaban varias personas a su lado, que parecían no percatarse de su presencia.

Tras tomar una bocanada de aire y respirar hondo, se adentró en el edificio, atravesando largos pasillos y escaleras, hasta llegar a una habitación de frías paredes blancas, donde yacía una joven sumida en un apacible sueño.

El sonido del cardiograma, que reproducía el compás de los latidos del corazón, hacía eco en la sala. Apenas se veía bien el rostro de la joven debido a los tubos que le daban oxígeno y alimento.

Ariana se detuvo al pie de la cama de sábanas blancas, y miró fijamente el cuerpo de piel pálida que tenía ante ella.

—Ha llegado la hora de despertar, Ariana.

Se desvaneció en ese instante, y al cabo de unos segundos, la joven que yacía en la cama comenzó a mover sus dedos levemente. Poco después, sus ojos se abrieron despacio, tratando de asimilar la luz que bañaba la estancia.

Ariana miró alrededor con cierta dificultad, pues su cuerpo estaba aletargado, y los cables le impedían moverse con soltura. De repente, una enfermera entró en la habitación, y al ver que la paciente estaba consciente, salió corriendo de allí, con intención de buscar al médico, que llegó enseguida. Este, tras examinar a la joven, esbozó una sonrisa de alivio.

—Bienvenida de nuevo, Ariana—dijo.

La joven esbozó una tímida mueca de regocijo casi imperceptible, ya que su estado le impedía una mayor efusividad.

Minutos más tarde, pudo sentir la calidez del tacto de su madre, que tomó su mano entre las suyas, al tiempo que percibía la humedad de sus lágrimas llenas de emoción, y oía su dulce voz, esa que había escuchado en breves intervalos durante su sueño.

Ariana no podía ser más feliz. Por estar viva, por esa nueva oportunidad que el universo le había brindado. A partir de ahora comenzaba un largo camino de recuperación, que la joven estaba dispuesta a recorrer con toda su fuerza y arrojo.

No volvería a huir jamás.




Capítulo 19

A esas horas de la noche, por la calle de Alcalá paseaban algunos transeúntes, que regresaban a sus casas tras una larga jornada laboral.

Pelayo, resguardado del frío bajo su abrigo, caminaba por el lugar con Rocky, en el que sería el último paseo del día. Mientras escuchaba la canción Say it isn’t so de Outfield en sus auriculares, pensaba en Sandra, aquella chica que había llegado a su vida de manera inesperada.

Llevaba así días, sin poder quitarse su imagen y su voz de la cabeza. Algo que nunca le había sucedido antes, porque Pelayo se olvidaba rápido de sus conquistas. Sin embargo, Sandra, que no era el tipo de chica que a él le solía gustar, se colaba en su mente constantemente. Y no entendía el motivo.

Cierto era que le parecía una chica estupenda, que se sentía cómodo a su lado, como si fuera una colega más. Estaba convencido de que podía contarle cualquier cosa, y, de hecho, también deseaba que ella compartiera con él todo. Además, esa mirada color miel que se iluminaba con su sonrisa, le resultaba cautivadora.

Sacudió la cabeza al notar una cálida sensación en su pecho. Sandra no le gustaba, no, señor, se dijo intentando convencerse a sí mismo.

De repente, Rocky tiró de él con fuerza, y sin darle apenas tiempo para reaccionar, el perro empezó a correr a toda velocidad, provocando que Pelayo soltara la correa.

—¡Rocky! —gritó.

Corrió todo lo que pudo, sin saber hacia dónde se dirigía, tratando de alcanzarlo. No obstante, Rocky sabía muy bien adonde quería llegar. Porque Rocky era de ideas claras.

Finalmente, el perro se detuvo delante de la cafetería donde Sandra trabajaba. Esta acababa de despedirse de su compañero, tras echar el cierre, y se sorprendió al ver a Rocky, que se lanzó sobre ella, haciendo que se tambaleara.

Sandra, a pesar de la sorpresa, sonrió y acarició al perro, que se mostraba entusiasmado.

—¡Rocky! ¿Qué haces aquí? ¿Y Pelayo? —preguntó risueña, aunque con cierta preocupación.

Levantó la cabeza, y se encontró a Pelayo visiblemente azorado con la respiración agitada. Este se quedó atónito al ver a su perro con Sandra. Sabía que debía enfadarse con él por su comportamiento, pero cuando observó a la joven acariciándole, solo fue capaz de envidiar a Rocky. <<Tú sí que sabes>>, pensó.

Sandra lo contempló con sus ojos color miel un poco aturdida. Ciertamente, Pelayo estaba muy guapo con su abrigo largo, y con su brillante mirada verde fijada en ella. Se sonrojó ligeramente al tiempo que notaba su corazón latir desbocado.

—Ha salido corriendo y no he podido pararlo. Supongo que te ha olido—explicó él.

Sandra sonrió para regocijo de Pelayo.

—¡Vaya, pues sí que tiene buen olfato! Me he preocupado, pensaba que se había escapado—respondió ella—. Aunque, en ese caso, no permitiría que le pasara nada. Estaría a salvo conmigo.

Pelayo esbozó una mueca de agrado.

—No lo dudo. Además, te aprecia mucho. Estás en su selecto grupo de amigos.

Sandra acarició la cabeza de Rocky.

—Y él en el mío—aseveró—. Bueno, tengo que irme a casa. Se me hace tarde.

—Te acompañamos. Nos toca volver ya—se ofreció Pelayo para alegría de Sandra.

Durante unos minutos, caminaron uno al lado del otro en silencio, hasta que Pelayo se animó a hablar.

—¿Qué tal ha ido el día?

—Bien, con mucho trabajo. ¿Y tú?

—Estudiando, y luego he ido al gimnasio. Ninguna novedad. Por cierto, ¿cómo sigue tu amiga?

—Sin cambios, me temo—respondió con tristeza.

De repente, el teléfono de Sandra sonó. Al sacarlo de su bolso, comprobó que era una llamada de su hermano.

—Perdona, tengo que contestar—dijo, mientras Pelayo permanecía expectante.

En cuanto descolgó, Sandra escuchó la voz de su hermano. A medida que avanzaba la conversación, Pelayo observó que el semblante de la joven se iluminaba, al tiempo que sus ojos se humedecían por la emoción. Dedujo que, evidentemente, algo bueno había sucedido.

En cuanto colgó, la joven dio saltos de alegría, dejando a Rocky y Pelayo aturdidos.

—¡Ha despertado!

—¿Quién? —inquirió Pelayo frunciendo el ceño.

—Mi hermano acaba de llamarme y me ha dicho que mi amiga ha despertado hace una hora. ¡Madre mía, qué alegría! Estoy que… Ay, no tengo palabras—explicó sin poder contener su regocijo.

Pelayo esbozó una sonrisa, mostrando un genuino gesto de alivio.

—¡Eso es genial! Tristán se alegrará mucho de saberlo—afirmó—. ¿Y cómo está?

—No sé mucho. Ahora cuando llegue a casa intentaré saber más, y mañana pasaré por el hospital. Igualmente, esta es la noticia que llevaba esperando semanas. Lo único que quiero ahora es verla cuanto antes y darle un abrazo—aseveró feliz.

—Y lo harás—aseguró Pelayo mirándola fijamente—. De verdad, me alegro mucho.

Sandra suspiró.

—Gracias por todo. Os debemos mucho.

—Ya sabes que no nos debéis nada—apuntó él.

—Lo sé. De todas formas, en cuanto mi amiga salga del hospital, tenemos que quedar todos para celebrarlo y así hacer las presentaciones como es debido.

—¡Eso está hecho!

Aquella buena noticia había hecho desaparecer la tristeza que había asolado la mirada de Sandra desde el accidente, algo que alegró sumamente a Pelayo, pues no le gustaba verla sufrir.

Una hora después, Pelayo, que ya estaba metido en la cama, dispuesto a dormirse, decidió llamar a Tristán para contarle la noticia, y para saber qué había sucedido con el tema de Érica. Mientras escuchaba el tono de llamada canturreaba una canción y sonreía sin motivo. Algo impropio de él, pero que no podía evitar hacer.

Tristán, que estaba tumbado en la cama con la vista fijada en el techo, se incorporó rápidamente al escuchar la vibración de su teléfono. En cuanto cogió el dispositivo de la mesilla, miró la pantalla con la esperanza de que fuera algún mensaje de Ariana, sin embargo, se decepcionó al comprobar que era una llamada de Pelayo.

Después de lanzar un lánguido suspiró, descolgó.

—Hola.

—¡Hola! ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido el tema con Érica? —preguntó Pelayo.

—Iba a llamaros para quedar y contároslo, pero mira, te adelanto la exclusiva: he roto con Érica. Y es definitivo—respondió mientras se sentaba.

Pelayo no pudo evitar mostrarse complacido.

—Te felicito. Era lo que tenías que hacer. Ya estabas tardando—aseveró—. Y perdona que te lo diga así, pero es lo que pienso. De todas formas, ¿estás bien?

—Sí, se me ha caído la venda, y estoy bien, de verdad—contestó un poco apesadumbrado.

Pelayo torció el gesto.

—No sé, te noto mal. Aunque entiendo que es lo normal después de una ruptura.

—No estoy mal por Érica, es por Ariana.

Pelayo frunció el ceño.

—¿Con Ariana? ¿Qué ha pasado?

—Pues…

Tristán le explicó lo sucedido, y tras escuchar el relato completo, Pelayo sentenció:

—Sí, probablemente se ha enfadado mucho. Lo mejor que puedes hacer ahora es darle un poco de tiempo. Ya se le pasará. Lo que cuenta es que te has disculpado. Todos cometemos errores, no somos perfectos.

—Lo sé, pero me he pasado. Estaba enfadado y dije cosas que no sentía.

—Eso suele pasar. No te preocupes, estoy convencido de que lo entenderá y dentro de nada haréis las paces—aseveró con un atisbo de picardía que hizo reír a Tristán.

—¿En qué estás pensando, mente calenturienta?

Pelayo se rio.

—En que esa chica te importa mucho. Vamos, que te gusta un montón. Tanto como para pensar solo en ella a pesar de que, hasta hace nada, estabas super colado por Érica. Esa Ariana te ha dado fuerte.

Tristán negó con la cabeza.

—No, es solo una amiga, de verdad. Sin embargo, me importa mucho. No quiero herirla.

—Lo dicho, te gusta muchísimo—sentenció, sin darle a su amigo opción a réplica—. Por cierto, hoy me he encontrado con Sandra. Ha sido un poco raro.

—¿Por qué dices eso?

—Porque ha sido muy extraño. Estaba paseando con Rocky, y de repente, se ha puesto a correr como un loco sin rumbo aparente, hasta que hemos llegado a la puerta de la cafetería en la que trabaja Sandra. Ahí es cuando la he visto. Rocky debió olerla de lejos.

—Vaya, sí que es raro. Es como si el universo lo hubiera planeado.

Pelayo suspiró con gesto meditabundo.

—Sí, eso parece. Pero hay más. Justo cuando estábamos volviendo a casa los tres, Sandra recibió una llamada y me ha contado algo que te va a alegrar mucho: su amiga ha despertado del coma hace un par de horas—explicó sonriente.

Tristán abrió mucho los ojos, gratamente sorprendido.

—¡Eso es genial! Me alegro mucho. ¿Y cómo está?

—Por ahora solo sé que ha salido del coma, Sandra me irá contando. Pero ya hemos quedado en celebrarlo en cuanto salga del hospital. Así nos presentamos formalmente.

Tristán esbozó una sonrisa.

—Dalo por hecho. Volver del otro barrio es motivo más que suficiente para liar una buena. Esa chica ha vuelto a nacer.

—Sin duda. La vida está para aprovecharla, no debemos desperdiciar ni un segundo.

—Lo sé. Y yo he estado desperdiciando muchos, pero se acabó.

—¡Así se habla! Bueno, te dejo ya, que mañana madrugo. Y no te preocupes con lo de Ariana, todo se arreglará.

—Gracias, tío. Hasta mañana.

En cuanto colgó, Tristán volvió a revisar su Instagram, comprobando si había algún mensaje de Ariana. De nuevo se decepcionó al descubrir que no era así, así que dejó su teléfono sobre la mesilla.

Tras lanzar un suspiro, se tumbó, y en cuanto cerró los ojos, el rostro de Ariana apareció en su mente, sonriéndole.

Solo esperaba que pronto respondiera, porque deseaba de todo corazón volver a verla.




Capítulo 20

Dos meses más tarde…

El frío mes de enero había llegado, y en las calles de Madrid habían desaparecido ya las luces que habían decorado la ciudad durante la época navideña, haciendo que los habitantes de la capital volvieran a la rutina tras el jolgorio y las celebraciones familiares.

Después de tres meses en la UCI, Ariana al fin había sido trasladada a planta. Los médicos se habían sorprendido por su pronta recuperación, pese a las secuelas que todavía eran latentes. Entre ellas estaba la pérdida de parte de su memoria, dos lesiones, una en una muñeca y otra en una pierna, además de varias heridas repartidas por su cuerpo. La más visible era la brecha de su frente, que le había dejado una notable cicatriz.

Los estudios tendrían que esperar, pues debía afrontar una larga temporada de rehabilitación que implicaría quedarse en el hospital un poco más de tiempo.

Compartía habitación con otra joven de su edad, Maica, que había sido operada de apendicitis.

—Madre mía, al verte nadie diría que te has despertado de un coma y que has pasado tres meses en la UCI. Estás como una rosa—aseveró Maica.

Ariana se rio.

—Bueno, he vivido tiempos mejores.

Estaban ambas conversando animadamente, cuando entró en la habitación la abuela de Ariana, Emilia, acompañada de su amiga Sandra. Al verlas, la joven esbozó una enorme sonrisa.

—¡Hola, guapísima! —la saludó Sandra, dándole un abrazo.

—¡Hola! Qué alegría verte. Parece que ha pasado un siglo.

—No pude venir antes porque estabas en la UCI, ya lo sabes—respondió, apartándose para que Emilia abrazara a su nieta.

—¡Yaya!

—¿Cómo está mi niña? —preguntó Emilia contenta.

—Bien, con un hambre tremenda. No he comido mucho. La comida aquí es un poco insípida.

—Bueno, te he traído de contrabando unas ensaimadas de la panadería de al lado de casa, esas que te gustan tanto—dijo Emilia mostrando la bolsa y colocándola sobre la mesilla.

—Abuela, eres la mejor—afirmó Ariana—. Por cierto, os presento a Maica, mi compi de cuarto.

Ambas saludaron a la joven.

—Mucho gusto. ¿A qué se debe la estancia en este hotel de cinco estrellas? —inquirió Emilia con buen humor.

—Me han operado de apendicitis.

—Pues un peso que te has quitado. ¿Te gustan las ensaimadas o no puedes comer nada?

—Me gustan, pero tengo que cuidar la línea. Igualmente, gracias—respondió agradecida.

—¿Y cómo van las cosas? —preguntó Ariana.

—Todo bien. Muy liada, como siempre. Entre el trabajo y los estudios, apenas tengo tiempo de nada—contestó Sandra.

—Ya veo.

—¿Cómo te encuentras? —inquirió Sandra.

—Bien, dentro de lo que cabe. Voy recuperándome despacio, pero sin pausa. Todavía me cuesta estar de pie o caminar mucho rato, aunque las lesiones de la muñeca y la pierna van mejorando. Lo que no mejora es la memoria. Todavía tengo lagunillas. Por ejemplo, no recuerdo nada del accidente.

—Mejor, porque no fue agradable—aseveró Sandra.

Ariana lanzó un suspiro con semblante meditabundo.

—De eso estoy segura.

—De todas formas, debes tomarte todo con calma. Lo importante es que hagas tu rehabilitación, y poco a poco todo se irá poniendo en su sitio. Aunque no te perdono el disgusto que nos has dado—le advirtió su abuela.

Ariana se acercó a ella y le dio un sentido abrazo.

—No te preocupes, no volverá a repetirse. Además, la vida me ha dado una segunda oportunidad, y no pienso desperdiciarla.

∞∞∞

 

Esa noche, Tristán estaba poniendo la mesa mientras Alma se preparaba en el baño para salir, pues había quedado con Aitor para ir al cine. Por otro lado, Gala canturreaba en la cocina una melodía que nadie conocía. El joven había notado que su madre estaba algo distinta últimamente, ya que se mostraba alegre y siempre andaba pendiente del teléfono cuando estaba en casa.

—Bueno, me voy ya, que Aitor está abajo—anunció Alma contenta.

—Vale, pero no vuelvas tarde. Ya sabes que a las doce como muy tarde—dijo su madre.

Alma puso los ojos en blanco.

—Sí, no te preocupes—respondió, dirigiéndose hacia la puerta—. Hasta luego, Tristán.

—Hasta luego. Id con cuidado.

—¡Descuida! ¡Os quiero! —dijo justo antes de cerrar la puerta tras de sí.

Cuando terminó de poner la mesa, Tristán ojeó su teléfono para después guardarlo con gesto de decepción. Ariana aún no había dado señales. Habían pasado dos meses desde su último encuentro y no sabía nada de ella.

A lo largo de todo aquel tiempo, al salir de casa, la había buscado con la mirada. Sabía que vivían cerca, así que esperaba encontrársela en cualquier momento. También había oteado sus redes sociales, especialmente Instagram, donde aparecía en varias fotos posando con sus amigas.

Se había deleitado contemplando su tímida sonrisa, no obstante, intuía que no le gustaba demasiado salir en las imágenes. Era de las que se escondía, según le explicó.

Tristán quería verla, hablar con ella. Echaba de menos las animadas charlas que compartían, la placentera sensación que le provocaba su compañía. El problema era que no sabía qué hacer. Era como si la tierra se la hubiera tragado, y esto le generaba una enorme angustia.

—¿Estás bien, tesoro? —preguntó su madre de repente, mientras ponía los platos de comida sobre la mesa.

Tristán sacudió la cabeza, saliendo de su ensimismamiento.

—Sí, estoy bien—contestó con desgana.

Gala estrechó la mirada.

—¿No será por lo de Érica?

—No, no es por eso.

—¿Entonces?

Tristán suspiró abatido.

—Es por una amiga. Me enfadé y le dije cosas que no debía.

Gala asintió comprensiva.

—¿Y no has conseguido hablar con ella?

Tristán negó con la cabeza.

—No. Llevo ya dos meses sin saber nada.

—¿Cómo se llama?

—Ariana.

Al pronunciar su nombre, el joven notó una cálida sensación en el vientre.

—Así que Ariana. Es un nombre bonito—dijo Gala con una media sonrisa—. ¿Y de qué la conoces?

—Nos conocimos por casualidad en una fiesta en casa de Érica, y luego nos vimos varias veces. De hecho, vive aquí cerca, en nuestra calle.

—Pues ve a verla.

—No sé exactamente dónde está su casa, ese es el problema. Además, no me gustaría que pensara que soy un acosador o algo así.

—Claro, lo comprendo—comentó Gala—. ¿Y te gusta Ariana?

Tristán abrió mucho los ojos.

—Mamá, solo somos amigos. No me gusta ni nada de eso.

Gala se rio al observar el nerviosismo de su hijo.

—Sí, ya veo. ¿Sabes? Me recuerdas a mí cuando conocí a tu padre.

Tristán alzó una ceja.

—¿En qué?

—En lo nerviosa que me ponía cada vez que lo veía u oía su nombre. Oliver se convirtió en el nombre más bonito del mundo para mí—aseveró con nostalgia—. Cuando nos conocimos, jamás me imaginé que se fijaría en mí. Éramos de mundos distintos. Pero la vida te da sorpresas, y lo que crees que es imposible, sucede.

—Sí, supongo—respondió meditabundo—. Por cierto, cambiando de tema. Últimamente estás muy contenta, y no te despegas del teléfono. Luego te enfadas con nosotros porque dices que estamos todo el día con el móvil.

Gala esbozó una enorme sonrisa y suspiró soñadora.

—Vale, lo admito. Hay alguien que me gusta.

Tristán asintió al tiempo que escrutaba el rostro de su madre, que estaba radiante.

—A ver, cuenta, quiero detalles. Ya sabes que debo darle el visto bueno—advirtió.

Gala se rio.

—Su alias es Lancelot. Le gusta el rock, el deporte, y también tiene dos hijos.

Tristán se quedó sorprendido.

—Vaya, qué casualidad. ¿Y es majo?

—Mucho—afirmó Gala entusiasmada—. Es encantador, dulce… Pasamos muchos ratos hablando de todo, o de casi todo. Siento que con él puedo hablar de lo que sea, que me comprende.

—Me alegra oír eso. Porque hasta ahora no has tenido suerte—apuntó el joven.

Gala suspiró de nuevo.

—Lo sé. Sin embargo, con él es distinto. Siento que conectamos bien.

—¿Y cuándo vais a conoceros?

—Pronto. Estamos decidiendo dónde y cuándo.

Tristán observó a su madre con ternura.

—Me gusta verte contenta. Te mereces ser feliz, mamá.

Gala acarició el pelo de su hijo.

—Gracias, tesoro. Y respecto a Ariana, lo mejor es esperar acontecimientos. Estoy segura de que no ha podido contestarte por algún motivo. No te angusties. Todo se solucionará.

Tristán asintió poco convencido.

—Eso espero.

Tras cenar y ver una película, Tristán decidió irse a su habitación para reflexionar en soledad antes de dormir. Entró en su cuarto, parcialmente iluminado por la luz de la luna llena, encendió la pequeña lámpara de su mesilla, y se acercó a la ventana para contemplar el cielo nocturno, mientras se ponía los cascos conectados a su teléfono, con intención de escuchar música.

Por suerte, no había rastro de nubes, de modo que pudo observar algunas estrellas y cuerpos celestes, como Venus.

Mientras comenzaba a sonar la canción Away de The G en los auriculares, el joven se sumergió en sus pensamientos.

Consideró que quizás Ariana ya no estaba enfadada y no había podido responderle por algún motivo. A pesar de que esta idea le daba un ápice de esperanza, empezaba a cansarse de aquel desconcierto. Había pasado de aparecer a su lado en los momentos más inesperados, a no saber nada de ella.

Entonces, recordó su primer encuentro, cuando ambos contemplaron la estrella vespertina, y un halo de nostalgia acompañado de un atisbo de melancolía envolvió al joven. Se preguntó si Ariana también estaría contemplando el cielo y si estaría ensimismada con la Luna al igual que él.

En ese preciso instante, en la habitación del hospital, Ariana estaba de pie frente a la ventana, observando la bóveda celeste en silencio, con su rostro lleno de heridas, bañado por la luz de la Luna.

Esbozó una mueca de agrado que reflejaba su felicidad ante el hecho de volver a ver las estrellas. Algo que parecía un simple acto para cualquier persona, para ella suponía un pequeño regalo que la vida le ofrecía, tras días de incertidumbre y sufrimiento.

Cerró brevemente los ojos, y de repente, su mente reprodujo una escena que le resultó familiar. Caminaba por la calle, cerca de su casa, siguiendo a un chico alto, de cabello castaño un poco largo. Solo podía ver su ancha espalda, y ligeramente su perfil. No obstante, el corazón de Ariana se estremeció ante el fuerte anhelo que sintió.

Abrió los ojos, visiblemente aturdida. ¿Quién era ese chico?, se preguntó.




Capítulo 21

Tres meses después…

Tristán se encontraba en el gimnasio, terminando su agotadora rutina de ejercicios. Había pasado gran parte de la tarde de aquel viernes con Diego y Pelayo, conversando sobre los últimos acontecimientos y novedades.

—Así que te ha dicho Sandra que su amiga sale ya del hospital, ¿verdad? —inquirió Tristán.

Pelayo dejó la pesa sobre el banco, respiró hondo, y contestó:

—Sí, hoy mismo le han dado el alta. Le van a hacer una especie de fiesta sorpresa en su casa.

—Vaya, sí que os lo contáis todo—comentó Diego pícaro.

Pelayo esbozó una media sonrisa.

—Sí, hablamos mucho. Es un encanto.

—Ay, qué bonito es el amor—dijo Diego con voz cantarina.

Pelayo puso los ojos en blanco y resopló.

—Qué pesadito eres, Dieguito.

—¿Y tú qué tal con Vega? —preguntó Tristán.

Diego suspiró embelesado.

—Genial. Me tiene loco perdido. No tengo remedio—aseveró feliz.

A pesar de alegrarse por su amigo, Tristán sentía un poco de envidia.

—Estos tortolitos. Vais a acabar empalagados con tanto dulce—bromeó Pelayo.

—Eso debería decírtelo yo, porque cada vez que hablas de Sandra parece que te vaya a subir el azúcar—espetó Diego burlón.

Pelayo se sonrojó un poco.

—Eres un exagerado—respondió apurado.

Al cabo de una hora, los tres salieron del gimnasio para poner rumbo a sus respectivas casas.

El primaveral mes de abril había traído a Madrid un tiempo agradable, que invitaba a pasear por las calles de la ciudad o a compartir un rato entre amigos en la terraza de algún bar, mientras en los balcones de algunas casas podían contemplarse llamativas flores que daban color a los fríos edificios de ladrillo y hormigón.

—¿Y qué planes tenéis para hoy? —preguntó Pelayo.

—Yo he quedado con Vega para ir a cenar. ¿Vosotros? —contestó Diego.

—Vamos a ver a mi padre—respondió Tristán.

—Yo hoy me quedo en casa para adelantar algo del trabajo que tengo que entregar a finales de mes. Y mañana he quedado con Sandra para cenar en el pub irlandés—explicó Pelayo.

Diego y Tristán silbaron a la vez, provocando que Pelayo pusiera los ojos en blanco.

—Esto va viento en popa. No puedo creerlo. Pelayo pillado del todo. Esto debería ser noticia mundial—afirmó Diego divertido.

—Mira que sois pesados—replicó este con desagrado mientras sus amigos se reían.

Una hora más tarde, Tristán, acompañado de Alma en el asiento del copiloto, aparcó justo delante de la casa de su padre. Tras llamar a la puerta, Oliver salió a recibir a sus hijos con alegría.

—¡Hola, chicos! —saludó, dando a cada uno un abrazo.

—Hola, papá—respondió Alma.

—¿No has traído a ese novio tuyo? —preguntó Oliver mirando alrededor.

Alma frunció el ceño.

—No me dijiste que lo invitara. Además, Aitor ha ido a ver a sus abuelos al pueblo este fin de semana—explicó un poco apesadumbrada.

Oliver pasó su brazo por encima de sus hombros.

—Bueno, a la próxima te lo traes. Quiero conocerlo formalmente, que ya lleváis muchos meses juntos—dijo—. Y ahora, vámonos.

—¿Adónde? —preguntó Tristán.

—Os invito a cenar fuera. Así paseamos un poco—contestó con una sonrisa—. Hace una noche fantástica, ¿verdad?

Alma y Tristán se miraron extrañados mientras su padre caminaba delante de ellos.

—Papá está raro—susurró Alma a Tristán.

—Ya te digo—respondió este en voz baja.

—Let’s go![4]—les instó Oliver.

Al cabo de unos minutos, estaban los tres sentados en una mesa del restaurante Estación del Viso, en la calle Serrano. El amplio local estaba dispuesto en dos alturas: en la parte superior estaba la barra, que tenía forma redondeada, y en la parte inferior, se encontraban las mesas. Con un mobiliario de corte minimalista, en la decoración predominaban la madera y los tonos claros, lo que le daba al lugar una atmósfera acogedora.

Tras pedir la comida, Oliver decidió compartir con sus hijos una importante noticia.

—Bueno, quería hablaros de algo que me está pasando.

—¿Es algo bueno? —preguntó Tristán.

Oliver sonrió.

—Sin duda, es bueno.

—¿De qué se trata? —inquirió Alma llena de curiosidad.

Oliver tomó un ligero sorbo de vino.

—He conocido a alguien—contestó.

Alma y Tristán intercambiaron una mirada.

—¿Dónde? —preguntó Alma.

—A través de la aplicación de citas.

Ambos se quedaron sorprendidos.

—¿Y cómo es? ¿Qué edad tiene? No será otra veinteañera de esas que no tienen cerebro…—advirtió Alma.

—Enana, no te pases—le reprobó Tristán.

Oliver negó con la cabeza.

—No, tiene razón. Hasta ahora solo he salido con ese tipo de mujeres. Y he salido mal parado siempre—apuntó—. No, esta vez es distinto. Es una mujer cercana a mi edad, está divorciada, y también tiene hijos. Llevamos varios meses hablando, conociéndonos poco a poco.

—Al menos tenéis algo en común— indicó Tristán.

—Es una mujer increíble, os lo aseguro—afirmó risueño.

—¿Y ya os conocéis en persona? —preguntó Alma.

Oliver jugueteó distraídamente con el tenedor mientras sonreía.

—Aún no, pero pronto quedaremos. Aunque no sé si le gustaré—comentó dubitativo.

—¡Claro que le gustarás! Estás muy bien para tu edad—aseveró Alma en tono burlón.

Oliver se rio.

—Eres única para los cumplidos, hija.

—Le vas a encantar, ya lo verás—afirmó Alma—. Tendrás que presentárnosla.

—Sí, porque tiene que pasar nuestro interrogatorio—añadió Tristán.

Oliver miró a sus hijos con ternura.

—Estoy convencido de que la adoraréis.

Al cabo de dos horas, Tristán y Alma pusieron rumbo a Ciudad Lineal visiblemente contentos, no solo por haber compartido aquel animado rato con su padre, sino por la buena noticia que les había dado.

—He visto a papá muy ilusionado. ¿Crees que será la definitiva? —comentó Alma.

—No lo sé. Pero se le ve feliz. Y a mamá también. Parece que ambos tienen una nueva ilusión.

—Ojalá tengan suerte—dijo Alma—. Al que noto decaído es a ti. ¿Sigues sin saber nada de esa chica?

Tristán le había contado a Alma todo lo sucedido con Ariana, además de su ruptura definitiva con Érica, noticia que la alegró mucho. No obstante, a la joven le preocupaba el estado de ánimo de su hermano, que no era el mejor.

—Absolutamente nada. Intento no desanimarme, pero han pasado muchos meses, y cada vez tengo más claro que no voy a volver a verla—se lamentó.

—No pierdas la esperanza. Además, no hay chica que se te resista—aseveró pícara.

Tristán se revolvió.

—No te burles, Alma.

—¡Oye, que hablo en serio! A todas las vuelves locas. Y estoy convencida de que esa tal Ariana no es una excepción.

—No lo sé. La verdad es que sé poco de ella.

—Pero te gusta a pesar de todo, ¿verdad?

En ese momento, la imagen del rostro de Ariana cruzó su mente. Su corazón se estremeció al recordar su sonrisa, al tiempo que notaba una punzada de dolor debido a su ausencia.

—Prefiero no hablar de ello, Alma.

A continuación, encendió la radio, y comenzó a sonar una canción que ambos desconocían. Alma escrutó el semblante serio de Tristán, cuyos ojos reflejaban un halo de tristeza que no le gustó. Esperaba que esa tal Ariana dejara de torturar a su hermano, y aclarara las cosas de una vez, pensó malhumorada.

Aprovechando que se habían detenido en un semáforo, Alma agarró la mano de Tristán, y cuando este la miró, dijo:

—Estoy aquí para lo que necesites, ¿vale? Y te prometo que no sacaré más el tema, a menos que tú quieras hablarme de ello.

Tristán apretó la mano de su hermana en señal de afecto.

—Gracias, pequeñaja.

—Te quiero, grandullón—respondió Alma risueña.

—Y yo a ti.

◊◊◊

El ascensor se detuvo en el tercer piso, donde estaba la casa de Ariana. Esta había salido del hospital al fin, para pasar el resto de su rehabilitación en su hogar con los suyos. Iba acompañada de su madre y su padre, sin saber lo que le esperaba.

En el interior del piso, estaban sus hermanos, sus cuñados, Sandra, los padres de esta, su abuela y su sobrina aguardando su llegada. En cuanto oyeron el tintineo de las llaves, todos se escondieron.

—Bienvenida a casa, cariño—anunció su padre, abriendo la puerta.

Ariana se adentró en la casa agarrada del brazo de su madre, notando enseguida la calidez que envolvía el lugar. Cuando llegaron al salón, su padre encendió la luz, y todos salieron de sus escondites, mientras su hermana y Sandra desplegaban una pancarta en la que podía leerse: <<Bienvenida a casa, Ariana>>.

—¡Sorpresa! —gritaron todos al unísono.

Ariana se llevó las manos al pecho, visiblemente sorprendida, al tiempo que sus ojos se humedecían debido a la emoción. Había pasado mucho tiempo en el hospital, y volver a casa era todo un éxito tras haber estado al borde de la muerte. Enseguida, todos fueron dándole sucesivos abrazos y muestras de afecto.

—Bienvenida, peque—dijo su hermano Félix ilusionado.

Ariana le dio un beso en la mejilla.

—Gracias. Ya tenía ganas de volver.

—Y nosotros también teníamos ganas de que volvieras a casa—aseveró su madre—. Venga, vamos a sentarnos. ¿Está el café hecho?

—Todo está listo, mamá—anunció su hermana Claudia.

La pequeña Aitana se acercó a ella y agarró su mano, conduciéndola al sofá. Cuando ambas se sentaron, Ariana abrazó a la pequeña.

—¿Has sido buena en mi ausencia?

—Sí. Y te he hecho un dibujo, tía—respondió la niña risueña.

Aitana le mostró el dibujo un poco arcaico que había hecho de Ariana y ésta le dio un beso en la mejilla.

—Me encanta—afirmó—. Lo colgaré en mi cuarto, ¿te parece bien?

Aitana asintió con una sonrisa. Finalmente, todos se acomodaron en el salón para disfrutar de una animada charla, mientras degustaban sendas tazas de café y chocolate caliente, además de unos pastelillos variados.

—Me ha dicho el médico que mi recuperación va genial, y que no cree que esté mucho tiempo en rehabilitación—explicó Ariana.

—¿Tendrás que ir muchos días a rehabilitación? —preguntó la madre de Sandra.

—Tres días a la semana. Haré la rehabilitación en un centro de salud que hay aquí cerca.

—Poco a poco irás mejorando, ya lo verás—indicó su cuñado Bruno, que a su vez era hermano de Sandra.

—Nos encargaremos de llevarte a rehabilitación alguno de nosotros—añadió su padre.

—No te preocupes, papá, está aquí al lado y puedo ir andando, aunque sea despacito—dijo Ariana.

—No protestes y deja que te cuidemos. Si puedo, te acompaño algún día o voy a buscarte a la salida—se ofreció Sandra, guiñándole un ojo.

Ariana sonrió.

—Gracias.

—Bueno, y ahora hablemos de la boda. Hay que aprovechar que estamos todos—intervino la madre de Ariana.

—Hablamos con la organizadora y todo va según lo previsto. No hay contratiempos. En mayo, todos de boda—respondió Félix, agarrando la mano de Bruno.

—¿Ya tienes preparada la pamela para el evento, Emilia? —preguntó Sandra divertida.

—¡Pues claro! Iré bien mona, a juego con los novios más guapos de Madrid—aseveró Emilia orgullosa.

Todos rieron y pasaron a discutir todos los detalles del enlace. A pesar de la pausa que supuso el estado de Ariana, los planes seguirían como antes. La joven acompañaría a Bruno y Félix en ese día tan importante, que sellaba una historia de amor con altibajos, que había comenzado en la adolescencia, entre dos amigos de la infancia.

Al cabo de un rato, prácticamente todos se marcharon, menos Sandra, que se quedó charlando un rato a solas con Ariana en su cuarto. La joven observó la estancia que tanto había extrañado con una mueca de agrado. Sus posters de las películas que le gustaban, sus peluches, sus muñecos Funko, y los libros que habitaban sus estanterías.

—No sabes lo que he echado de menos mi cuarto. Parece que ha pasado una eternidad desde la última vez que estuve aquí—comentó distraída.

Sandra, que estaba sentada en el borde de la cama, suspiró.

—Seis meses, para ser exactos. Demasiado tiempo.

Ariana escrutó el rostro de su amiga, y observó un brillo especial en sus ojos.

—Bueno, háblame de ese tal Pelayo más en profundidad, que hasta ahora no hemos tenido tiempo de estar a solas y hablar de nuestras cosas.

—Ya, es que siempre que iba a verte, estabas acompañada y me daba corte.

—Pues venga, que aquí estamos en confianza—la instó Ariana.

Sandra esbozó una tímida sonrisa, mientras colocaba un mechón suelto de su melena detrás de su oreja.

—Como te conté, lo conocí la noche del accidente, es amigo del chico que te auxilió. Aunque en ese momento, no me fijé en él, claro. Nos encontramos más tarde por casualidad, cuando él vino a la cafetería. Desde entonces, hemos estado hablando y hemos quedado varias veces—explicó risueña.

—De aquella noche solo recuerdo lo que me contaste, que salí corriendo detrás de ese chico para devolverle algo y que crucé sin mirar. De lo demás no tengo ni siquiera una noción.

—Es lógico que después de semejante trauma, tu cerebro decidiera borrar esa parte de tu memoria. Es un mecanismo de defensa—apuntó.

Ariana se mostró dubitativa.

—Es que… No sé… He estado teniendo sueños extraños.

Sandra frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—He estado soñando con un chico. No sabría describírtelo, porque solo lo he visto de perfil o de espaldas. Sin embargo, tengo la sensación de que lo conozco, pero no consigo saber de qué.

Sandra notó un ligero estremecimiento, ya que intuía a quien se refería. Sin embargo, al no estar del todo segura, prefirió no comentar nada al respecto para no crearle más confusión.

—Ten en cuenta que has salido de un coma, y tu cerebro está hecho un lío. Llevará tiempo aclarar tu mente, Ariana—advirtió.

La joven sacudió la cabeza.

—Supongo que sí. Necesito tiempo y paciencia—comentó—. Bueno, ¿y qué más me puedes decir de ese tal Pelayo?

Sandra suspiró.

—Que es maravilloso, pero no es para mí.

—¿Por qué?

—Porque él mismo ha admitido que no quiere ataduras. Además, es el típico chico super guapo que nunca se fijaría en alguien como yo. Le van las chicas con cuerpos esculturales.

—Tú tienes un cuerpo precioso, y eres genial. No sé por qué no se fijaría en ti.

Sandra se rio.

—Tú es que me miras con buenos ojos.

Ariana se mostró seria de repente.

—Sé que sufriste en el pasado, por el hecho de que se metieran contigo en el instituto, y también por culpa de ese cabrón que te engañó. Pero debes dejar todo eso atrás y creer en ti misma, Sandra.

Esta se mordió el labio inferior con cierto apuro.

—Lo sé. Pero no puedo evitarlo. La inseguridad sale sola.

—Si él no es capaz de ver lo que yo estoy viendo, entonces, pasando—sentenció.

Sandra se quedó sorprendida ante la vehemencia de su amiga.

—Estoy alucinando. ¿Desde cuándo eres tan contundente?

Ariana esbozó una media sonrisa.

—Desde que casi me voy al otro barrio. La vida es un regalo que no podemos desperdiciar.

Esa noche, después de que Sandra se fuera, y tras compartir una animada cena con los suyos, Ariana se fue a dormir, agotada por las emociones vividas aquel día. Justo cuando iba a cerrar los ojos, su madre entró sigilosamente en su cuarto.

—¿Estás despierta? —preguntó, acercándose.

—Sí, mamá—contestó, incorporándose.

A continuación, su madre se sentó a su lado.

—Venía a darte las buenas noches y a asegurarme de que estás bien.

Ariana sonrió.

—Estoy mejor que nunca, mamá.

En ese momento, su madre la estrechó entre sus brazos.

—No sabes lo feliz que soy, cariño. Hemos pasado tanto…

Ariana miró a su madre, que estaba intentando contener la emoción.

—Lo sé. Pero ya estoy aquí. Y todo eso se acabó, mamá.

Su madre acarició sus mejillas, dándole a continuación un beso en la frente.

—Bueno, te dejo descansar. Mañana desayuno con churros especial para mi niña pequeña.

Ariana se relamió.

—¡Qué ricos! —exclamó—. Buenas noches, mamá.

—Qué descanses, mi vida—respondió.

Finalmente, su madre salió de la estancia y Ariana se acurrucó bajo las sábanas. Al poco de cerrar los ojos, volvió a ver al chico que había estado apareciendo en sus sueños todos esos meses.

En esta ocasión, ambos viajaban en un vagón de metro abarrotado. Él estaba de pie en una esquina, con su vista fijada en las páginas de un libro que reposaba entre sus manos. Pudo distinguir mejor sus rasgos, que eran realmente apuestos, aunque poco más.

De repente, una especie de anhelo surgido del rincón más profundo de su alma la instó a acercarse y hablar con él. No obstante, fue incapaz de moverse o pronunciar una sola palabra.

Lo extraño era que aquel sueño parecía muy real, como si fuera el recuerdo de un pasado lejano. ¿O quizás era un recuerdo convertido en sueño?




Capítulo 22

Alrededor de las nueve de aquella noche de sábado, el pub The Irish Corner estaba a rebosar. Pelayo aguardaba la llegada de Sandra sentado en una mesa situada en la esquina del local, mientras se escuchaba una canción tradicional irlandesa de fondo. El ambiente estaba algo cargado por el bullicio de las conversaciones, el tintineo de las jarras llenas de cerveza, y el sonido del chirriar de las sillas que provocaba la gente que se acomodaba en las mesas.

Pelayo estaba contento y expectante ante la perspectiva de ver a Sandra. La joven se había convertido en una amiga muy especial a lo largo de todos esos meses, en los que habían compartido animadas charlas, tanto en persona como a través de Whatsapp.

Pese a notar su corazón latir desbocado cada que pensaba en ella o la veía, Pelayo se convenció de que el problema residía en el hecho de que, desde que la conoció, no había vuelto a tener una aventura, y que esto hacía que su mente estuviera algo confusa. Además, todavía había aspectos de Sandra que desconocía, y la idea de descubrirlos, le generaba mucho más interés en ella.

De repente, la joven entró en el pub luciendo un sobrio chaquetón negro. Al atisbar a Pelayo a lo lejos, su pulso se aceleró. Este vestía una camisa blanca que resaltaba su atractivo, y sus ojos verdes resplandecieron al cruzar su mirada con la suya.

Caminó hasta donde él se encontraba, y se saludaron con dos besos, lo que provocó una corriente eléctrica que recorrió sus cuerpos ante el roce del otro.

—¿Llevas mucho esperando? —preguntó ella mientras se quitaba el chaquetón.

Pelayo contempló el bonito atuendo que lucía Sandra, un vestido oscuro de falda plisada, entallado en la cintura, que marcaba sus bonitas curvas.

—No mucho.

—Es que acabo de salir del trabajo y tenía que pasar por casa para cambiarme.

—¿Mucho lío hoy?

Sandra se encogió de hombros.

—Como siempre. Los fines de semana no paramos.

En ese momento, un camarero se acercó a ellos, y tras ojear la carta, pidieron dos hamburguesas y un par de cervezas.

—¿Y cómo está tu amiga? —preguntó Pelayo intentando mantenerse sereno a pesar de que la cercanía de Sandra agitaba sus sentidos.

—Mucho mejor. Desde que está en casa, está más animada.

—Eso ayuda mucho a recuperarse.

—Sin duda. A propósito, tenemos que quedar para hacer las presentaciones formales.

Pelayo consideró unos segundos la idea.

—¿Qué te parece el sábado que viene? Ese fin de semana mi madre no estará, así que podríamos organizar cena en mi casa.

—Sí, mejor un plan tranquilo, porque Ariana no está para muchos trotes.

En ese instante, Pelayo frunció el ceño al darse cuenta de que había escuchado aquel nombre antes, aunque no recordaba donde. Sin embargo, decidió quitarle importancia.

—No te preocupes. Pizza y charla entre amigos. Nada de excesos—aseveró.

Sandra sonrió y acarició el brazo de Pelayo, que se deleitó con su tacto.

—Muchas gracias. Eres un sol—afirmó.

A continuación, el camarero les sirvió la comida, y Sandra se relamió de gusto ante tal manjar, pues estaba muerta de hambre.

—¡Madre mía, es enorme! Me voy a desencajar la mandíbula—dijo Pelayo divertido.

—Luego saldremos rodando, ya verás—respondió ella risueña.

Ambos rieron, haciendo que la atmósfera entre ellos fuera sumamente placentera.

—¿Y cómo van las clases? —preguntó Sandra.

—Pues con mucho lío. Entre trabajos y preparar los exámenes, la verdad es que no paro. Si quiero mantener mi media de sobresaliente, tengo que hincar los codos.

Sandra se mostró perpleja mientras tragaba un trozo de patata frita.

—Cada vez me sorprendes más. Pensaba que eras… bueno, ya sabes.

—¿Un viva la virgen? —respondió con buen humor.

Sandra se rio.

—Sí, bueno, das esa imagen. Pero las apariencias engañan, afortunadamente. Aunque en otros aspectos sí que eres un poco así.

—Una cosa no tiene que ver con la otra.

—También es verdad.

—¿Y tú cómo vas con los estudios?

Sandra suspiró.

—Van bien, aunque no con una media de sobresaliente. Es difícil compaginar los estudios con el trabajo. Sin embargo, no me cuesta ponerme a estudiar porque me apasiona el tema. Así que el sacrificio se hace más llevadero. Y bueno, lo que ha pasado con Ariana también me ha descentrado un poco—admitió con un ápice de tristeza.

Pelayo torció el gesto al contemplar su semblante alicaído.

—Es lógico, pero lo peor ya ha pasado.

Sandra asintió.

—Cierto. Ahora toca seguir avanzando y retomar los planes que se quedaron parados.

—¿Y qué planes son esos?

—La boda de mi hermano con Félix, el hermano de Ariana.

Pelayo se quedó sorprendido ante la conexión entre las dos familias.

—Así que vais a ser cuñadas.

Sandra sonrió.

—Sí. Y te aseguro que la historia de esos dos da para hacer una película.

—¿En serio?

—Sí. Verás, todos nos conocemos desde siempre, porque mi madre y la de Ariana eran amigas de la infancia. Félix, el hermano de Ariana, es un año mayor que mi hermano, y de pequeños solían jugar juntos. Pero cuando llegaron a la adolescencia, se distanciaron.

>>Fue entonces cuando mi hermano descubrió que le gustaba Félix. Sin embargo, pasó mucho tiempo hasta que ambos admitieron sus sentimientos. Tuvieron otras relaciones, aunque no pudieron olvidarse de lo que sentían por el otro. Así que mi hermano tomó la iniciativa, y hace tres años, se declaró. Y para su sorpresa, Félix le confesó que también le quería.

—Un final feliz.

—Sí. El caso es que hace unos meses, Félix le pidió matrimonio. Estábamos todos muy felices por ellos, porque era la culminación de una historia de amor maravillosa. Sufrieron mucho para llegar hasta ahí, ¿sabes? Pero, de repente, pasó el accidente y el tiempo se detuvo para todos.

—Comprendo—comentó Pelayo.

En ese instante, Sandra suspiró meditabunda.

—Nunca sabes cuando se pueden parar los relojes. Por eso hay que aprovechar las oportunidades que la vida nos da.

—Muy cierto.

Se hizo un breve silencio, que Sandra rompió enseguida.

—¿Sabes?  A veces me gustaría ser un poquito más valiente a la hora de decir lo que pienso o lo que quiero. En eso te admiro mucho, Pelayo. Eres sincero y claro desde el principio. No te andas con rodeos y te importa un bledo lo que opinen los demás.

Pelayo se sorprendió ante esto.

—Vaya, gracias.

—No, lo digo en serio. Hay muchos chicos que mienten y te dicen lo que quieres oír con tal de llevarte a la cama.

Pelayo se mostró suspicaz.

—¿Hablas por experiencia personal?

Sandra notó una punzada de dolor en el corazón al recordar un triste episodio de su pasado.

—Lamentablemente sí—contestó—. Había un chico del que llevaba enamorada mucho tiempo. Era uno de los más guapos de mi clase. Al principio, solo lo miraba de lejos, sin atreverme a dar el paso, hasta que un día me invitó a tomar algo y empezamos a salir. Pasó un mes hasta que, después de insistirme mucho, decidí acostarme con él, siendo para mí la primera vez.

>>Pero cuando estábamos a punto de hacerlo, me entró miedo y me eché atrás. Entonces, él se puso como una fiera, y acabó confesando que lo nuestro había sido fruto de una apuesta entre sus amigos y él, para ver si era capaz de acostarse con la gorda de la clase. Y obviamente, perdió.

Pelayo apretó la mandíbula, enfadado, notando cómo su sangre hervía.

—Ese tío era un cabrón—masculló.

—Lo sé.

—Yo jamás haría eso, te lo aseguro—afirmó.

—Lo sé. Por eso te respeto, aunque no veamos las cosas de la misma forma—dijo Sandra—. Ojalá fuera tan fácil para mí. Un aquí te pillo, aquí te mato. Práctico y sin complicaciones. Sin embargo, no sería capaz. Me enamoro como una tonta, y luego nunca me corresponden.

Pelayo notó su corazón encogerse ante semejante afirmación.

—Tú eres maravillosa tal y como eres.

Sandra sonrió, y le dio una palmadita en el hombro.

—Y tú también. Aunque seas un pícaro sin remedio—respondió divertida.

Pelayo se rio mientras se deleitaba con su calidez. Le encantaba aquel brillo que se reflejaba en sus ojos cuando sonreía, y ese carácter tan dulce que poseía. Sin duda, nunca se había sentido tan cómodo con alguien.

Al cabo de una hora, salieron del pub, y Pelayo acompañó a Sandra hasta su casa. Una vez llegaron al portal, se despidieron dándose un beso en cada mejilla, gesto que provocó un estremecimiento en él, que no deseaba irse, aunque se abstuvo de decir nada.

Cuando llegó a su casa, y tras el pertinente saludo de Rocky, se dispuso a enviar un mensaje a sus amigos en el grupo que tenían montado en Whatsapp.

PELAYO_23:30

¡Hola, chicos! Ya he vuelto de mi cita con Sandra. Nos lo hemos pasado en grande.

TRISTÁN_23:31

Me alegro mucho.

DIEGO_23:32

Tienes que presentárnosla formalmente, así la interrogamos. Que queremos saber sus intenciones.

Pelayo se rio.

PELAYO_23:33

Mira que sois cotillas. Y hablando precisamente de eso. No hagáis planes para el sábado, porque organizo cena en casa, y vais a conocer a Sandra y a su amiga.

TRISTÁN_23:34

Genial, allí estaremos.

DIEGO_23:35

Cuenta con Vega y conmigo. A propósito, el viernes iré a cenar con los de mi último curso del insti. Había pensado que Vega me acompañara, para hacer la presentación oficial.

TRISTÁN_23:36

Eso ya es todo un paso. Un momento. ¿Irá Lore?

Ante esta idea, Diego torció el gesto.

DIEGO_23:37

Creo que sí. Aunque a lo mejor no.

PELAYO_23:38

Supongo que irá con su novio. Pero eso no tiene que importarte. Tú con Vega estás bien, ¿no?

Diego sonrió.

DIEGO_23:39

Mejor que nunca. Y como bien dices, no me importa ver a Lore. Ella tiene su vida y yo la mía.

TRISTÁN_23:40

¡Así se habla!

Mientras tanto, en casa de Ariana, la joven se encontraba en el salón con su familia conversando animadamente tras la cena.

—¿Has hablado con tus profesores? —inquirió su abuela.

—Sí, me tocará repetir curso, pero ya me han mandado el temario y los trabajos que tendré que ir entregando, así podré ponerme al día cuanto antes, aunque no vuelva a clase hasta octubre—explicó.

—Bueno, con calma, que tienes que recuperarte—advirtió su padre—. A propósito, tenemos una sorpresa—anunció entusiasmado.

En ese momento, su padre le hizo una señal a Claudia, que se levantó y fue a sacar algo de su bolso. A continuación, se sentó al lado de Ariana y le entregó una caja.

—Para que vuelvas a estar comunicada—dijo su hermana.

Ariana abrió la caja, y para su grata sorpresa, descubrió que contenía un smartphone nuevo.

—¡Muchas gracias! —exclamó contenta, abrazando a su hermana.

—No hay que darlas, princesa. Ahora ya puedes estar conectada. Solo tienes que encenderlo y ponerlo a punto.

—¿Me ayudas?

—¡Claro!

Las dos se enfrascaron en configurar el teléfono, y al cabo de unos minutos, Ariana ya había incluido los números de sus familiares y de sus amigos, que tenía apuntados en una agenda.

Una hora más tarde, la joven fue a su cuarto, y antes de dormirse, llamó a Sandra para saber cómo había transcurrido su encuentro con Pelayo.

—¿Diga? —inquirió Sandra extrañada, puesto que no conocía el número.

—¡Soy Ariana! Ya tengo teléfono nuevo—respondió contenta.

—¡Hola, nena! Qué susto, pensé que me llamaban para venderme algo—dijo Sandra divertida.

—¿A estas horas?

—Nunca se sabe.

Ariana se rio.

—¿Qué tal ha ido la cita?

—No ha sido una cita, hemos quedado y ya—aclaró—. Pero ha ido bien. Me lo he pasado genial.

Ariana esbozó una sonrisa.

—Me alegra oír eso.

—A propósito, el sábado iremos a casa de Pelayo a cenar, así conocerás a sus amigos.

—Genial. De paso, había pensado que fuéramos a cenar con Mireia y Gabino el viernes.

Mireia y Gabino eran amigos suyos desde la época del instituto. Su amistad se había mantenido hasta entonces, y, de hecho, Gabino estudiaba Farmacia en la misma facultad que Ariana, aunque él iba un curso por delante.

—Me parece un plan estupendo. Luego les escribo y concretamos—dijo Sandra.

—Genial. Tengo ganas de salir un poco, aunque sea en plan tranquilo.

—Yo también. Volver un poco a lo de antes.

—Bueno, a lo de antes quizá no. A algo mejor—indicó Ariana con optimismo.

—Desde luego.

—Además, me apetece lucir mis cicatrices de guerra por ahí—aseveró divertida.

—Pues permíteme que te diga que con esas cicatrices pareces una super heroína de Marvel, que acaba de darle una buena paliza a algún super villano.

Ariana esbozó una mueca meditabunda.

—Es que lo soy, ¿verdad?

—Sí, lo eres. Una super heroína.




Capítulo 23

Mientras Diego esperaba en el salón, Vega estaba terminando de arreglarse ante el espejo del baño para asistir con él a la cena en la que compartirían mesa con los antiguos compañeros de clase del joven. Estaba ciertamente nerviosa ante la perspectiva de conocerlos, pues no sabía qué esperar. Además, debía estar preparada para un posible contratiempo: la aparición de la ex novia de Diego.

Pese a que las cosas iban bien entre ellos, en el fondo, la inseguridad que aún albergaba le generó una importante duda: ¿Y si volvía a encenderse la llama entre Lore y él? ¿Qué sucedería entonces?

Enseguida, Vega sacudió la cabeza, y decidió olvidarse de semejante idea.

Una vez estuvo preparada, se reunió con Diego en el salón. Este, al verla, se quedó sin palabras. Su novia lucía un vestido azul de falda plisada, su brillante melena cobriza suelta cayendo en cascada sobre sus hombros, y un discreto maquillaje en su rostro, donde destacaba su resplandeciente mirada violeta, que en esta ocasión no estaba escondida tras sus gafas.

Se acercó a ella y le dio un dulce beso en los labios, lo suficientemente ligero para no mancharse con el pintalabios rosáceo que llevaba.

—Estás preciosa—afirmó embelesado.

Ella sonrió mientras se deleitaba contemplando sus bonitos ojos.

—Tú también—respondió en referencia al traje oscuro y la camisa blanca que resaltaban el atractivo de su novio.

—¿Nos vamos?

Al cabo de unos minutos, el joven aparcó el coche de su padre, que se lo había prestado para la velada, cerca del restaurante, ubicado en la calle Arturo Soria. A continuación, entraron en el establecimiento, donde había una zona de terraza repleta de mesas redondas, cubierta por unas cortinas de plástico. A pesar del ambiente bullicioso, el sitio era agradable.

—¡Diego! —gritó uno de sus antiguos compañeros desde la mesa.

El joven esbozó una sonrisa, y se dirigió con Vega al lugar donde ya estaban todos esperando. Tras las pertinentes presentaciones, ambos se sentaron. Diego comprobó que Lore no había venido, algo que le alivió, ciertamente.

—Ya estamos todos entonces, ¿no? —comentó otra de las compañeras de Diego.

—No, falta alguien—respondió otro.

Diego no pudo evitar tensarse al imaginarse de quien se trataba. De repente, notó la mano de Vega posada sobre la suya, y al girar la cabeza, intercambió una mirada cómplice con ella que serenó a ambos.

En ese momento, Lore apareció ataviada con un vestido negro corto ajustado, que destacaba su figura perfecta. Su cabello iba suelto, y su rostro perfectamente maquillado resaltaba su indiscutible belleza. Saludó a todos con una actitud jovial que se tornó efusiva en cuanto se encontró a Diego.

—¡Diego, cuánto tiempo! ¿Qué tal? —dijo dándole dos besos y un abrazo.

Diego se sintió un poco incómodo, aunque se mostró amable.

—Bien, ¿y tú?

—Genial. Tengo mucho que contarte—afirmó risueña.

—Qué bien. Por cierto, te presento a Vega, mi novia. Vega, esta es Lore—dijo Diego sonriente.

Ambas se saludaron cordialmente, sin embargo, el semblante asqueado de Lore evidenció su malestar ante la noticia.

—Encantada—respondió Lore altiva con una sonrisa forzada.

—Igualmente—replicó Vega con timidez.

Finalmente, volvieron a sus asientos, y Lore se acomodó justo en frente de Diego. Casi de inmediato, las conversaciones se sucedieron, propiciando que todos se pusieran al día.

—¿Y estudias o trabajas, Vega? —preguntó una de las compañeras de Diego.

—Estudio Matemáticas en la Complutense.

—Vaya, debe ser difícil.

—Es importante que te guste, porque si no es complicado. Pero lo llevo bien—aseveró.

—Va a ser la mejor profesora del mundo. Te explica los temas como nadie. Y también sabe mucho de Astronomía—afirmó Diego orgulloso, haciendo que Vega se sonrojara.

—¿En serio? —inquirió otra compañera de Diego.

Vega esbozó una sonrisa.

—La verdad es que me gusta mucho. De hecho, tengo un telescopio.

—Nosotros en casa también tenemos uno, y aprovechamos cuando vamos en verano al pueblo para ir a ver las estrellas al monte. Desde ahí hay unas vistas geniales—explicó otro compañero de Diego.

A Lore no le estaba gustando en absoluto la atmósfera amigable que se estaba creando alrededor de Vega, así que decidió intervenir:

—Diego, ¿te acuerdas de aquel viaje a Asturias que hicimos? Nos pasábamos las noches mirando las estrellas. Fue tan romántico—dijo esto último con un deje seductor.

Diego tomo un sorbo de agua y respondió:

—Sí, claro. Fue un viaje estupendo.

—Bueno, en realidad, fue de los mejores, porque hicimos muchos—afirmó ella—. ¿Y cómo os conocisteis?

—Fue por pura casualidad. Primero nos chocamos en una fiesta en una residencia de estudiantes, y días después nos encontramos otra vez en la universidad. A partir de entonces, empezamos a hablar y… lo demás es historia—contestó risueño.

—¡Como en las películas! —exclamó una de las presentes.

—Qué monos—soltó Lore con desdén para disgusto de Diego—. Supongo que no lleváis mucho tiempo juntos.

—Cinco meses—respondió Diego.

Lore asintió pensativa.

—Ya veo.

—¿Y dónde está tu novio, Lore? —preguntó otro de los presentes.

La joven resopló.

—Rompimos. No éramos compatibles.

Diego soltó una discreta carcajada llena de sarcasmo, al tiempo que Vega estaba empezando a arrepentirse de haber ido. Era evidente que Lore no la soportaba, pues la miraba con animadversión, y, además, estaba claro que aún sentía algo por Diego. Necesitaba apartarse de aquel ambiente hostil.

—Voy un momento al servicio—dijo, levantándose.

Diego la siguió con la mirada, visiblemente preocupado. No obstante, tendría más motivos para estarlo, porque Lore decidió ir tras ella.

—Yo también voy, ahora vuelvo.

Se ajustó la falda, y caminó con decisión, mientras esbozaba una mueca un tanto maliciosa.

En ese momento, Ariana estaba en el servicio del restaurante, lavándose las manos, cuando vio entrar a una joven de pelo cobrizo con un bonito vestido azul. La muchacha se acercó al lavabo, apoyó las manos sobre el borde, y tomó una bocanada de aire.

Ariana la observó con curiosidad, atisbando enseguida en su rostro un halo de inquietud.

—¿Te encuentras bien? —preguntó.

Vega alzó la cabeza y respiró hondo.

—Sí, es solo que estaba un poco agobiada y necesitaba un poco de espacio.

Ariana asintió.

—Ya veo.

De repente, irrumpió en el baño Lore, que esbozó un gesto de satisfacción al comprobar que su presencia perturbaba a Vega. Se colocó a su lado, delante de los lavabos, y se empezó a atusar la melena mientras se miraba en el espejo.

—¿Estás bien? Te noto pálida—comentó con sarcasmo.

Vega apretó la mandíbula, visiblemente molesta, aunque prefirió ser cortés y no caer en sus provocaciones.

—Sí, perfectamente, gracias.

Mientras Ariana observaba la escena con discreción, Lore se giró hacia Vega y dijo:

—Mira, voy a ser clara. Diego y tú no pegáis nada. No hacéis buena pareja, porque sois de mundos distintos. En cambio, lo mío es diferente. Estuvimos muchos años juntos, y él sigue colado por mí.

Vega se tensó.

—¿Y cómo lo sabes? ¿Es que te lo ha dicho?

Lore se irguió más.

—No hace falta que me lo diga porque lo sé. De hecho, sufrió mucho cuando cortamos.

—Bueno, en realidad le dejaste tú por otro. Y, además, llevabas liada con ese otro mucho tiempo, es decir, que le engañaste—apuntó Vega.

Lore puso los ojos en blanco.

—Porque estaba confusa, y estaba pasando por una etapa difícil. Pero he comprendido que no hay otro como Diego y que somos tal para cual. Solo tenemos que arreglar las cosas y volveremos a estar juntos como antes.

—¿Así, sin más? —inquirió Vega incrédula.

—Sí. Así que, gracias por ocupar mi sitio, ya puedes irte—respondió Lore sin inmutarse.

Vega soltó una carcajada que dejó asombrada a Lore y a Ariana, aunque esta última estaba aplaudiéndola mentalmente. Esa chica morena era una creída y una estúpida, pensó.

—Jamás me habría imaginado esto—dijo Vega.

Lore frunció el ceño.

—¿De qué hablas?

Vega la miró fijamente a los ojos y contestó:

—Me tienes miedo.

Lore se quedó perpleja.

—¿Miedo, yo? ¿Tú te has visto? No puedes compararte conmigo—espetó con desdén.

—Por supuesto que no. Somos muy distintas, afortunadamente. Por ejemplo, a mí no me hace falta insultar a alguien y tratar de humillarlo para sentirme menos miserable. Porque por mucho que tu belleza exterior sea deslumbrante, lo que al final queda es lo que una lleva dentro. Y tú, por dentro, eres feísima—sentenció para indignación de Lore.

—Pero ¿de qué vas? —replicó furiosa.

—No voy de nada. Sin embargo, quiero a Diego, y deseo su felicidad. Ya sea conmigo, o sin mí. Él es dueño de su vida, y elige con quien quiere estar. Todos esos años, ha estado a tu lado, haciendo todo lo que le pedías, estando siempre ahí cuando le necesitabas. ¿Y cómo se lo pagaste? Mintiéndole. Eso no es amor, Lore. Tú no quieres a Diego, porque para ti es un juguete, un capricho. Y no pienso permitir que vuelvas a hacerle daño. ¿Te enteras? —aseveró contundente.

El aplauso de Ariana irrumpió en escena, sorprendiendo a las presentes.

—Lo siento, es que te ha dado bien fuerte, maja, y se merecía un aplauso por ponerte en tu sitio—intervino.

Lore se acercó a ella con aire desafiante, aunque Ariana no se inmutó.

—A ti nadie te ha dado vela en este entierro, bonita—espetó.

Ariana se encogió de hombros.

—Puede. Pero te voy a dar un consejo: una retirada a tiempo es una victoria.

Ante semejante panorama, Lore, visiblemente molesta, se dio media vuelta y se marchó. En cuanto salió del baño, se topó con Diego, que había escuchado todo desde fuera. Había acudido allí preocupado por un posible enfrentamiento. No obstante, se sintió orgulloso y feliz por la contundente respuesta de Vega.

—¡Que os cunda! —dijo Lore pasando por su lado, furibunda.

Diego, ahora más tranquilo, decidió regresar a la mesa. Mientras tanto, en el baño, Ariana y Vega se reían de lo sucedido.

—Has estado genial. Le has dado su merecido—afirmó Ariana.

—Pues te aseguro que estaba muy asustada. No suelo enfrentarme a situaciones así.

—A veces no nos queda otra que reunir el valor para defendernos. Ya te digo yo que esa ha salido espantada y no volverá a molestarte.

Vega suspiró aliviada.

—Sí, eso creo. Y gracias por tu intervención. Ha sido brillante.

—No hay que darlas.

En ese momento, Sandra entró en el baño, y al ver a Ariana, puso los brazos en jarras.

—¡Ariana, nos tenías preocupados! ¿Qué estás haciendo? —inquirió en tono reprobatorio.

La joven se dio cuenta de que había estado allí más de la cuenta.

—Perdona, me he entretenido hablando con…

—Vega—intervino esta.

—Yo soy Ariana, y esta es mi amiga Sandra. También es mi cuidadora a tiempo parcial y mi guardaespaldas—explicó divertida mientras Sandra alzaba una ceja.

—Mírala qué graciosa la niña. Hemos estado a punto de mandar a los GEOS para que montaran un operativo de rescate, que lo sepas—aseveró.

Ariana se rio ante la ocurrencia. Entonces, Vega se fijó más detenidamente en la joven, que lucía un pantalón oscuro y una camisa de manga larga morada. Observó las marcas visibles en su rostro, donde destacaba una larga cicatriz en su frente.

—Un placer, Vega—dijo Ariana antes de irse.

—Igualmente, Ariana.

Finalmente, la tres salieron del baño, y Ariana y Sandra se reunieron con sus amigos para seguir disfrutando de la cena.

—¿Qué te ha tenido tanto tiempo ahí dentro? —inquirió Gabino.

—Pues verás…

A continuación, les contó lo sucedido, dejando a sus amigos impresionados con la historia.

—Madre mía, las exnovias son un peligro—comentó Mireia.

—Esta era tremenda. Me ha recordado a Ro, la chica que se metía conmigo en el instituto.

—La recuerdo. Menuda era esa—apuntó Sandra.

—Pero al final todo ha salido bien—afirmó Ariana—. Y ahora, cambiemos de tema, ¿cómo van las cosas por la facultad?

—Como siempre, agobiado ya con los exámenes, que están al caer—explicó Gabino.

—Yo lo estoy llevando bien, la verdad. Me organizo bien para estudiar—aseveró Mireia, que estudiaba Medicina.

—Tú al final este año te libras de exámenes, ¿no? —inquirió Gabino.

Ariana suspiró.

—Sí, no puedo remontar a tan solo un mes de que acabe el curso, así que me tocará repetir.

—Mejor empezar de cero, aunque pierdas un año. Y si necesitas ayuda para estudiar o para consultar dudas, ya sabes que puedes contar conmigo—afirmó Gabino.

Ariana sonrió complacida. Le encantaba estar rodeada de sus amigos, de aquellos que comprendían su naturaleza reservada e introvertida. A pesar de los tiempos difíciles que le había tocado vivir, sabía que no estaba sola, y eso le daba fuerza suficiente para enfrentarse a cualquier desafío.

Una hora más tarde, los cuatro salieron del restaurante. Tras despedirse, Gabino y Mireia se dirigieron a pie a sus respectivas casas, puesto que ambos vivían muy cerca de allí, en una calle aledaña a Arturo Soria.

Por otro lado, Sandra y Ariana se quedaron cerca de la entrada, esperando a que viniera el hermano de esta última a recogerlas. Se acurrucaron bajo sus chaquetas, resguardándose del frío que asolaba esa noche la ciudad, mientras comentaban lo acontecido durante la velada.

—Me lo he pasado en grande. Necesitaba este ratito de charla con vosotros después de todo—aseveró Ariana feliz.

—Sí, yo también. Volver un poco a lo de antes—respondió Sandra. De repente, su gesto se tornó reflexivo ante una idea que cruzó su mente—. Aunque en realidad las cosas han cambiado un poco, porque nunca me habría imaginado que conocería a Pelayo y que tú…

En ese instante, Sandra se dio cuenta de que quizás estaba hablando de más.

—¿Y yo qué? —inquirió Ariana con interés.

Sandra se tensó, no obstante, la propicia llegada de Félix evitó que tuviera que explicarse.

—Ya está aquí Félix, vamos.

Ariana decidió no indagar más, a pesar de que esa última frase había quedado en el aire. Sin embargo, consideró que Sandra se refería a todo el cambio que había supuesto para ella el accidente: tanto a nivel físico como emocional.

Porque ya no era la misma Ariana de antes. En el pasado, no habría sido tan clara ni tan tajante como lo fue con aquella chica en los servicios. Parecía ser que había descubierto un arrojo que no sabía que poseía.

Mientras tanto, Diego y Vega se despidieron de los amigos de este, y pusieron rumbo a casa de ella. Aquella noche, estarían solos, porque la abuela de Vega se había ido a pasar el fin de semana fuera, lo que les daría la oportunidad de pasar tiempo a solas.

Una vez entraron en la casa, y se quitaron las chaquetas, Diego abrazó a Vega con fuerza.

—¿Y este abrazo? —preguntó risueña.

Diego se apartó un poco y la contempló.

—¿Es que no puedo abrazar a mi novia?

Ella se rio.

—Claro que sí, tonto.

Diego le dio un beso en los labios sumamente tierno.

—Sabes que te quiero, ¿verdad?

Vega asintió.

—Lo sé. Y yo también a ti.

Diego suspiró mientras acariciaba su mejilla.

—Siento lo que ha pasado con Lore. Ha debido ser muy desagradable.

Vega frunció el ceño.

—No ha pasado nada…

Diego negó con la cabeza.

—No hace falta que lo ocultes. Os oí hablar en el baño.

Vega torció el gesto.

—No está bien espiar.

Diego resopló.

—Es que estaba preocupado. Lore tiene un carácter tremendo, y miente mucho. No quería que intentara engañarte o que te hiciera daño. Que te hiciera creer que iba a volver con ella. Porque no es así. Yo te quiero a ti y solo a ti. Perdona, sé que no ha estado bien—explicó nervioso.

Vega suspiró con resignación y puso sus manos sobre el rostro del joven.

—Si es que me he quedado con el mejor chico del mundo—aseveró contenta.

Diego sonrió, y volvió a abrazarla.

—¿Juntos para siempre? —preguntó él.

—¡Para siempre! —respondió ella feliz.

Al cabo de unos minutos, ambos yacían juntos en la cama de ella, perdidos el uno en el otro. Porque, a pesar de que nuestro pasado, con sus aciertos y sus errores, no puede borrarse, lo que importa es nuestro presente y nuestro futuro.

Diego contempló su hermoso presente, de ojos violeta y cabello cobrizo, con su corazón rebosante de dicha, dispuesto a disfrutar al máximo de esos pequeños ratos de felicidad que la vida le ofrecía cuando Vega estaba a su lado. Porque ella era su ahora y sería su mañana.




Capítulo 24

Gala entró en el restaurante Naroa[5], en pleno Barrio de Salamanca, con evidente nerviosismo. Se había puesto un vestido verde entallado en la cintura con falda hasta la rodilla, y unos zapatos de tacón negros. Su cabello estaba recogido en una coleta ladeada, y lucía un maquillaje discreto, con sus labios pintados de rosa oscuro.

Había llegado allí a tiempo para su cita, de modo que en cuanto se adentró en el local, comenzó a buscar con la mirada a Lancelot, el alias del hombre con el que había quedado. No conocía su aspecto, pero lo identificaría por un tulipán rojo que reposaría sobre la mesa. A pesar de la expectación, el miedo atenazaba su ánimo, pues temía que no se gustaran, y que aquella experiencia se uniera a su larga lista de decepciones.

Finalmente, atisbó el tulipán rojo sobre una mesa junto a un gran ventanal, así que se dirigió al lugar con su corazón latiendo desbocado. A medida que se aproximaba, vio una fuerte mano masculina, en cuya muñeca yacía un Rolex, y cuando alzó la vista hacia su rostro, se quedó absolutamente perpleja.

El tal Lancelot con el que había estado hablando durante meses, no era en absoluto un desconocido. Todo lo contrario.

—Hola, Gala—dijo Oliver poniéndose en pie.

Gala no salía de su asombro, mientras él se acercaba y le daba dos besos.

—¿Lancelot? —musitó.

Oliver esbozó una media sonrisa.

—El mismo. Entiendo que estés sorprendida, seguro que no lo esperabas.

En cuanto ambos se sentaron, Gala volvió a hablar.

—Pero a ti no parece sorprenderte que sea yo—indicó suspicaz.

—La verdad es que sabía que eres tú desde el principio—admitió Oliver.

El semblante de Gala se tornó serio.

—Así que todo estaba planeado—sentenció.

Oliver inclinó la cabeza y dibujó una sonrisa arrebatadora, que derribó todas las defensas de Gala. Siempre lo conseguía, pensó molesta.

—Oye, ¿por qué no hacemos como que no nos conocemos? Vamos, esto es una señal, Gala. Los dos estamos solos, no hemos encontrado el amor, y hemos vuelto a conectar igual que antes.

Gala se mostró dubitativa.

—No sé, Oliver. Esto es tan raro.

—No, porque al menos sabemos que no habrá decepciones. Somos los dos guapísimos.

Ambos rieron.

—No tienes remedio.

—Lo sé. Pero tú eres la única que me comprende, y yo a ti también, Gala—advirtió.

Ella aún no estaba del todo convencida.

—Es posible, no sé.

Al ver la duda y la inquietud reflejada en el rostro de Gala, Oliver decidió tomar la iniciativa.

—Hola, soy Lancelot, aunque mi nombre real es Oliver. Es un placer conocerte en persona al fin, Isolda.

Ante esto, Gala esbozó una sonrisa y decidió seguir el juego. ¿Qué podía perder?, pensó.

—Igualmente. Por cierto, me llamo Gala.

Él fingió sorpresa.

—Gala, qué nombre tan bonito—afirmó.

—Gracias—respondió risueña—. Eres inglés, ¿verdad?

—Sí, de una bonita ciudad costera llamada Torquay, en Devon. ¿Sabes que Agatha Christie nació allí?

—Algo había oído. De hecho, he estado en Torquay varias veces y me parece un lugar precioso.

—Oh, nice! —exclamó complacido—. Me dijiste que trabajabas en el conservatorio, ¿cierto?

—Sí, y tú eras directivo en un club de fútbol.

—Así es. ¿Y tus hijos? ¿Saben que venías a esta cita?

Gala se rio.

—Sí, los niños lo saben. Y están deseando conocerte.

—A ti también. Les he hablado mucho de ti.

—Pues ellos sí que se van a llevar una sorpresa.

Oliver la miró fijamente, haciendo que el corazón de Gala se estremeciera.

—¿Eso quiere decir que habrá más citas?

Gala consideró la idea unos segundos.

—Es posible—contestó de forma enigmática.

Oliver notó un cosquilleo en el estómago y su corazón latir desbocado, mientras contemplaba a Gala. Se sentía cómo la primera vez que quedaron, hace ya muchos años, cuando ninguno se imaginaba lo que sucedería más adelante.

La cena transcurrió entre deliciosos platos y una amena conversación que abarcó muchos temas.

—¿Sabes? Hace unos días fui a comer con Juan Irieta.

Gala se sorprendió gratamente al oír aquel nombre. Juan Irieta, viejo compañero de equipo de Oliver, fue quien los presentó cuando una joven Gala daba clases particulares de piano a la hija del jugador.

—¿Y cómo está?

—Bien, me mandó recuerdos para ti y los niños.

—Él y su mujer se portaron muy bien conmigo. Y su hija fue una alumna excelente.

—Aún recuerdo el día que nos conocimos. Estabas dando clases a Ana en el salón.

—Sí. Recuerdo que de repente entrasteis Juan y tú, y os sentasteis cerca de nosotras. La verdad es que me puse un poco nerviosa. Imponías mucho.

Él se rio.

—Yo no pude apartar mis ojos de ti. Y eso que no eras mi tipo.

—Lo sé. En cambio, tú sí eras mi tipo. Aunque nunca me imaginé que me pedirías salir contigo.

—Es que no podía dejarte escapar. Al día siguiente, ya estaba maquinando la manera de volver a casa de Iriarte para coincidir contigo.

—Jamás lo he llegado a comprender. No me conocías, ni siquiera habíamos hablado. Solo intercambiamos un par de saludos.

—Pero el amor es así. Cuando ocurre, no puedes hacer nada.

—Cierto—respondió.

—Y nuestra primera cita fue en ese restaurante italiano que había en Goya.

—Lo recuerdo. Esa noche estaba muy nerviosa.

—Yo también.

Gala se sorprendió.

—¿Tú? Si tomaste las riendas de la conversación enseguida y parecías muy relajado.

—Pues estaba muy nervioso. No quería que pensaras que era un futbolista sin cerebro. Quería demostrarte que también era inteligente.

—Jamás se me pasó por la cabeza semejante idea. Ya sabes que no juzgo a la gente por las apariencias.

—Lo sé. De hecho, saber eso hizo que me enamorara más de ti—aseveró con fascinación.

Gala sintió un halo de tristeza ante un amargo recuerdo.

—Sin embargo, todo se fue al traste. No sé qué nos pasó.

—Que mi fama lo estropeó todo—afirmó apesadumbrado—. A veces me arrepiento de mi éxito. Quizás si me hubiera dedicado a otra cosa, las cosas habrían sido distintas.

—No debes culparte por ello. Éramos de mundos distintos. Yo tuve también mi parte de culpa. Tal vez debí ser más comprensiva.

—Tú hiciste lo que pudiste. Además, intentabas proteger a los niños. Y has hecho un gran trabajo con ellos. Eres una madre maravillosa y una gran mujer.

—Sí, pero eso no me ha servido para encontrar a alguien que me apoye, que esté a mi lado. Tú siempre has tenido a alguna de tus novias para hacerte compañía al menos.

Oliver posó su mano sobre la suya, y ambos se miraron.

—Eso no era compañía. No me he sentido tan solo nunca, te lo aseguro. Con ninguna conseguí llenar el vacío que dejaste.

Gala se quedó asombrada.

—¿Buscabas una sustituta?

—No sé lo que buscaba. Solo sé que al final siempre estabas tú. Sin embargo, no me atrevía a intentarlo, porque quería que fueras feliz, y pensaba que lo eras sin mí. Pero he descubierto que no. A Lancelot le has contado muchas cosas, y gracias a eso, he visto todo claro.

>>Gala, te quiero, y quiero que volvamos a estar juntos. Las cosas han cambiado, y ahora que llevo una vida más tranquila, puedo dedicarme más a vosotros. Quiero volver a dormir contigo y despertarme a tu lado. Que compartas conmigo todo, tus penas y tus alegrías. Que vivamos juntos los cuatro, y que seamos una familia unida, como siempre deseamos.

Gala se sintió feliz ante la propuesta, porque ella tampoco había encontrado un sustituto que reemplazara a Oliver en su corazón. No obstante, el miedo seguía acechando.

—Yo también siento lo mismo, Oliver, y me gustaría intentarlo de nuevo. Sin embargo, no sé si es buena idea acelerar las cosas.

Oliver negó con la cabeza.

—Yo tampoco quiero que nos precipitemos—afirmó—. Mira, tengo una idea. Vayamos poco a poco. Cada uno seguirá viviendo en su casa, y quedaremos cuando nos apetezca, sin presiones. Tampoco se lo diremos a los chicos por ahora. Más adelante, ya encontraremos el momento. ¿Te parece bien, my love[6]?

Gala sonrió.

—Hacía mucho que no me llamabas así.

Oliver apretó su mano.

—Pues ya es hora de volver a hacerlo.

Finalmente, se dirigieron a casa de Oliver, donde desataron la pasión que durante tanto tiempo había estado dormida. Gala sintió como si el tiempo no hubiera pasado por ambos. Se deleitó con el aroma de su colonia, que siempre la embriagaba, con la calidez que envolvía sus caricias, con el tacto de sus labios, y se perdió en el profundo brillo de aquella mirada azul, que tanto le gustaba.

Una joven Gala dio saltos de alegría dentro de ella. Aquella Gala que conoció al atractivo jugador de fútbol, la estrella del momento, que protagonizaba anuncios, y cuya imagen acaparaba reportajes y retransmisiones deportivas. Alguien que parecía inalcanzable para una humilde maestra, que estaba preparando oposiciones para ingresar en el conservatorio.

Sin embargo, la vida nos depara giros inesperados, y resultó que Oliver Mitchell estaba enamorado de ella. Un amor que tuvo unos primeros encuentros furtivos, evitando a la prensa, pero que no tardó en salir a la luz.

A pesar de que al principio Gala intentó ser fuerte y crear una familia junto al hombre que amaba, la fama devoró por completo su fortaleza, derribando sus muros, provocando dudas y resentimientos, que acabaron con su matrimonio.

Sin embargo, ahora ya no eran los mismos, y aquel reencuentro entre dos almas destinadas a amarse, albergaba muchas promesas envueltas en un halo de esperanza. Una nueva oportunidad que ninguno de los dos estaba dispuesto a desperdiciar.




Capítulo 25

Estaban a punto de dar las nueve de la noche, cuando Sandra y Ariana caminaban rumbo a casa de Pelayo, que, por suerte, no estaba lejos. La oscuridad se cernía sobre la ciudad y hacía un poco de frío, aunque no demasiado, pues la primavera estaba en su pleno apogeo, haciendo que la temperatura fuera más agradable, de modo que solo era necesario llevar una chaqueta para resguardarse.

—¿Estás nerviosa? —inquirió Ariana.

Sandra se sorprendió.

—¿Yo? ¿Por qué debería?

—Porque vas a ver a Pelayo. Además, te has puesto el vestido azul que te sienta tan bien para la ocasión—apuntó con picardía.

Sandra se rio.

—Me apetece arreglarme de vez en cuando, solo eso. Al fin y al cabo, esta es una ocasión especial.

—Pues te aseguro que se va a quedar alucinado. El problema es que, si se desmaya al verte, no tendré fuerza para agarrarlo, así que se estampará contra el suelo, el pobre—afirmó Ariana divertida.

Sandra negó con la cabeza.

—¡Eres una exagerada! —exclamó—. ¿Y tú estás nerviosa?

Ariana se encogió de hombros.

—Más que nerviosa, estoy emocionada. Tengo ganas de conocer a mi salvador.

Sandra asintió pensativa.

—Sí, tenemos mucho que agradecerle.

En esos momentos, Pelayo estaba terminando de poner la mesa con cierta inquietud y expectación ante la inminente llegada de Sandra. Sonrió sin motivo al pensar en que dentro de poco estaría allí, al tiempo que notaba un cosquilleo en el estómago.

De repente, aparecieron Diego y Vega, que trajeron unos platos de la cocina, y los depositaron sobre la mesa, provocando que Pelayo saliera de su ensimismamiento.

—Pues ya estaría todo, ¿no? —comentó Diego.

Pelayo asintió.

—Sí, creo que sí. Ya he encargado las pizzas, y las chicas imagino que estarán al llegar. Sandra me dijo que estaban de camino.

—Entonces, todo listo. Vamos a sentarnos—sugirió Diego.

Los tres se acomodaron en uno de los sofás, mientras Tristán, que estaba de pie delante de la puerta acristalada que daba al jardín, oteaba el exterior, inmerso en sus pensamientos.

—Tristán, ¿estás bien? —inquirió Diego.

Este se giró y miró a sus amigos.

—Sí, todo bien. ¿Por?

—No sé, estás un poco ausente—apuntó Diego.

—Sigues sin noticias de ella, supongo—dijo Pelayo.

Tristán suspiró con resignación.

—Creo que ha llegado la hora de rendirse. Después de casi seis meses, esto es un caso perdido.

—No digas eso. Estoy segura de que el día menos pensado, te escribirá—aseveró Vega optimista.

Tristán esbozó una media sonrisa.

—Gracias por tus ánimos, pero prefiero no hacerme ilusiones. Hay que aceptar la realidad—respondió abatido.

Justo en ese instante, el timbre de la puerta principal sonó. Pelayo se levantó como un resorte, y se dirigió a la entrada rápidamente. En cuanto llegó al vestíbulo, Rocky se situó a su lado, visiblemente contento.

Enseguida, el joven abrió y vio ante él a Sandra, que estaba radiante con aquella resplandeciente sonrisa que le estaba mostrando. Esto provocó que su pulso se acelerara irremediablemente.

—¡Hola! ¿Qué tal? Hemos llegado a tiempo, ¿no? —saludó ella.

Pelayo asintió ensimismado.

—Sí, descuida. Venga, pasad—las instó.

A continuación, se fijó en la joven que acompañaba a Sandra. Esta llevaba unos sencillos vaqueros, una chaqueta de lana gris y en su rostro destacaba una cicatriz en la frente. Una vez entraron en el vestíbulo, Sandra hizo las pertinentes presentaciones.

—Ella es Ariana. Ariana, te presento a Pelayo—anunció.

Ambos se dieron un beso en cada mejilla.

—Encantada. Y muchas gracias por lo que hiciste—dijo ella agradecida.

—No hay que darlas. Lo importante es que ya pasó todo y que estás bien—respondió sonriente.

En ese momento, en el salón, Tristán estrechó la mirada ante lo que había escuchado: una voz sumamente familiar que lo tenía desconcertado.

Cuando las jóvenes entraron en la estancia, los presentes centraron su atención en ellas. En cuanto Vega vio a Ariana, sonrió al reconocerla, y se acercó a la joven.

—¡Qué coincidencia! —exclamó.

Ariana se sorprendió gratamente.

—¡Vaya, el mundo es un pañuelo!

De repente, Tristán se quedó paralizado al contemplar a Ariana. Todo a su alrededor desapareció, al tiempo que notaba cada músculo de su cuerpo tensarse, lo que hizo que fuera incapaz de moverse. Los fuertes latidos de su corazón palpitaban de forma ensordecedora, y una mezcla de confusión y perplejidad se apoderó de él.

—Tristán, te presento a Ariana y Sandra—dijo Diego.

La voz de su amigo sonaba como un eco lejano en su mente, que estaba intentando asimilar todo lo que estaba sucediendo ante sus ojos. Mientras él había sido mero espectador de la escena, sus amigos ya habían hecho las pertinentes presentaciones.

Ariana sintió su corazón latir desbocado cuando sus ojos se posaron en el rostro de Tristán, donde destacaba su bonita mirada añil. No obstante, la joven se inquietó al observar que el semblante de él se había tornado pálido, pues temía que su aspecto le hubiera provocado cierta repulsión.

—Hola, Tristán—saludó ella con timidez.

El joven no tenía dudas: aquella era la chica a la que había conocido en casa de Érica, la que siempre aparecía de forma repentina para después desaparecer por completo, la misma con la que había forjado una bonita amistad, y a la que llevaba meses escribiendo sin recibir respuesta. Sin embargo, ¿cómo era eso posible? No comprendía nada.

—¿Te encuentras bien? Estás un poco pálido—comentó ella inquieta.

Tristán empezó a notar que le faltaba el aire. Necesitaba alejarse de aquella atmósfera que le resultaba asfixiante.

—Sí, perdona… Voy a…—musitó.

A continuación, se dirigió a una de las puertas que daban al jardín, la abrió y salió de la estancia, dejando a los presentes desconcertados. Una vez estuvo fuera, se sentó en una silla, dejando que el aire frío llenara sus pulmones, refrescara su rostro y despejara su mente. Respiró hondo, mientras trataba de analizar la situación.

Ariana había aparecido ante él de forma repentina tiempo después del accidente. Sin embargo, era imposible que estuviera en el hospital y con él a la vez. Algo extraño ocurría, pero no conseguía hallar en ese momento una explicación lógica.

De repente, escuchó cómo la puerta acristalada se abría y giró la cabeza. Allí vio a Ariana portando entre sus manos una lata de Coca-Cola y la chaqueta de él. Cuando la joven se acercó, él se dispuso a levantarse, pero ella le detuvo.

—Por favor, no te levantes. Puedes marearte—advirtió ella.

Tristán, cuyo corazón latía desbocado, no dijo nada en respuesta.

—Toma, te vendrá bien—indicó la joven, ofreciéndole la lata y la chaqueta mientras se acomodaba a su lado.

Tristán agarró ambos objetos.

—Gracias—respondió.

Tras ponerse la chaqueta, abrió la lata, y, a continuación, tomó un ligero sorbo.

—¿Te encuentras mejor? Ahí dentro están todos un poco preocupados.

—Sí, es solo que me he mareado un poco—contestó amable.

Ella asintió comprensiva.

—El chute de azúcar te vendrá bien.

Tristán contempló las marcas de su rostro, que habían transformado ligeramente la imagen de ella que él había conocido. En ese instante, Ariana sonrió, tratando de disimular la turbación que la presencia del joven le generaba.

—Este es el resultado de aterrizar con la cara en el asfalto—bromeó ella.

Él se mostró desconcertado.

—¿Perdona?

—Las marcas de mi cara. Sé que impresionan un poquito.

Tristán negó con la cabeza.

—No te preocupes. No impresionan tanto—afirmó con buen talante.

Se hizo el silencio durante unos segundos, hasta que Tristán decidió hablar de nuevo.

—Oye, ¿has estado todos estos meses en el hospital?

A Ariana le extrañó la pregunta, aunque no tardó en contestar.

—Sí.

—¿No saliste ni una vez? —insistió Tristán.

—No, he estado todos estos meses ingresada. De hecho, el accidente me provocó una lesión en la pierna que no me permitía caminar mucho rato y también me cansaba estar mucho rato de pie. En rehabilitación trabajo mucho para fortalecer las piernas por eso. Vamos, que no podría haber salido, aunque quisiera, porque mi cuerpo no estaba por la labor. Incluso ahora sigo caminando despacio, como una abuelita—aseveró.

Tristán asintió meditabundo.

—Ya veo—musitó.

De repente, Pelayo apareció en escena, interrumpiendo la conversación.

—Vamos, chicos, que las pizzas acaban de llegar—anunció.

A continuación, volvieron adentro, y a partir de entonces, todo se desarrolló en una atmósfera distendida y animada.

Durante toda la velada, Tristán observó discretamente a Ariana, que se mostraba alegre y dicharachera.

Aún no podía creerse que estuviera allí ante él, aunque de una forma distinta, como si un enorme muro los separara. Ante esto, una sensación desoladora se apoderó de él, ensombreciendo su mirada, y haciendo que fuera poco participativo.

Al cabo de dos horas, Ariana y Sandra se dispusieron a regresar a casa. Pelayo y Tristán las acompañaron a la entrada, después de que las jóvenes se despidieran de Diego y Vega.

—Muchas gracias por todo. Me lo he pasado en grande—aseveró Ariana contenta.

—Entonces, habrá que repetir, ¿no? —respondió Pelayo, mirando a Sandra con intensidad.

La joven se sonrojó.

—Claro, ya hablamos—contestó aturdida.

Finalmente, se alejaron de la casa ante la atenta mirada de Tristán, que estaba absorto.

—Oye tú, vamos adentro, que me congelo—le instó Pelayo, frotándose los brazos.

Al ver que Tristán seguía con la mirada perdida, escrutó su rostro, extrañado.

—¿Tío, estás bien? Esta noche estás muy raro.

Tristán sacudió la cabeza, saliendo así de su ensimismamiento.

—Sí, claro. Venga, vamos—contestó, dirigiéndose al interior de la casa.

Pelayo no estaba muy convencido con aquella respuesta, aunque decidió no indagar por ahora. No obstante, intuía que algo le sucedía a su amigo, y trataría de averiguarlo en un momento más apropiado.

Mientras tanto, Ariana y Sandra se quedaron a dormir en casa de la primera. Tras ponerse los pijamas y meterse bajo las sábanas, ambas cayeron rendidas en los brazos de Morfeo, agotadas después de disfrutar de una animada velada.

Casi al instante, Ariana se sumergió en un profundo sueño que la llevó a un lugar que conocía bien, puesto que ya había sido escenario de ensoñaciones anteriores.

La joven caminaba de noche por una solitaria calle cercana a su casa, siguiendo a un chico. No sentía sus pasos sobre el suelo, porque sus pies estaban flotando en el aire, y él parecía no percatarse de su presencia, pese a su cercanía.

Finalmente, consiguió alcanzar al joven, y cuando se colocó a su lado, descubrió al fin su identidad: era Tristán.

Abrió los ojos abruptamente, fijándolos en el techo, con su respiración un poco agitada. A continuación, se llevó una mano al pecho donde su corazón latía desbocado, y giró la cabeza, comprobando que Sandra no se había despertado.

Se acurrucó contra la almohada, y trató de analizar el significado de aquella ensoñación. Consideró que, como Tristán le había causado una grata impresión, su rostro se había quedado guardado en su subconsciente, y por eso, su cerebro había escogido su imagen para representar al enigmático chico que llevaba meses apareciendo en sus sueños. Sencillamente, realidad e imaginación se habían mezclado.

A pesar de aceptar esta posibilidad, algo dentro de ella le decía que el misterio no se había resuelto. Porque aún quedaba un pequeño sendero por recorrer hasta llegar a la verdad.




Capítulo 26

En el salón de la casa de Ariana estaban reunidas tres generaciones de la familia: su abuela, su sobrina y ella. Afuera llovía intensamente y hacía un poco de frío, aunque en aquella estancia estaban a buen resguardo, pues la calidez envolvía el ambiente. 

Cada una estaba inmersa en distintas tareas: Emilia estaba haciendo punto, Aitana dibujaba sentada en el suelo, con los papeles y las pinturas sobre la mesa que había delante del sofá, mientras Ariana instalaba aplicaciones en su teléfono, para estar conectada con el resto del mundo.

Finalmente, la joven inició sesión en su cuenta de Instagram, y se sorprendió al ver que tenía varios mensajes, algo extraño teniendo en cuenta que apenas usaba la aplicación.

Cuando abrió la bandeja de mensajes, se quedó atónita al descubrir quién era el remitente: Tristán. Su pulso se aceleró, al tiempo que notó un cosquilleo en el estómago. Consideró que quizás él la había buscado en esa red social para agregarla y así poder estar en contacto. No obstante, observó algo insólito.

Se trataba de una conversación bastante larga, que se remontaba a varios meses atrás. Él le hablaba como si hubieran estado viéndose, incluso le había dado su dirección para quedar en su casa.

—No entiendo nada—musitó.

Las dudas comenzaron a asolarla. ¿Cómo era posible que Tristán le hubiera mandado esos mensajes durante los últimos meses, si hasta hace pocos días no se conocían? Además, ¿cómo habían podido verse si ella estaba ingresada en el hospital?

Su respiración comenzó a agitarse ligeramente debido a la confusión, detalle que no pasó desapercibido para su abuela y su sobrina, que dejaron lo que estaban haciendo.

—¿Pasa algo, Ariana? —inquirió Emilia, escrutando su rostro, que se había tornado un poco pálido.

La joven alzó la vista y contestó aturdida:

—Es que acabo de ver unos mensajes muy extraños.

—¿No será algún acosador? —preguntó su abuela suspicaz.

Ariana negó con la cabeza.

—No, son de un chico.

Emilia dejó su labor de punto sobre el sillón, y fue a sentarse al lado de Ariana.

—Vamos a ver…

Ariana le mostró a su abuela la foto de Tristán.

—Vaya, pues sí que es guapo. ¿Y de qué conoces a este chico?

—Él fue quien llamó a la ambulancia cuando tuve el accidente, y no se separó de mí hasta que llegó.

Emilia esbozó una mueca de agrado.

—Pues ya me gusta solo por eso. ¿Y qué es lo que te extraña tanto?

—Estos mensajes. Las fechas no cuadran. El primero se remonta a hace seis meses, cuando estaba en coma, y los demás continúan durante el tiempo que estuve ingresada.

>>Solo he visto a este chico dos veces: la primera, en el accidente, aunque no me acuerdo de nada, y la segunda, hace unos días, cuando fui a cenar con Sandra a casa de un amigo suyo, y nos presentaron formalmente. Por lo tanto, esto no tiene sentido.

Emilia se quedó perpleja.

—Qué raro…—comentó—. A lo mejor es un error del teléfono, que tiene la fecha mal puesta.

Ariana torció el gesto, poco convencida.

—No creo, yaya.

—Es el nene del parque—intervino Aitana, que se había colocado al lado de Ariana sin que esta se percatara.

La joven y su abuela centraron su atención en la pequeña.

—¿Qué nene, Aitana? —inquirió Emilia.

La niña señaló la foto de Tristán que aparecía en su perfil de Instagram.

—Es el nene del parque. Estaba con la tía Ariana en el parque, cuando la tía estaba durmiendo en el hospital—explicó con su lengua de trapo.

Ariana notó un escalofrío que la hizo revolverse.

—Aitana, no es posible que vieras a la tía, porque estaba dormida—dijo Emilia con ternura, considerando que todo sería fruto de la imaginación de la niña.

—La tía estaba con el nene. Iba muy guapa con su abrigo negro y la flor roja—añadió sin inmutarse.

Ariana abrió mucho los ojos.

—Es el abrigo que llevaba la noche del accidente.

Emilia acarició su mentón con gesto meditabundo.

—La tía y el nene estaban muy contentos. El nene era muy simpático—afirmó la pequeña sonriente.

El desconcierto comenzó a apoderarse de Ariana, que en ese instante se levantó del sofá con su teléfono en la mano.

—Voy a echarme un rato—anunció, alejándose en dirección a su habitación.

Cuando entró en su cuarto, se sentó en la cama. Se vio repentinamente envuelta en un torbellino de emociones, que mezclaba inquietud, miedo y desconcierto. Aquello era simplemente imposible, pensó.

A continuación, comenzó a leer uno a uno los mensajes. Para Ariana, eran como jeroglíficos indescifrables, pues no comprendía el contexto ni las circunstancias. Sencillamente, no tenía sentido.

En ese momento, su madre y su hermana entraron en la casa, provocando un ligero alboroto, que para ella pasó desapercibido, ya que estaba plenamente concentrada en desvelar el significado de lo que estaba sucediendo.

Al cabo de unos minutos, alguien dio dos ligeros golpes en su puerta, y la joven instó al visitante a entrar.

—Ariana, ¿estás mejor? —preguntó su abuela, cerrando la puerta tras de sí.

Ariana dejó el teléfono sobre la cama, y suspiró con resignación.

—Creo que estoy peor que antes. ¿Ya han llegado mamá y Claudia?

—Sí, están con Aitana en el salón—respondió, sentándose a su lado—. ¿Qué? ¿Dando vueltas al asunto?

—No comprendo nada. No tiene sentido. Y lo que ha dicho Aitana, menos—contestó desconcertada.

En ese instante, Emilia agachó la mirada.

—Pues a mí no me parece tan descabellado.

Ariana observó a su abuela con interés.

—¿Y eso por qué?

Emilia consideró unos segundos lo que iba a contar, ya que era un tema delicado del que no solía hablar.

—Verás, mi madre, es decir, tu bisabuela, era capaz de ver cosas que los demás no veían.

Ariana se giró hacia ella.

—¿En serio?

—No era algo de lo que le gustara hablar, porque la gente la hubiera tachado de loca. Pero sí, tenía la capacidad de ver a gente, que se suponía que no debía estar—afirmó—. Verás, un verano nos fuimos a pasar unos días a la casa de unos amigos de mis padres, que vivían en un pueblo en Cáceres. Recuerdo que la casa era grande y muy antigua. Imponía un poco, la verdad.

>>El caso es que, la primera noche, estábamos mi hermana, mi madre y yo en una de las habitaciones, y oímos unos pasos, como si alguien estuviera caminando por allí cerca.

>>Al principio, pensamos que sería algún ratón, o el crujido de la madera del techo. Sin embargo, notamos de repente una corriente fría que nos hizo temblar hasta los huesos. Y no entendíamos de donde provenía, porque era verano y hacía mucho calor.

>>Entonces, mi madre nos dijo que había visto a una niña pequeña en la habitación, una niña que había fallecido en esa casa, y nos la describió físicamente con todo detalle. Nosotras no supimos qué decir, porque no habíamos visto nada.

>>El caso es que, al día siguiente, preguntamos a la dueña de la casa, y efectivamente, nos confirmó que allí murió una niña. Era la hermana pequeña de su abuelo, que murió con cinco años, en una epidemia de cólera que asoló el pueblo.

>>Y no fue la única vez. A lo largo de los años, mi madre compartió con mi hermana y conmigo sus experiencias con el Más Allá. No se lo contaba a mi padre, porque él era demasiado cerrado de mente y no la comprendía, así que nosotras éramos las únicas que lo sabíamos.

>>Cuando murió, ya no volvimos a hablar del tema, y pensábamos que todo aquello se había terminado con ella. Pero, claramente, Aitana ha heredado esa capacidad.

Ariana tragó saliva, visiblemente nerviosa.

—Pero yo no morí en el accidente.

—Estuviste cerca de la muerte. De hecho, prácticamente estuviste muerta varias semanas. A lo mejor tu espíritu decidió salir a darse un paseo. Lo extraño es que ese chico te viera. A lo mejor tenéis una conexión especial. O algún asunto pendiente.

Ariana reflexionó durante unos segundos. A ella le gustaban las cuestiones del misterio, no obstante, desconocía que en su familia alguien hubiera tenido la capacidad de contactar con aquellos que debían cruzar al otro lado y se habían quedado atrapados en este.

—Si ese fuera el caso, seguiría sin comprenderlo.

—Pues algo hay, y tendrás que averiguarlo—sentenció Emilia.

A continuación, su abuela se marchó del cuarto, y Ariana, más confusa todavía, pero con el deseo de hallar respuestas, retomó la lectura de los mensajes, reparando en uno que le llamó la atención.

<<Oye, siento lo que te he dicho. Me he pasado. ¿Podemos vernos? Quiero disculparme como es debido. Por cierto, se acabó lo mío con Érica, tenías toda la razón. A partir de ahora, las cosas cambiarán a mejor. Te lo prometo>>.

—Érica… ¿Y quién es esa chica? —se preguntó desconcertada.

Pasó al siguiente mensaje.

<<Veo que sigues enfadada conmigo. De verdad, siento mucho lo que te dije. Estoy super arrepentido. No quiero que estemos así, porque para mí eres muy importante, Ariana. De hecho, te considero una amiga de verdad y quiero que hablemos. No podemos dejar las cosas así>>.

—¿Y qué me diría Tristán? A lo mejor fue algo muy fuerte.

Entonces, se fijó en la fecha del primer mensaje: era el día que despertó del coma. Abrió mucho los ojos, totalmente perpleja. Aquello cada vez era más desconcertante, pensó. Sin embargo, siguió leyendo por si podía descubrir más.

<< ¿Sabes? Ahora mismo estoy mirando el cielo, y me he acordado de la primera vez que hablamos. Desde entonces, cada vez que veo Venus, solo soy capaz de pensar en ti. Aunque admito que pienso en ti todo el tiempo, no te vas de mi cabeza. Y lo que más deseo es volver a verte, Ariana. Por favor, dime al menos que estás bien. Le pediré a la estrella vespertina que me des una oportunidad>>.

En ese preciso instante, un resorte saltó en la mente de Ariana. Alzó la vista, totalmente absorta, y musitó:

—Estrella vespertina…

De repente, numerosos recuerdos comenzaron a agolparse: el momento en que Tristán agarró su mano mientras yacía en el suelo tras el accidente, la noche en que se vieron en casa de Érica, sus paseos por Madrid, sus conversaciones, la mirada añil de él, el atardecer en el Templo de Debod.

Ariana se llevó una mano al pecho y comenzó a sollozar. La emoción se había apoderado de ella al comprender la conexión que tenía con Tristán. A pesar de que todo resultaba surrealista e incomprensible, necesitaba hablar con él, aclararlo todo de inmediato. Porque ambos necesitaban respuestas.

A continuación, respiró hondo, secándose las lágrimas con la mano, y se dispuso a contestar a Tristán:

<<Hola, siento la tardanza. Acabo de leer tus mensajes. Sé que tenemos mucho de qué hablar, así que, ¿quieres que nos veamos mañana?>>.

Tristán, que estaba en su cuarto tratando de concentrarse en una de las tareas de la universidad, aunque sin demasiado éxito, notó la vibración de su teléfono, lo que hizo que dejara a un lado lo que estaba haciendo. Comprobó que tenía un mensaje, y en cuanto descubrió de quien era, sus ojos casi se salen de las órbitas.

Su pulso se aceleró, al tiempo que notó un cosquilleo en el estómago. Había considerado a lo largo de esos días proponerle un encuentro a Ariana para poder contarle todo, sin embargo, el miedo a que pensara que estaba loco le había impedido dar el paso. Dio gracias a que, afortunadamente, ella tenía el arrojo que a él le faltaba.

<<Claro. ¿Te parece bien mañana en el Alcalá Norte por la tarde? Podemos ir a tomar un café>>.

Ariana respondió afirmativamente.

<<De acuerdo. Nos vemos mañana a las cinco en la puerta>>.

Tristán se echó el pelo hacia atrás con la mano, tomó una bocanada de aire y respiró hondo. Esperaba que juntos pudieran hallar alguna respuesta a aquel misterio en el que se habían visto envueltos.

En ese instante, esbozó una sonrisa ante la idea de verla de nuevo, de poder hablar con ella, y disfrutar de su compañía.

Parecía ser que la estrella vespertina había decidido cumplir su deseo.




Capítulo 27

Pelayo caminaba a paso rápido, dirigiéndose hacia la cafetería donde Sandra trabajaba. Habían quedado para salir a cenar y charlar un rato, un plan realmente apetecible para él.

Lo cierto era que la muralla inexpugnable que Pelayo se había construido a su alrededor parecía haber caído hacía tiempo, porque, pese a sus reticencias a aceptar sus sentimientos, la joven era desde hacía mucho la incontestable protagonista de sus pensamientos y de sus sueños.

No obstante, Pelayo aún no se atrevía a dar el paso de decir en voz alta lo que realmente Sandra significaba para él.

Al cabo de unos minutos, se detuvo ante las puertas del establecimiento, donde Sandra estaba conversando con la encargada, que estaba echando el cierre. En cuanto vio a Pelayo, la joven fue hacia él, mostrando su encantadora sonrisa. Esto provocó que el corazón del joven brincara de alegría.

—¡Hola! ¿Cómo estás? —saludó ella, dándole dos besos.

La joven lucía una chaqueta vaquera y una falda negra larga, mientras que él llevaba pantalones oscuros y una chaqueta de cuero del mismo tono, por donde se asomaba su camisa azul.

—Bien, con mucha hambre, que hoy me he metido caña en el gimnasio—respondió risueño.

Sandra notó sus mejillas arder al contemplar su arrebatadora sonrisa.

—Ya veo. ¿Nos vamos entonces?

—Claro.

Caminaron en dirección a la plaza de Ciudad Lineal, la cual atravesaron, para después seguir recorriendo parte de la calle Alcalá. Durante el trayecto hablaron de temas banales, como las clases y el trabajo.

Finalmente, entraron en un restaurante italiano, donde enseguida se deleitaron con el delicioso aroma a pizza que envolvía el lugar. Un camarero les condujo a una mesa situada en un acogedor rincón, junto a un amplio ventanal con vistas a la calle.

—Qué bien se está aquí—comentó ella frotándose las manos.

—Sí, y, además, huele a gloria. Me quedaba a vivir aquí—aseveró él divertido.

Sandra se rio, provocando que unas traviesas mariposas revolotearan en el estómago de Pelayo ante tan dulce sonido. Un sonido que le encantaba. Al observar su atuendo, consideró que estaba realmente bonita con aquella blusa verde que destacaba su curvilínea figura.

Pidieron una ensalada para compartir y dos pizzas, que el camarero no tardó en servirles, así que, en cuanto tuvieron la comida en la mesa, se sumergieron en una animada conversación.

—¿Y qué tal va Ariana con su rehabilitación? —inquirió Pelayo.

—Según me ha contado, va todo muy bien. Ha hecho buenas migas con la fisio, y cada día nota pequeñas mejorías. La verdad es que está muy contenta.

—Me alegra oírlo—afirmó—. Por cierto, no he dejado de darle vueltas a lo que pasó en mi casa con Tristán. Todavía no comprendo por qué se puso así.

Sandra asintió con gesto meditabundo.

—Fue extraño. De hecho, Ariana también está muy rara desde esa noche.

—¿De verdad?

—Sí. Me contó que ha estado teniendo sueños un poco raros desde que despertó del coma, y desde la cena en tu casa, Tristán aparece en ellos.

—Entonces, eso quiere decir que a Ariana le gusta Tristán, ¿no?

Sandra se tensó.

—Supongo, no sé…

Pelayo escrutó el rostro de Sandra con suspicacia, puesto que intuía que ocultaba algo.

—¿Hay algo que quieras contarme? Ya sabes que no saldrá de aquí.

Sandra miró a Pelayo con gesto dubitativo.

—Es que no sé si debería. Es cosa de Ariana.

Él inclinó la cabeza.

—Te repito que no saldrá de aquí. Lo que me digas, irá conmigo a la tumba—aseveró.

Ante la contundencia de sus palabras, Sandra decidió confiar en él, como siempre hacía.

—Está bien, te lo cuento—dijo—. Resulta que Ariana ya había visto a Tristán antes del accidente.

—Supongo que te refieres al día del accidente, ¿no? Creo recordar que dijiste que se le cayó algo y ella quiso devolvérselo.

Sandra negó con la cabeza.

—No, antes de eso. Mucho antes.

Pelayo se mostró desconcertado.

—No comprendo…

—Hace un año y medio, más o menos, Ariana vio a Tristán un día de camino al instituto, porque iban en la misma dirección, aunque el trayecto de él acababa en el metro y ella seguía por otro lado. Esto se repitió a lo largo de varios días, y Ariana acabó averiguando que vivían en la misma calle.

>> A pesar de que nunca habían hablado, Ariana se enamoró poco a poco de él platónicamente. Era un amor imposible, porque él ni siquiera sabía que existía.

>>Entonces, la noche del accidente, vimos a Tristán por casualidad. Y, como si fuera cosa del destino, a él se le cayó el abono transporte, así que Ariana vio su oportunidad para poder acercarse y hablarle. Lo demás, es historia.

Pelayo se quedó perplejo al saber esto.

—Alucinante. Parece cosa del destino.

—El caso es que Ariana no lo recuerda. No recuerda nada de Tristán. Y yo no le he dicho nada por ahora. Sin embargo, está claro que hay una conexión entre ellos. Aunque lo que le pasó a Tristán en tu casa sigo sin comprenderlo. Parecía que había visto un fantasma.

De repente, Pelayo recordó algo.

—Hay alguien… Esa chica… ¿Cómo se llamaba?

Sandra frunció el ceño.

—¿De quién hablas?

—Tristán estuvo viéndose con una chica un tiempo, pero tuvieron una discusión, y no volvieron a verse. No sé por qué me ha venido a la cabeza—contestó meditabundo.

—Tú y tu alocada mente—comentó Sandra riéndose.

Él esbozó una sonrisa.

—Muy graciosa—respondió en tono burlón.

—De todas formas, estoy convencida de que Ariana acabará recordando todo.

—Claro que sí. Las aguas volverán a su cauce. Yo mientras tanto intentaré averiguar qué le pasa a Tristán, a ver si llegamos a alguna conclusión—dijo Pelayo.

—Sería bonito que acabaran juntos, ¿no crees?

Pelayo asintió.

—Sí, creo que eso sería genial. Ariana parece una chica maja.

—Seríamos los padrinos de su boda.

Pelayo se rio.

—Me parece que estás precipitándote un poquito.

—Perdona, es que, con la boda de mi hermano, estoy en modo wedding planner, y no hay quien me pare.

Ante esto, ambos rieron.

Al cabo de una hora, salieron del restaurante y se dirigieron a casa de Sandra. El contraste entre la calidez del establecimiento y el frío del exterior era considerable, lo que hizo que Sandra agarrara a Pelayo del brazo, acurrucándose contra él.

—Estás super calentito—afirmó risueña.

Pelayo tomó una bocanada de aire, tratando de calmar las ganas que tenía de abrazarla.

—Sí, soy una estufa andante.

Se hizo un breve silencio entre ellos, que Sandra enseguida rompió.

—Oye, ¿has quedado con alguien últimamente?

—No, ¿por qué lo preguntas?

—Porque imagino que tendrás una cola de chicas super guapas esperándote.

Pelayo se encogió de hombros.

—A lo mejor no me apetece quedar con nadie.

—Debe ser agotador que te adoren—comentó ella burlona.

Pelayo puso los ojos en blanco.

—Mira que eres exagerada.

Ella se rio, haciendo que el corazón de Pelayo brincara. No obstante, el semblante de Sandra se tornó serio de repente.

—Quería darte las gracias por todo, Pelayo. Por escucharme, por ayudarme a olvidarme de todo. Bueno, a Rocky también tengo que agradecérselo. Entre los dos me habéis ayudado mucho. La verdad es que te has convertido en un gran amigo, a pesar de que nos conocemos desde hace solo unos meses.

Aquella palabra le provocó un ligero malestar a Pelayo. ¿Amigo?, ¿Solo eso?, pensó. A esas alturas, conocía cada gesto, cada rasgo de su rostro, lo que le gustaba, lo que odiaba, incluso el sonido de su voz, cuyo timbre distinguiría en una sala abarrotada y ruidosa.

No quería ser solo su amigo, sino su amante, su confidente, el dueño de su corazón, para así compartir sus días y sus noches con ella. Porque ya no tenía dudas: se había enamorado de Sandra perdidamente.

Se detuvo de repente, dejando a la joven desconcertada. A continuación, se giró hacia ella, y la miró fijamente a los ojos.

—¿De verdad solo puedo ser un amigo para ti, Sandra?

La joven tragó saliva, mientras su corazón latía desbocado.

—¿Qué quieres decir? —inquirió un poco nerviosa.

—Que a mí me gustaría ser algo más que eso—afirmó él contundente.

El valor del que siempre hacía gala Sandra se había quedado en alguna parte, dejando paso al miedo. Miedo a que aquello fuera una broma.

—Pelayo, no te burles. No tiene gracia—respondió ella aturdida.

Al ver su inseguridad reflejada en su rostro, Pelayo agarró sus manos entre las suyas.

—Sandra, no he hablado más en serio en mi vida—aseveró—. Y mira que esto es difícil para mí, porque es la primera vez que me pasa. Sé que te dije hace tiempo que yo prefería no enamorarme, que no me gustaban las ataduras. Sin embargo, la vida no se planea, y pasan cosas que te hacen cambiar.

>>Yo jamás me imaginé que conocería a una chica tan increíble como tú. Has puesto mi mundo del revés, ¿sabes? Desde hace tiempo, lo único en lo que pienso es en ti. En verte, en estar contigo, en oír tu voz. Nunca me había ocurrido esto antes, y todavía no comprendo muy bien por qué ha pasado, pero ha pasado y punto.

>>Te has convertido en todo lo que quiero, en todo lo que necesito. Eres mi mundo, Sandra. Y quiero ser lo mismo para ti. Que compartas conmigo tus miedos, tus tristezas, tus alegrías. Quiero que estemos juntos, abrazarnos bajo la manta, pasear agarrados de la mano, besarnos, acariciarnos, y cualquier cosa que se te ocurra.

Sandra notó su mirada humedecerse debido a la emoción.

—¿Lo dices en serio?

—Completamente. Te has colado en mi corazón y ya es imposible que salgas. Estoy locamente enamorado de ti—confesó.

Sandra no pudo hacer más que lanzarse a sus brazos, momento que Pelayo aprovechó para descender sobre sus labios y besarla delicadamente, deleitándose con la suavidad de su boca. Ambos sintieron cómo tocaban el cielo con las manos, olvidándose de todo lo que había a su alrededor, incluso del frío que asolaba el ambiente. A continuación, se separaron ligeramente, aunque sin dejar de abrazarse.

—Entonces, ¿esto quiere decir que tú también me quieres? —preguntó él con la voz ronca.

Sandra asintió.

—Sí, desde hace mucho. Pero tenía miedo de decírtelo, porque pensaba que nunca me querrías.

Pelayo sintió una felicidad desbordante al saber que su amor era correspondido.

—Pues a partir de ahora, quiero que me lo digas siempre.

Sandra le dedicó una sonrisa resplandeciente.

—Te quiero, Pelayo.

Él apoyó su frente sobre la suya, notando su corazón estremecerse ante aquellas sencillas palabras.

—Te quiero, Sandra—declaró dichoso.

Pelayo jamás se habría imaginado que sería tan feliz estrechando entre sus brazos a esa joven que apareció en su vida de la forma más insólita. Sin embargo, había dejado tal impresión en él, que todas sus convicciones se tambalearon. Por otro lado, Sandra, que durante mucho tiempo perdió la esperanza de encontrar a un joven que la amara tal y como era, halló en Pelayo a su alma gemela.

Volvieron a besarse con mayor intensidad, sellando así un amor inesperado, que prometía ser eterno.




Capítulo 28

Un fuerte viento se había levantado aquella tarde, haciendo que caminar por las calles de la ciudad resultara tedioso, incluso temerario. Muchos se apresuraban a buscar refugio en los establecimientos cercanos, esperando que el temporal amainara. Parecía ser que la primavera había abandonado Madrid durante esa jornada.

Ariana estaba inquieta, pero al mismo tiempo ansiosa. Ansiosa por saber más, por resolver ese entuerto que apenas le había permitido dormir.

Llegó hasta la escalinata que daba acceso a la entrada del centro comercial, y atisbó a Tristán enseguida en el vestíbulo. Caminó despacio, lo que le permitían sus piernas, que aún no se habían recuperado del todo, mientras el viento revolvía su melena.

Tristán, que estaba un poco tenso, observó cómo la joven avanzaba hacia él con paso lento. Parecía realmente frágil, aunque en su mirada reflejaba determinación.

Finalmente, Ariana atravesó las puertas de acceso, y se reunió con Tristán. El joven llevaba una sencilla chaqueta gris, unos vaqueros y unos zapatos oscuros. Por su parte, Ariana lucía un pantalón negro, y un chaquetón del mismo color con una flor lila bordada, que destacaba sobre el conjunto.

—Hola, Tristán—saludó ella mientras trataba de arreglarse el pelo.

—Hola. ¿Qué tal? —respondió él jovial.

Cuando se dieron un beso en cada mejilla, Tristán percibió un dulce olor a frambuesa, al tiempo que Ariana notó sus mejillas arder al sentir su calidez.

—Bien. ¿Llevas mucho esperando?

—No, tranquila, acabo de llegar.

Ariana se mostró aliviada.

—Perdona el retraso. Ya camino como una tortuga de por sí, pero encima el viento me empujaba hacia atrás. Vamos, que me ha puesto las cosas difíciles—explicó con buen humor.

Tristán se rio.

—Sí, es un incordio—afirmó.

Se hizo un breve silencio, que Ariana se apresuró a romper.

—¿Nos vamos a tomar un café?

—Claro. Podemos ir a un sitio que han abierto hace poco, está en esta planta.

—Genial, tú me guías entonces—respondió ella.

En cuanto se pusieron en marcha, Tristán volvió a hablar.

—¿Y cómo llevas la rehabilitación?

—La verdad es que noto que mejoro poco a poco, pero el progreso es lento. Cierto es que ahora camino un poco más deprisa, aunque no puedo hacerme ninguna maratón, claro.

—Lo importante es la constancia, y seguir las recomendaciones del fisio. Es quien mejor te va a guiar. De hecho, hace poco asistí a un seminario sobre Medicina Deportiva, y hablaron de las rehabilitaciones de los deportistas. Fue muy interesante. Aunque casi todos tardan mucho tiempo en poder volver a darlo todo.

—Sí, estas cosas llevan su tiempo, así que no queda otra que tener paciencia.

Gracias a aquella conversación, que nada tenía que ver con el asunto que iban a tratar, la tensión entre Tristán y Ariana se desvaneció. Algo que facilitaría mucho las cosas, sin duda.

El joven caminaba de forma pausada, manteniéndose al mismo ritmo que ella, algo que la joven agradeció. De hecho, vio en este gesto que Tristán era un chico respetuoso y considerado.

Al cabo de unos minutos, llegaron a la cafetería decorada en tonos claros, con mesas de madera y sillas acolchadas. En varios rincones del local podían verse exóticas plantas colgantes, que daban un toque acogedor y singular al lugar.

En cuanto el camarero les trajo los dos cafés que habían pedido, el de Ariana sin cafeína debido a la medicación, la joven decidió poner sobre la mesa el asunto que debían tratar sin demora.

—Supongo que te habrá sorprendido mi mensaje—comentó ella, acariciando el mango de la taza de porcelana.

Tristán suspiró.

—Sí, aunque lo esperaba con ansia desde hacía meses.

Ariana notó su corazón sobresaltarse ante esa afirmación.

—Lamento haber tardado.

—No te preocupes, ahora lo comprendo. Pero imagínate cómo me sentí cuando nos encontramos en casa de Pelayo. No podía creer lo que estaba viendo. Pensé que me había vuelto loco.

Ariana torció el gesto.

—Es comprensible—respondió. A continuación, hizo una breve pausa antes de proseguir—: La verdad es que quería contarte algo que tiene que ver con todo esto. Resulta que, desde que desperté del coma, he tenido sueños extraños. Al principio, en ellos aparecía un chico que era como tú, aunque no lo identifiqué contigo hasta que nos vimos en casa de tu amigo. Esos sueños parecían muy reales, como si fueran vivencias o algo así.

>>Entonces, cuando conseguí acceder a Instagram, leí tus mensajes, y aluciné. No solo por el hecho de que me escribieras, porque no nos conocíamos de nada, sino por las fechas de los mensajes.

—Claro, es que los mandé cuando se suponía que estabas en el hospital. Por eso no comprendo nada. No es posible que nos viéramos, pero así fue. Y no sé cómo explicarlo.

Ariana tragó saliva.

—El caso es que, ayer ocurrió algo más. Algo muy extraño. Estaba con mi sobrina y mi abuela, y les enseñé tu foto. Entonces, Aitana, mi sobrina, dijo que me había visto contigo en el parque, en La Quinta de los Molinos, donde mi hermana suele llevarla. De hecho, señaló tu foto. Fue muy contundente, y, además, afirmó tan tranquila que me vio cuando estaba dormida en el hospital.

Tristán se mostró desconcertado.                                                  

—¿Qué tu sobrina nos vio juntos?

Ariana asintió.

—Sí. Sé que es de locos, pero no dudó ni un segundo. Estaba plenamente convencida y te identificó enseguida.

Tristán se quedó callado unos instantes, tratando de hacer memoria. Entonces, recordó a una niña pequeña que iba con un carrito, y que les saludó en el parque.

—¿Tiene el pelo castaño y los ojos verdes?

Ariana se quedó perpleja.

—Sí.

Ambos notaron como un escalofrío recorría sus espinas dorsales.

—Vale, estoy alucinando—dijo Tristán—. Aunque esto corrobora que no estoy loco, lo que me tranquiliza.

Ariana esbozó una media sonrisa.

—No, no estás loco. De hecho, a raíz de esto, parte de mis recuerdos regresaron, y te vi, Tristán. Paseábamos por Madrid, veíamos el atardecer junto al templo de Debod. Todo eso apareció en mi mente justo al leer tu último mensaje. Parece ser que las palabras <<estrella vespertina>> abrieron una puerta en mi cerebro, porque, de repente, todo cobró sentido. A pesar de que no hay explicación para todo esto.

Tristán escrutó su aspecto, reparando en la flor lila de su chaquetón.

—¿Sabes lo que me resultó extraño?

Ariana negó con la cabeza, fijando su atención en él.

—Que siempre llevabas puesto un abrigo negro largo con una flor roja bordada. Incluso, cuando viniste a mi casa, no quisiste quitártelo. A pesar de que hacía calor.

El semblante de Ariana se ensombreció.

—Era el abrigo que llevaba la noche del accidente. Se echó a perder por la sangre, y lo tiraron. Era mi favorito—explicó con cierta tristeza.

Tristán agachó la mirada.

—Comprendo.

Ariana tomó un sorbo de su café.

—He leído sobre las experiencias cercanas a la muerte, la bilocación, pero jamás pensé que podría ocurrirme.

—Ni a mí. De hecho, no entiendo por qué te me apareciste, si no nos conocíamos.

Ariana sintió un cosquilleo en el estómago debido a la inquietud, ya que Tristán desconocía la verdad.

—Mi abuela dice que quizás estemos conectados de alguna manera. Mi familia, por lo visto, tiene conexión con lo sobrenatural.

Tristán frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—Resulta que mi bisabuela podía ver fantasmas. Tuvo varias experiencias con ese tema. Aunque era un secreto bien guardado, para evitar que la gente la tomara por loca. Y parece ser que mi sobrina ha heredado esa capacidad. Porque, técnicamente, he estado más cerca de la muerte que de la vida.

Tristán asintió con gesto reflexivo.

—Interesante.

—¿Te gustan los temas del misterio?

—Me encantan—aseveró.

Ariana se mostró aliviada.

—Menos mal, no quería que pensaras que deliro o algo así.

—¿Cómo podría pensar eso? Además, después de lo que nos ha pasado, ya me creo lo que sea.

Ambos rieron.

—Creo que deberíamos llamar a Iker Jiménez, a ver si nos echa una mano.

Tristán se encogió de hombros.

—Bueno, yo creo que esto que nos ha pasado tiene algún motivo.

—Eso pienso yo también. De hecho, me encantaría que me contarás todo lo que me he perdido. ¿Te parece bien?

—Me parece genial. Aunque te advierto que te has perdido muchas cosas, y me va a llevar tiempo contártelas.

—Tengo tiempo y muchas ganas de cotillear—afirmó divertida.

De repente, Tristán se puso serio.

—Oye, antes de nada, quiero pedirte perdón de nuevo por lo que te dije la última vez que nos vimos.

Pese a haber leído el mensaje de disculpa, Ariana no recordaba lo ocurrido.

—¿Qué me dijiste?

Tristán tragó saliva.

—Aquella tarde me había peleado con Érica, mi ahora exnovia, pero me llamó, y decidí ir a verla. Tú me dijiste que no fuera, que era mejor no retomar la relación. Entonces, yo fui muy borde contigo, y básicamente, te contesté que me dejaras en paz, y que dejaras de huir.

En ese instante, Ariana escuchó como un eco lejano aquellas últimas palabras en su cabeza: <<Es hora de que dejes de escudarte en las experiencias de los demás y te enfrentes al mundo. Deja de huir de una vez>>. A continuación, se vio en el hospital, abriendo los ojos tras su largo letargo.

—¿Ariana? —inquirió Tristán con semblante preocupado.

La joven sacudió la cabeza, saliendo de su ensimismamiento.

—Perdona, ¿decías?

—¿Estás bien?

—Sí, es que he recordado algo—contestó. Entonces, fijó su mirada en Tristán—. Gracias a ti, yo… Yo desperté.

Tristán se quedó atónito, aunque se abstuvo de decir nada, dejando que prosiguiera.

—Cuando me dijiste que dejara de huir, tenías razón. He estado huyendo siempre, por miedo. Por miedo a equivocarme, por miedo a que me rechazaran. Quizás por eso me entregué a aquel sueño. A veces es más cómodo quedarte quieto, dejarte llevar. Sin embargo, otras veces tienes que espabilar y luchar.

>>Tus palabras fueron una especie de alarma, como un despertador. Me hizo darme cuenta de que, si seguía así, no saldría de aquello. Entonces, desperté. No puedo hacer otra cosa más que darte las gracias por ello, Tristán. Y te prometo que no huiré más—dijo esto último posando su mano sobre la de él, que yacía encima de la mesa.

Ambos notaron una corriente eléctrica que recorrió sus cuerpos. Ariana, al percatarse de aquel gesto tan íntimo, apartó su mano, con sus mejillas ardiendo por la turbación.

—Perdona, es que me he emocionado—se disculpó avergonzada.

Sin embargo, Tristán sintió un ligero vacío al desvanecerse la dulce sensación que le produjo el tacto de la joven.

—No hace falta que te disculpes. Te entiendo perfectamente. Es más, quiero que sepas que podrás contar conmigo siempre, Ariana. Porque para mí eres una amiga.

El corazón de Ariana se estremeció.

—¿De verdad?

—Por supuesto. A pesar de que estabas dormida, aunque para mí no lo estabas, escuchaste mis problemas, y me ayudaste. En realidad, te debo mucho, porque me abriste los ojos.

Ariana asintió sonriente.

—Eso hacen los amigos.

—Exacto.

A continuación, Tristán tomó un sorbo de su cálida bebida.

—Oye, nunca te lo pregunté. ¿De dónde viene tu nombre? —inquirió, cambiando de tema.

Ariana dejó su taza sobre el platillo y esbozó una mueca de agrado.

—Es una historia muy curiosa.

—Lo intuía. Venga, cuenta—la instó animado.

—Cuando estaba embarazada de mí, mi madre estaba inmersa en un trabajo de investigación para un libro que estaba escribiendo sobre Alejandro Magno. Es uno de sus personajes históricos preferidos.

>>Un día estaba leyendo una lista con los nombres de las ciudades que había ido fundando en Asia Menor, y entre ellas estaba Alejandría Ariana. Era una pequeña ciudad que fundó en lo que es hoy la ciudad de Herta, en Afganistán, aunque no está confirmada la ubicación exacta, porque las fuentes de información antiguas no son muy precisas.

>>También descubrió que Ariana era el nombre originario de esa zona. Y como le gustó tanto el nombre, decidió que me llamaría así.

—Vamos, que todo fue culpa de Alejandro Magno.

Ariana se rio.

—Sí, se podría decir que sí.

Tristán esbozó una media sonrisa.

—Pues es un nombre muy bonito.

Ariana se ruborizó ante el cumplido.

—Gracias—respondió. A continuación, decidió abordar otro asunto—. ¿Y has vuelto a hablar con Érica?

A Tristán le sorprendió no sentir nada al escuchar aquel nombre.

—No, y tampoco quiero. Todo eso se acabó. Aquello no era amor, al menos, no por su parte.  Tardé mucho tiempo en darme cuenta de que Érica no me quería de verdad, porque estaba completamente cegado. Sin embargo, en cuanto se me cayó la venda, lo vi todo claro.

—Es que el amor nos ciega y no podemos evitarlo. Pero ¿sabes qué? Lo que no te mata, te hace más fuerte. Además, ella se lo pierde. Te aseguro que algún día lamentará haberte dejado escapar—afirmó contundente.

Tristán dibujó una mueca de agrado.

—Gracias por los ánimos. Y sí, ella se lo pierde.

—¡Bien dicho!

Tristán dio otro sorbo a su café, y se animó a preguntar:

—Oye, ¿tienes planes para el sábado que viene?

Ariana consideró unos segundos la respuesta.

—Por la mañana iré a probarme el vestido para la boda de mi hermano, pero por la tarde estoy libre. ¿Por qué lo preguntas?

—¿Te apetece ver una película en mi casa? Prepararé palomitas.

Ariana se mostró complacida ante la propuesta.

—¡Me apunto!

Tristán sonrió, haciendo que el corazón de Ariana se sobresaltara.

—Genial.

Finalmente, salieron del centro comercial, prosiguiendo la conversación por otros derroteros más banales, hasta que se despidieron en el portal de la casa de Ariana.

A pesar de que no deseaban decirse adiós, porque habían pasado un rato muy agradable y habrían preferido alargarlo un poco más, la despedida tuvo un sabor dulce. Un sabor a promesa de un próximo encuentro que no tardaría en producirse.

Una vez llegó a casa, Tristán entró en su cuarto, y se sentó en el borde de la cama con un gesto de satisfacción. Al fin había aclarado todo con Ariana, pese a que la situación aún le resultaba surrealista.

No obstante, sabía que todo había sucedido por algún motivo, de modo que ahora que se habían reencontrado, no iba a desaprovechar la oportunidad de resolver los enigmas que rodeaban a Ariana.




Capítulo 29

Aquel sábado de finales de abril había amanecido frío y nublado, aunque en la habitación de Pelayo apenas se percibía el desapacible tiempo. Estaba el joven acurrucado bajo el edredón, con Sandra plácidamente dormida a su lado, algo insólito para él, que nunca había compartido ese espacio íntimo con otra mujer. No obstante, era la primera vez que estaba enamorado, de modo que nada había vuelto a ser igual. De hecho, era mucho mejor.

Pelayo abrió los ojos lentamente, notando en su palma la calidez de la piel de Sandra. Esbozó una mueca de agrado al contemplar su rostro, donde se vislumbraban unas largas pestañas oscuras. Acaricio la mejilla de la joven delicadamente, con gesto embelesado, haciendo que Sandra se despertara.

La joven alzó la vista y se encontró con la preciosa mirada de Pelayo, lo que provocó que su corazón latiera desbocado. Llevaban juntos desde que él se declaró, aunque aún no habían compartido la noticia de su noviazgo con nadie.

Pelayo solía ir a buscarla después del trabajo, y ya habían tenido varias citas, sin ir más allá de besos y discretas caricias.

Sin embargo, la noche anterior decidieron dar un paso más. Quedaron en casa de él, cenaron, y después, fueron al cuarto de Pelayo. Para Sandra fue la primera vez que se entregaba por completo a alguien. No obstante, para él fue lo mismo, porque, a pesar de tener experiencia, aquello fue completamente distinto.

Recorrió con sus manos y su boca cada rincón de Sandra, deleitándose con cada caricia, ansioso por explorarla, por tocarla, al tiempo que su corazón se estremecía. Por otro lado, Sandra, pese a sus inseguridades, se sumergió en el placer, y cuando él entró en ella, ni siquiera la ligera quemazón que sintió pudo estropear el hermoso momento en el que ambos se convirtieron en uno.

Un acto en el que unieron sus almas y sus corazones.

—Buenos días—saludó ella soñolienta.

—Buenos días, princesa—respondió él meloso, dándole un beso en la mejilla—. ¿Cómo te encuentras?

—Bien. Al final, no dolió tanto.

—La próxima será mejor—aseveró él con un atisbo de picardía.

Sandra sonrió.

—Eres un poco travieso.

—Lo sé, por eso me quieres tanto.

Sandra acarició su mentón en un gesto lleno de ternura.

—Pues claro.

—¿Tienes hambre?

—Un poquito.

—Primero voy a sacar a Rocky, y cuando vuelva, preparo el desayuno. ¿Me esperas?

—No, mejor me voy con vosotros, así me despejo un poco.

Pelayo le dio un beso en los labios.

—Vale.

A continuación, ambos se levantaron de la cama, dispuestos a arreglarse rápidamente. Mientras se ponía los pantalones, Pelayo le echó un vistazo al cuerpo desnudo de Sandra, que se apresuró a coger su ropa. La joven, a pesar de todo, seguía un poco acomplejada, y le daba vergüenza que su novio la viera desnuda.

—Me encantan las vistas—afirmó él—. Una pena que tengamos que salir a pasear a Rocky.

Sandra se sonrojó mientras se abrochaba el sujetador.

—Qué cosas dices. Además, tengo muchas lorzas, no creo que sea una vista muy agradable.

En ese instante, Pelayo se acercó a ella, y agarró su rostro entre sus manos, haciendo que lo mirara.

—Escúchame bien. Eres preciosa, y me encantas. Estoy loco por ti. Y no voy a permitir que te subestimes. ¿Estamos?

Sandra torció el gesto, sintiéndose una estúpida por infravalorarse.

—Perdona, es que a veces los complejos hablan por mí.

Pelayo le dio un tierno beso en los labios.

—Vale, te perdono—respondió risueño—. Y ahora vámonos, o sino Rocky se escapará y se paseará solo.

Sandra se rio ante la ocurrencia.

Después de vestirse, salieron a dar el paseo matutino con Rocky. El perro se mostraba entusiasmado, olisqueando todo, mientras Pelayo sonreía feliz por tener a Sandra a su lado. Durante el breve trayecto, hablaron de temas banales, disfrutando de su mutua compañía.

Al cabo de unos minutos, regresaron a casa de Pelayo, y tras preparar el desayuno, decidieron abordar un importante asunto.

—Oye, creo que ya va siendo hora de contar lo nuestro—comentó Pelayo—. No me gusta que estemos en la clandestinidad.

Sandra asintió.

—Sí, tienes razón. Yo me he aguantado las ganas de contárselo a Ariana. Sin embargo, creo que hemos hecho bien—aseveró—. Imagino que tus amigos alucinarán por el hecho de que tengas novia. Va a ser toda una novedad. De hecho, aún no me lo creo.

—No te creas que alucinarán tanto. La verdad es que saben que llevaba colado por ti un tiempo.

Sandra se sorprendió.

—Vaya, no me lo esperaba. Mira que hay chicas guapas por ahí. Jamás me lo habría imaginado cuando te conocí.

—Pues habrá muchas chicas guapas, pero para mí eres la más preciosa del mundo. Ninguna puede compararse contigo—afirmó contundente.

Sandra sonrió y lo abrazó.

—¡Si es que eres el mejor novio del mundo!

—Bueno, me falta práctica, pero te prometo que lo haré lo mejor que pueda. Incluso haré algún cursillo, si quieres.

Ambos rieron. A continuación, Pelayo se dispuso a enviar un mensaje en su grupo de amigos, contándoles la noticia. Sandra se mantuvo expectante, mientras hacía lo mismo con Ariana. Poco después, los dos recibieron respuesta.

ARIANA_10:35

¡Qué fuerte! ¿Por qué no me lo contaste antes, picaruela? Me alegro un montón por ti. Hacéis una pareja maravillosa.

TRISTÁN_10:36

Tío, es genial. Me alegra un montón.

DIEGO_10:37

Pelayo tiene novia. Esto saldrá en las noticias, porque desde luego, es todo un fenómeno. Ahora en serio, me alegro de corazón, tío. Ya era hora.

—Parece que la noticia les ha gustado—comentó Pelayo.

—Sí, eso parece—añadió Sandra.

Entonces, Pelayo dejó el teléfono sobre la mesa.

—Oye, me estaba preguntando algo. Tú hoy libras, ¿no?

—Sí.

—¿Y tienes que volver a casa pronto?

—Tengo que estar allí a la hora de comer.

Pelayo se acercó más a ella y acarició su mejilla, mientras la miraba fijamente.

—¿Y qué te parece si vamos a mi cuarto? Porque algo habrá que hacer hasta la hora de comer…—propuso con un deje sensual.

Sandra notó una cálida sensación en su vientre al pensar en repetir la experiencia de anoche.

—Me parece perfecto—respondió con picardía.

A continuación, subieron al cuarto de Pelayo, se deshicieron de la ropa y volvieron a hacer el amor. Esta vez, todo fue distinto, pues el placer fue mayor y ya no hubo rastro de dolor. Una vez saciaron el deseo de sus corazones, se quedaron adormilados, abrazados, hasta que Sandra tuvo que irse.

Pelayo la acompañó hasta el portal de su casa, y cuando se despidieron, sintió un ápice de melancolía, porque lo único que quería era estar con ella todo el día. Mientras se alejaba del lugar, una especie de impulso le hizo darse la vuelta para echar un último vistazo antes de marcharse, y para su sorpresa, vio a Sandra corriendo hacia él.

La joven se lanzó a sus brazos, dándole a continuación un apasionado beso en los labios. El corazón de Pelayo latió con fuerza, al tiempo que notaba una agradable calidez envolviendo su cuerpo.

Entonces, Sandra se apartó y dijo:

—Te quiero.

Al instante, se alejó en dirección al portal, dejando a Pelayo sumido en una ensoñación. Regresó a casa, sintiendo que caminaba sobre una nube de algodón, como si sus pies no tocaran el suelo. Porque gracias a Sandra había descubierto el amor verdadero, ese amor que te hace volar, y que te hace invencible.




Capítulo 30

Horas más tarde, Ariana estaba terminando de arreglarse ante el espejo del baño, preparándose para su encuentro con Tristán, mientras Sandra le narraba por teléfono todo lo acontecido con Pelayo.

—Dolió un poco, pero menos de lo que yo creía. Además, él fue super dulce, cariñoso, tierno. ¡Madre mía, es que es maravilloso, Ariana! —explicó risueña.

—Se nota que estás loca por él. Y él por ti—respondió la joven.

—Sí. Aún no me lo creo.

—Pues créetelo.

Sandra suspiró soñadora, sin apartar la sonrisa de sus labios.

—¿Y tú qué tal con Tristán? —inquirió, cambiando de tema.

Ariana notó su pulso acelerarse al escuchar su nombre, mientras se ajustaba el jersey morado de punto que lucía.

—Muy bien. Hemos estado hablando estos días, y hoy hemos quedado para ver una película en su casa.

Lo cierto era que Ariana no le había hablado a Sandra de todo el asunto de su experiencia paranormal, y por ahora, prefería mantenerlo en secreto. Debía encontrar el momento apropiado y la manera oportuna de explicarlo.

—Eso es estupendo, Ariana—afirmó Sandra gratamente sorprendida—. ¿Y estás nerviosa?

—No, además, solo veremos una peli y comeremos palomitas—contestó, quitando importancia a la inquietud que sentía.

Sandra alzó una ceja, con gesto suspicaz.

—Ya. Mira, Ariana, te conozco y sé que debes estar como un flan. Porque Tristán te gusta.

Ariana se sonrojó.

—Que no, que no me gusta. Solo somos amigos—respondió atropelladamente.

Sandra se rio.

—Vale, lo que tú digas. Pero no te pongas tan nerviosa, anda.

Ariana suspiró.

—Bueno, te tengo que dejar, o llegaré tarde.

—Pásatelo en grande, y a por él, campeona—la animó.

Tras colgar, Ariana terminó de arreglarse. Arrugó la nariz al comprobar a través de la ventana de su cuarto que había empezado a llover, así que se puso un chubasquero. Después de despedirse de su madre, se dirigió a casa de Tristán, que, afortunadamente, no estaba lejos.

La lluvia caía ligeramente, sin embargo, pronto se tornaría en un fuerte aguacero. Resguardada bajo su chubasquero, Ariana se detuvo ante la entrada de la casa de Tristán. Observó todo con cierto detenimiento, a pesar de que el tiempo poco halagüeño invitaba a buscar refugio. Sintió su pulso acelerarse al percatarse de que había estado allí antes, aunque en espíritu.

Tomó una bocanada de aire, y llamó al telefonillo. Tristán no tardó en abrir, de modo que la joven enseguida entró en el portal. Cogió el ascensor, y en pocos minutos, llegó hasta la puerta del piso, donde Tristán aguardaba en el umbral. Ariana notó su corazón latir desbocado al cruzar su mirada con la de él.

—¡Hola! Bienvenida, pasa—saludó él, cediéndole el paso.

Ariana entró en el vestíbulo, y se quitó el chubasquero, que estaba mojado.

—Trae, lo dejaré aquí para que se seque—dijo él, colgando la prenda cerca de un radiador.

—Gracias.

—Menos mal que ahora no llueve mucho. Pero me temo que va a empeorar—advirtió.

—Sí, las nubes estaban casi negras.

En ese momento, Gala se asomó al pasillo y vio a ambos.

—Hola, tú debes de ser Ariana, ¿verdad? —dijo con una sonrisa—. Soy Gala, la madre de Tristán.

—Encantada—respondió Ariana, mientras se saludaban con dos besos en las mejillas.

Entonces, Alma hizo acto de presencia también.

—Ariana, ¿verdad? Soy Alma, la hermana de este guapetón—afirmó divertida.

Ariana se rio.

—Es un placer conocerte.

—Oye, esto de las presentaciones está muy bien, pero mejor vamos al salón, que en el vestíbulo estamos un poco apretados—propuso Tristán.

A continuación, se dirigieron al salón, que Ariana también conocía de sus sueños: el suelo de madera, las estanterías llenas de libros, y la cálida atmósfera, que era realmente agradable.

—Por cierto, me habló Tristán de tu accidente. ¿Cómo te encuentras? —preguntó Gala.

—Mucho mejor. Gracias a la rehabilitación, voy mejorando cada día.

—Me alegra muchísimo. Cuando Tristán nos lo contó, nos quedamos muy impresionadas. A mí se me encogió el corazón. Debió ser muy duro para tu familia y para ti—apuntó Gala con delicadeza.

Ariana se entristeció al pensar en el sufrimiento de los suyos durante su largo sueño.

—Sí, ellos lo pasaron bastante mal. Yo, en cambio, no recuerdo mucho.

—Mejor. Además, lo que importa es que estás aquí, y que todo pasó. Así que, nada de hablar de cosas tristes. Hay que mirar hacia adelante—aseveró Gala.

Ariana sonrió.

—Sí, eso es verdad.

—¿Y estudias o trabajas?

Tristán torció el gesto.

—Mamá, no seas cotilla—le reprochó.

Alma se rio discretamente.

—Hijo, es natural que quiera conocer a tus amigos—respondió Gala apurada.

—Estudio Farmacia. Aunque hasta el curso que viene no volveré a las clases presenciales—explicó Ariana con buen talante.

—Es lógico. Todavía tienes que recuperarte. Lo mejor es que aproveches para recargar energía, así podrás volver con más fuerza—indico Gala—. Bueno, chicos, me voy, que he quedado con la tía en media hora y ya voy justa de tiempo.

—Mándale recuerdos—comentó Tristán.

—De vuestra parte. Por cierto, Alma, ¿a qué hora has quedado con Aitor?

—En diez minutos viene a buscarme. Iremos a su casa a ensayar—contestó la joven.

—Ya, a ensayar—dijo Tristán con picardía.

Alma puso los ojos en blanco.

—Este hermanito mío no tiene remedio. Ten cuidado con él, Ariana.

La joven se rio.

—Lo tendré, descuida.

Finalmente, Gala se marchó, y mientras Tristán preparaba las palomitas, Alma se quedó en el salón hablando con Ariana.

—Así que te gusta el rock—comentó esta.

—Me encanta. Sobre todo, los grupos femeninos: las Go-Go's, The Runaways, The Bangles. Aunque también escucho a Pat Benatar, Patti Smith y Janis Joplin. Y me encanta Queen también, Bohemian Rhapsody es de mis favoritas, y la primera que aprendí a tocar de ellos fue We Will rock you. Brian May es uno de mis referentes. ¿A ti te gusta el rock?

—Sí. De hecho, tengo algunos discos de los grupos y cantantes que mencionas.

—¡Eso es genial! Me encanta conocer a gente que comprende mis gustos. Los chavales de mi curso andan metidos en el reguetón, y me ven como un bicho raro.

—Pues los bichos raros suelen ser luego grandes creadores. ¿Has empezado a componer?

Alma asintió.

—Sí, tengo un par de canciones. No son nada del otro mundo, pero lo he puesto todo en ellas.

—Espero que puedas enseñármelas algún día.

—¡Eso está hecho! —exclamó Alma entusiasta.

En ese momento, llamaron al telefonillo, señal de que Aitor acababa de llegar.

—¡Alma, es Aitor! —gritó Tristán desde el vestíbulo.

—¡Voy! —respondió. A continuación, se dirigió a Ariana—. Bueno, tengo que irme.

—Ya nos vemos otro día entonces— comentó Ariana.

—Sí, y te prometo que te haré un mini concierto.

Ariana sonrió.

—Lo estoy deseando—aseveró—. ¡Pásalo bien!

Alma salió de la estancia, pero antes de irse, fue a la cocina a ver a Tristán.

—Me marcho, hermanito. Por cierto, tengo que decirte algo.

—¿El qué? —preguntó Tristán, mientras ponía las palomitas en el bol.

Alma se acercó y le susurró:

—Ariana es una chica estupenda, no la dejes escapar.

A continuación, le dio un beso en la mejilla, y se marchó. Tristán esbozó una media sonrisa, al tiempo que notaba su corazón latir desbocado. Parecía ser que Ariana se había ganado la aprobación de su exigente hermana.

Finalmente, se dirigió al salón, portando una bandeja con las bebidas y los dos boles de palomitas. Cuando entró en la estancia, vio a Ariana con la vista fijada al frente, de pie ante una de las ventanas, donde la lluvia golpeaba con fuerza los cristales.

El sonido característico del agua estrellándose contra el suelo y las ramas de los árboles cercanos envolvió el silencio de la sala, creando una atmósfera realmente placentera.

En ese momento de quietud, Ariana recordó la época en la que tan solo podía aspirar a mirar desde lejos a Tristán. Un tiempo que ahora parecía lejano, debido al insólito e inesperado giro de los acontecimientos.

Tristán se quedó unos segundos observando su perfil, y una cálida sensación se deslizó por su vientre. Había estado todos aquellos meses rememorando la tarde que estuvo en su casa, deseando que volviera a repetirse el encuentro.

No obstante, pese a estar en el mismo lugar y con la misma persona, todo era diferente. Ahí estaba Ariana, con su rostro lleno de cicatrices, pero en carne y hueso, porque había podido al fin percibir su calidez y el tacto de su piel.

De repente, la idea de pensar que podría haberla perdido cruzó su mente, generándole una enorme angustia.

—Ya está todo—anunció, rompiendo el silencio.

Ariana salió de su ensimismamiento.

—Las palomitas huelen que alimentan—comentó ella con deleite.

—Tengo otra bolsa por si quieres más.

Tristán dejó la bandeja sobre la mesa y le entregó a Ariana el refresco de limón que le había pedido. A continuación, se dirigió hacia el estante donde estaban las películas, y tomó una de ellas.

—¿Y qué peli vamos a ver? —inquirió ella.

En ese momento, Tristán metió el DVD en el reproductor, y se acomodó a su lado en el sofá.

—Ahora lo verás. Te aseguro que te encantará—contestó risueño.

Ariana esbozó una media sonrisa, tratando de controlar su corazón, que se había estremecido ante esa mirada añil tan brillante. Ambos centraron su vista en la pantalla, y enseguida comenzó a escucharse la música de Alan Parsons Project, lo que provocó que Ariana adivinara el nombre de la película.

—Lady Halcón—musitó fascinada. Entonces, se giró hacia él—. ¿Cómo…?

—Me lo dijiste tú misma, cuando estuviste aquí. Bueno, ya sabes…

Ariana no salía de su asombro.

—Comprendo.

—Me gustó tanto lo que me dijiste de ella, que acabé comprándola, y me la vi con Alma. Nos encantó a los dos—explicó.

Ariana sonrió complacida.

—Eso es genial.

—Pero tenía que verla contigo. Además, así puedes contarme anécdotas del rodaje, y quiero comprobar si te sabes el guion como me dijiste.

Ariana alzó una ceja.

—¿Estás dudando de mí?

—Un poquito—contestó con un deje provocador.

Ariana esbozó una mueca desafiante, que a Tristán le encantó.

—Ya verás tú.

A continuación, se concentraron en la película, y mientras se sucedían las escenas, Ariana comentaba algunos detalles y curiosidades. Por supuesto, repetía las líneas de diálogo con naturalidad, haciendo que Tristán se riera. Ciertamente, Ariana era una gran admiradora de Lady Halcón, nadie podía contradecir eso, pensó.

Una vez salieron los créditos, Tristán apagó el reproductor, y tomó una de las últimas palomitas que quedaban en su bol.

—Esta vez ha sido más divertido verla—comentó él, comiéndose la palomita.

Ariana torció el gesto.

—No sé, al final no he parado de hablar.

—Pues me ha gustado que me cuentes cosas, lo hace más interesante. Tú tuviste que aguantarme con Blade Runner.

Ariana se mostró desconcertada, pues apenas tenía recuerdo de aquello.

—Sí, supongo—respondió—. ¿Sabes? Tengo muchas lagunas de memoria. De esos momentos, recuerdo algunos detalles, cosas que me contaste, pero poco más.

—Lo extraño es que te acuerdes de algo. Tu mente debe estar hecha un lío.

—Estos días he estado investigando un poco sobre casos parecidos al mío. Leí la historia de un señor que estuvo en coma durante meses, y en un momento dado, se apareció ante su mujer, aunque fue una experiencia breve, solo una vez, pero no interactuaron, solo se vieron. Después, él se despertó del coma.

—Así que lo nuestro es raro.

—Muy raro. Sin embargo, solo he leído algunos casos, puede que haya alguien más en el mundo que haya vivido la misma experiencia.

—Bueno, no te agobies con eso. Lo que importa es que estás bien, que lo peor ya pasó, y que hemos aclarado las cosas.

—Tienes razón—respondió más tranquila.

—A propósito, parece que a Alma le has caído bien—dijo Tristán, cambiando de tema.

Ariana sonrió.

—¿De verdad? Tú hermana es un encanto. Es una chica estupenda.

—Sí, no puedo negarlo. Aunque te advierto que tiene su carácter. A Érica no podía ni verla.

—Bueno, si no te trataba bien, la entiendo. Cuando quieres a alguien, deseas su felicidad. ¿A ti qué te parecería que su novio la tratara mal?

—Pues me enfadaría bastante. De hecho, me lo cargaría—aseveró.

Ariana se rio.

—¿Lo ves? Tú reaccionarías igual que ella. Aunque te has puesto en plan asesino psicópata con ese comentario.

—Ni asesino ni nada. Mi hermana es sagrada—afirmó contundente.

Ariana sintió una enorme admiración ante su actitud protectora.

—Eres un hermano mayor del que Alma puede sentirse orgullosa.

Tristán esbozó una media sonrisa.

—Gracias. Aunque no soy perfecto.

—No he dicho que lo seas—advirtió.

Tristán se quedó sorprendido ante su respuesta.

—Ninguno somos perfectos, de hecho—añadió Ariana.

Tristán asintió meditabundo.

—Sí, tienes razón.

—Y hay gente que lo parece, pero no es oro todo lo que reluce.

Tristán suspiró.

—Yo pensé que Érica era perfecta, fui incapaz de verle defectos durante mucho tiempo.

—Es que cuando te enamoras, los corazoncitos que te salen en los ojos no te dejan ver la realidad.

Tristán se rio.

—¿Los corazoncitos de los ojos? ¿De dónde te has sacado eso?

—¡De los dibujos animados! Es que hay que explicarlo todo—contestó burlona—. Al contrario que en los dibujos, no llevamos dos corazones pegados en los ojos. Lo que nos pasa es que llevamos unas gafas invisibles que nos hacen ver todo de color de rosa cuando nos enamoramos, y eso nos ciega un poco.

—Ya veo. Sin embargo, hay gente que está enamorada, pero no está ciega.

—Porque con el paso del tiempo, el color de los cristales va cambiando a un tono más claro, que te permite ver todo con mayor claridad. Entonces, pueden ocurrir dos cosas: que te desengañes porque descubres que no era cómo esperabas, o bien, que descubras que amas a esa persona con sus defectos y sus virtudes.

—Comprendo.

—A ti se te cayeron directamente. Lo que quiere decir que ya no estabas enamorado. Lo que no comprendo es qué te hizo cambiar.

—Vi claro que Érica no iba a cambiar, mientras que yo ya lo había hecho. Y todo gracias a ti.

—¿A mí? —inquirió asombrada.

—Sí, tú me ayudaste a ver las cosas desde otra perspectiva. Te aseguro que, desde que apareciste en mi vida, nada volvió a ser igual—aseveró.

Ariana se quedó perpleja, al tiempo que notó sus mejillas arder. Ciertamente, no sabía qué decir ante semejante afirmación.

Tristán la observó, y se perdió en sus bonitos ojos pardos, que brillaban ligeramente. De repente, algo en su interior le animó a acercarse, deteniendo su vista en sus labios, que parecían realmente apetecibles. El deseo de besarla se estaba apoderando de él, mientras su corazón gritaba, instándole a no perder la oportunidad.

Ariana se quedó quieta, expectante, contemplando esa cautivadora mirada azul que tanto le gustaba. Sintió un hormigueo en las yemas de sus dedos, como si su cuerpo la incitara a acariciar aquel rostro que no dejaba de aparecer en sus pensamientos.

En ese instante, un mechón de la melena de Ariana se deslizó sobre su cara. Tristán lo agarró entre sus dedos y lo colocó detrás de su oreja, en una caricia que prolongó más de lo debido.

No obstante, la atmósfera íntima que se había creado se vio interrumpida por el sonido de la alarma del teléfono de Ariana. Esto hizo que ambos se apartaran, visiblemente sobresaltados por la sorpresa.

—Perdona, es mi teléfono…—dijo Ariana, apurada.

La joven cogió su dispositivo, que estaba encima de la mesa, mientras Tristán la observaba expectante.

—Es el recordatorio para mi medicación. Tengo que volver a casa ya—explicó aún un poco nerviosa al tiempo que se levantaba.

Tristán asintió comprensivo.

—¿Quieres que te acompañe? —se ofreció, poniéndose en pie.

—No te preocupes, está muy cerca. En dos minutos estoy en la puerta.

—Te acompaño, aunque sea hasta la salida—insistió él.

Ariana se mostró conforme. De hecho, le agradaba la idea de prolongar un poco más su encuentro con Tristán.

Una vez se pusieron los chubasqueros, salieron de la casa y se dirigieron al ascensor, donde reinó el silencio mientras se miraban de reojo. A continuación, caminaron hacia el portal, comprobando que la lluvia había dado una tregua, así que Ariana no se demoró mucho, pues debía aprovechar la oportunidad de esquivar el aguacero.

—Me lo he pasado genial—aseveró.

—Yo también. Hay que repetir.

—Claro. Otro día podemos hacer sesión de cine en mi casa.

—Me encantaría—afirmó él sonriente.

—Hablamos entonces. Hasta luego—se despidió ella, contenta.

Tristán observó cómo la joven entraba en el portal de su casa, que estaba en la acera de enfrente, a pocos metros de la suya. De ese modo, se aseguró de que llegaba a su hogar sana y salva. Era curioso que vivieran tan cerca pero que nunca se hubieran visto antes del fatídico accidente, pensó.

Cuando el joven regresó a su casa, se quitó el chubasquero y fue hacia el salón, donde se acomodó en el sofá, fijando su vista al frente.

En ese instante, Tristán se vio embargado por un torbellino de sentimientos. Ariana ya no era tan solo una amiga para él, no obstante, el miedo a cometer un error y precipitarse, frenaban su confianza y su seguridad en sí mismo. Por ello, prefería esperar, aunque su corazón le dijera que se lanzara sin miramientos.

Mientras tanto, Ariana se encontraba en su cuarto, abrazada a la almohada, completamente perdida en sus pensamientos. Su mente no dejaba de reproducir los acontecimientos de aquella tarde en casa de Tristán. Se preguntaba si había sido su imaginación o Tristán iba a besarla.

Sonrió dichosa ante la idea de que él sintiera algo por ella. A pesar de que deseaba ser cauta y no hacerse ilusiones, fue incapaz de dominar las ensoñaciones de su corazón.




Capítulo 31

Tras varios días de lluvia, la ciudad había amanecido con un espléndido sol y una temperatura agradable, propia de la primavera.

En ese momento, alrededor del mediodía, Tristán y Alma estaban terminando de poner la mesa, mientras su madre ultimaba los detalles del menú que serviría: un quiche de espinacas, salmón y queso, con unas patatas asadas de guarnición, y de postre, unas natillas caseras. Porque aquella no sería una jornada cualquiera, puesto que al fin iban a conocer a Lancelot.

Gala y Oliver habían hablado de ello en los últimos días, ya que su relación avanzaba con paso firme, y no deseaban seguir ocultándolo. De modo que, decidieron que había llegado la hora de contar la verdad.

Lo cierto era que Alma y Tristán estaban expectantes y un poco inquietos ante lo que se encontrarían. No obstante, ninguno de los dos intuía lo que estaban a punto de descubrir.

De repente, sonó el telefonillo y Gala fue a abrir visiblemente nerviosa, luciendo el delantal sobre el vestido blanco de algodón que llevaba. Alma y Tristán se quedaron en el umbral de la puerta del salón, aguardando la aparición de Lancelot.

Intercambiaron miradas de incertidumbre e inquietud, hasta que, finalmente, Lancelot entró en la casa. En cuanto oyeron su voz, ambos fruncieron el ceño, ya que les resultaba familiar.

Al cabo de unos segundos, vieron ante ellos a su padre, que les dedicó una deslumbrante sonrisa al tiempo que agarraba a Gala por los hombros. Ella sonreía, ilusionada, a pesar del evidente desconcierto que se reflejaba en los rostros de sus hijos.

—Hola, chicos—saludó Oliver.

Alma y Tristán se miraron con los ojos muy abiertos.

—¿Lancelot? —preguntó Alma confusa, volviendo la vista hacia su padre.

Oliver asintió contento.

—¡El mismo!

Tristán escrutó a ambos.

—Pero ¿cómo? —musitó atónito.

Gala y Oliver se rieron.

—Ya te dije que se iban a quedar sin habla—comentó ella.

Alma entonces se cruzó de brazos.

—Me parece a mí que tenéis muchas cosas que contarnos, jovencitos—afirmó suspicaz.

—Por supuesto, pero antes voy a sacar las patatas y el quiche del horno. Venga, a comer—les instó Gala.

Ella se fue hacia la cocina, mientras Oliver se dirigía con sus hijos hacia el salón-comedor.

—¿Por qué no nos lo dijiste? —inquirió Tristán.

—Mamá y yo acordamos llevar esto en secreto, para ver cómo iba la cosa. Hemos preferido hacerlo así.

—Yo flipo. Es que no me olía el tema para nada—dijo Alma atónita.

Oliver torció el gesto, ligeramente preocupado.

—¿Os molesta que estemos juntos?

Ambos jóvenes negaron con la cabeza.

—No, papá. Aunque, como ha dicho Alma, no nos lo habríamos imaginado—aseveró Tristán.

En cuanto se acomodaron ante la mesa, Gala comenzó a servir la comida. Una vez estuvo todo listo, Oliver y ella se dispusieron a explicar la situación.

—No sé si recordáis la noche que cenamos y me ayudasteis a crear el perfil en esa aplicación de citas—dijo Oliver.

—Sí, lo recuerdo—indicó Alma.

—Cuando me enteré de que tu madre también estaba en la aplicación, se me ocurrió un plan. Como los dos estábamos solos y las cosas nos habían ido tan mal en el amor, decidí hacer una locura. La busqué, y me puse en contacto con ella bajo el nombre de Lancelot. De esa forma, pensé que podríamos ir poco a poco conociéndonos… Otra vez—explicó Oliver.

—Yo no descubrí que él era Lancelot hasta que quedamos en persona, y la chispa que había surgido en la aplicación, se convirtió en hoguera, vamos—añadió Gala, mirando a Oliver embelesada.

Alma y Tristán se quedaron asombrados ante todo aquello. Entonces, el segundo intervino:

—Nos ha dicho papá que preferisteis no decir nada al principio. Aunque no creo que hubiera habido problema en contarlo, lo habríamos entendido.

—Es que no queríamos crearos ilusiones. Si la cosa salía mal, sería muy duro, como la primera vez—aclaró Gala.

—Sin embargo, ahora las cosas son distintas. No tenemos a la prensa encima, no tengo que estar viajando, y mi trabajo me permite pasar más tiempo con vosotros. He aprendido de los errores, y quiero que volvamos a vivir juntos, en familia—dijo Oliver, apretando la mano de Gala, que reposaba sobre la mesa.

—¿Entonces, iremos a vivir a El Viso? —inquirió Alma.

—No, me mudaré yo aquí, y pondré en alquiler la casa de El Viso. Para todos será más cómodo así, además, no quiero que cambien vuestras rutinas. No tendré problema con el transporte, de hecho, he alquilado una plaza en la zona, así podré aparcar sin problemas. Y respecto a mis cosas, se hace un hueco y listo—explicó Oliver contento.

Tristán y Alma se levantaron para abrazar a sus padres, sintiéndose realmente dichosos ante tan buena noticia.

—¡Enhorabuena a los dos! —exclamó Tristán.

—¡Os quiero! —afirmó Alma feliz.

—Thank you, sweetie! —respondió Oliver aliviado.

—Nosotros también os queremos, tesoros míos—añadió Gala emocionada.

La comida familiar transcurrió en una atmósfera alegre y animada, donde parecía que no había pasado el tiempo. No obstante, Gala y Oliver no eran los mismos. De hecho, ambos habían aprendido de la experiencia, lo que permitiría afrontar el futuro desde una perspectiva más sabia y serena.

Tristán y Alma no podían sentirse más felices por ello, porque era evidente que sus padres nunca habían dejado de amarse.

Al cabo de unas horas, Oliver y Gala fueron a El Viso para recoger algunas pertenencias, ya que, a partir de esa noche, el primero viviría con ellos. Mientras tanto, Alma se sentó en el salón junto a Tristán para hablar de lo que había sucedido.

—Durante años quise que volvieran, lo deseé con toda mi alma, y parece que, al final, alguien en algún sitio me ha escuchado, porque se ha hecho realidad—comentó Alma sonriente.

—Han estado dando palos de ciego muchos años.

—Sí, estaban hechos el uno para el otro, pero son un par de cabezotas. No sé qué vamos a hacer con esos dos.

—No tienen remedio—indicó Tristán divertido.

—Lo que cuenta es que uno de ellos decidió dar el paso. Y eso que papá para la tecnología es un desastre—apuntó Alma.

Esto hizo reflexionar a Tristán.

—Cuando quieres a alguien, aprendes hasta código binario si hace falta.

Alma escrutó el rostro de su hermano.

—¿Y por quién querrías tú aprender código binario? ¿A lo mejor por… Ariana? —inquirió con un ápice de picardía.

Tristán se revolvió incómodo al notar su corazón sobresaltarse.

—No digas tonterías, Alma—contestó apurado.

Alma observó cómo las mejillas de su hermano se sonrojaban.

—Te estás poniendo colorado… Uy, aquí hay tema—afirmó.

—No seas pesada—le recriminó molesto.

Alma se rio.

—A Tristán le gusta Ariana—dijo con voz cantarina.

Tristán puso los ojos en blanco y resopló ante la insistencia de su hermana con el tema. Justo en ese instante, su teléfono vibró, indicando que tenía un mensaje, de modo que, agarró el dispositivo y se dispuso a leer el contenido.

PELAYO_18:30

¿Tienes planes para esta tarde noche? Vamos todos a cenar al pub irlandés. Vienen Ariana y Sandra. ¿Te apuntas?

Tristán esbozó una mueca de agrado ante la perspectiva de volver a ver a la joven.

TRISTÁN_18:31

Claro que me apunto. ¿A qué hora?

PELAYO_18:32

Hemos quedado allí a las ocho y media, pero si puedes ir antes para coger mesa, mejor.

TRISTÁN_18:33

No te preocupes, me adelantaré para coger sitio. Nos vemos.

Tristán dibujó una sonrisa bobalicona, sin percatarse de que su hermana observaba atentamente su semblante.

—¿Has quedado con Ariana? —preguntó con una mueca traviesa.

Tristán se mostró sorprendido y miró a su hermana.

—¿Cómo sabes eso?

Alma sonrió triunfal.

—Tengo poderes. Además, tu cara de alelado lo dice todo.

Tristán puso los ojos en blanco.

—Muy graciosa. Y para que lo sepas, sí, veré a Ariana, pero hemos quedado todos en el pub irlandés. Así que no es solo con ella, listilla—explicó burlón.

—Pero igualmente vas a verla y eso te encanta, tonto. Te tiene loco perdido—afirmó risueña.

—Mira que eres pesadita—respondió malhumorado—. Bueno, ¿te apuntas al plan?

—No, hoy tengo que repasar para el examen del martes. Por eso no he quedado con Aitor—contestó un poco apenada por este hecho.

—El deber es lo primero, peque.

A continuación, Tristán se levantó y fue a su cuarto a prepararse. Se puso unos pantalones vaqueros negros, una camiseta de color azul claro con una imagen del logo de la película Cazafantasmas, y una chaqueta de cuero oscura. Una vez estuvo listo, volvió al salón para despedirse de Alma.

—Me marcho, he escrito a mamá para decirle que no vengo a cenar. Me ha dicho que te prepares los canelones, que ellos tardarán en volver.

—Seguramente, estarán recuperando el tiempo perdido—dijo la joven con picardía.

Tristán se rio ante la ocurrencia y le dio un beso en la mejilla.

—Sé buena.

—Descuida. Y tú pásatelo en grande, y, sobre todo, no hagas nada que yo no haría—respondió, guiñándole un ojo.

Tristán se limitó a esbozar una sonrisa.

A continuación, salió de casa, y bajó las escaleras con entusiasmo, mientras silbaba una melodía que nadie conocía. Simplemente, le apetecía entonarla. Sentía su pulso acelerarse a cada paso, además de unas mariposas revoloteando en su estómago, al tiempo que su corazón, rebosante de felicidad y expectación, pronunciaba en cada latido un nombre: <<Ariana>>.




Capítulo 32

Tristán entró en el establecimiento, que afortunadamente no estaba demasiado lleno a pesar de ser un domingo por la tarde. La música clásica irlandesa, el ruido de las conversaciones, y el olor a cerveza inundaban el lugar, creando una atmósfera bulliciosa.

El joven buscó con la mirada alguna mesa para varios comensales, y de repente, su corazón, que ya de por sí estaba inquieto, se alteró más.

En una mesa alargada se encontraba Ariana, esperando en soledad. Parecía ser que la muchacha había tenido la misma idea, y se había adelantado para coger sitio.

Ella permanecía ajena a su presencia, enfrascada en un libro que tenía entre sus manos. Tristán se deleitó contemplando su aspecto, aprovechando que ella estaba distraída. Lucía una camiseta blanca con el poster de la película Dirty Dancing estampado, y una chaqueta de lana fina gris, además de unos vaqueros. Casualmente, ambos habían escogido un atuendo cinéfilo.

—Hola—la saludó, haciendo que Ariana se sobresaltara.

La joven fijó su vista en él, y respondió aturdida:

—Hola, perdona, es que estaba muy concentrada.

Tristán sonrió mientras se sentaba a su lado.

—Lo sé. Llevo un ratito aquí y no te has dado cuenta. ¿Qué lees?

Ariana le mostró el libro.

—Guía del Madrid misterioso de Clara Tahoces.

—Lo tengo, es buenísimo.

—Me lo ha regalado mi padre, y me está gustando mucho.

A continuación, la joven guardó el libro en su bolso.

—¿Y cómo es que estás aquí antes de tiempo? —inquirió Tristán.

—Sandra me pidió que me acercara antes para coger mesa. Este sitio suele llenarse rápido a estas horas.

Tristán asintió meditabundo.

—Ya veo. Pues Pelayo me ha hecho la misma sugerencia, ¿sabes?

Ariana se quedó sorprendida.

—Vaya—respondió la joven suspicaz—. No sé qué intenciones tendrán esos dos tortolitos.

—Ni yo.

—La verdad es que son tal para cual, un par de liantes.

Tristán se rio.

—Totalmente. No hay pareja más perfecta. Y mira que Pelayo se había creado una muralla inexpugnable a su alrededor.

—Sin embargo, Sandra ha conseguido escalarla y se ha quedado con el fuerte—apuntó la joven.

—Sí, y me alegra. Pelayo estaba muy solo, a pesar de hacerse el duro.

—Han encontrado el uno en el otro a un igual. Eso es lo más difícil—aseveró ella meditabunda.

—Desde luego—respondió Tristán.

Se hizo un breve silencio, que Ariana se animó a romper.

—Al final mi accidente ha creado conexiones entre todos los que nos rodean. Es como si el universo lo hubiera orquestado todo.

Tristán consideró el asunto.

—Cierto. De hecho, Diego conoció esa noche a Vega. Había roto con su novia el día anterior.

Ariana torció el gesto al recordar la desagradable escena que presenció en el restaurante.

—Sí, su ex es tremenda.

Tristán frunció el ceño.

—¿La conoces?

—Por desgracia sí. El día que tuvieron el encontronazo, yo estaba por casualidad en los lavabos del restaurante, porque había ido a cenar con Sandra y unos amigos. Fue poco antes de vernos en casa de Pelayo. Por eso, Vega me reconoció ese día. Supongo que Diego os lo contaría todo.

Tristán no salía de su asombro.

—Así que estabas tú allí.

—Sí, estuve en primera fila viendo el espectáculo. Esa chica era una imbécil. Es la típica creída, de las que se metían conmigo en el instituto. Y estaba machacando a Vega, diciéndole que Diego no la quería, que se echara a un lado. Me dio tanta rabia que casi intervengo, pero Vega la puso en su sitio.

Tristán escrutó el rostro de Ariana, donde destacaba el brillo de sus ojos delineados con lápiz negro.

—De todos los sitios, tenías que estar justo ahí en ese preciso momento. Es increíble.

—Lo sé. Es todo muy extraño. Sin embargo, la vida es un misterio que aún no alcanzamos a comprender.

—No puedo estar más de acuerdo.

Se hizo el silencio entre ellos, y de nuevo, Tristán se quedó fascinado contemplándola. Puede que Ariana pasara desapercibida para el resto de los mortales con sus anodinos rasgos, pero a él le resultaba imposible apartar sus ojos de ella.

—Hola, chicos. Oye, qué buen sitio habéis cogido—dijo Pelayo, acercándose a ellos para saludarles.

Esto hizo que Tristán saliera de su ensimismamiento y centrara su atención en el grupo, que fue intercambiando saludos con ellos.

Finalmente, todos se acomodaron en las sillas, y las conversaciones fueron sucediéndose por diferentes derroteros. Fue entonces cuando Tristán anunció la gran noticia.

—¿Qué tus padres han vuelto, tío? —preguntó Diego asombrado.

—Sí, como lo oís. Yo me he quedado alucinado.

—Eso es muy bonito, Tristán—comentó Ariana.

—La verdad es que hacen buena pareja, y siempre he notado cierta tensión sexual—apuntó Pelayo.

—Tío, que son mis padres, córtate un poco—le pidió Tristán apurado.

—Oye, a lo mejor tus padres vuelven, Pelayo—dijo Diego con sorna.

—Quita, quita. Si ya son insoportables separados, juntos no os cuento. Están mejor así—respondió él.

—Pues tu madre fue muy maja conmigo—indicó Sandra.

—Porque no vives con ella, cariño. Además, eres la chica más guapa y simpática del mundo, por eso mi madre te adora—afirmó Pelayo en tono meloso, haciendo que Sandra sonriera.

—¡Qué monos! —dijeron Ariana, Diego y Tristán al unísono.

—No seáis malos. Que todos estamos así al principio—advirtió Vega.

—Eso, que yo os he tenido que aguantar durante años. Ahora os toca a vosotros—respondió Pelayo—. Entonces, solo quedan Tristán y Ariana. Habrá que iros buscando parejita, ¿no?

—Creo que en la boda hay posibilidades—comentó Sandra.

—¿Qué boda? —inquirió Vega.

—Nuestros hermanos se casan el sábado—contestó Ariana.

—Sí, y ya tenemos los vestidos. Solo os diré que Ariana va a ser la más guapa de la fiesta—aseveró Sandra.

—Qué exagerada eres—indicó Ariana avergonzada.

—¡Nada de eso! Tu vestido es muy bonito y te queda de muerte. Además, ya sabéis lo que dicen: de una boda sale otra. Os digo yo que Ariana va a ser toda una Cenicienta, y encontrará a algún príncipe—afirmó Sandra convencida.

Esto inquietó a Tristán, que trató de disimular su turbación dando un largo trago a su bebida.

—No sé yo si el panorama será muy halagüeño—advirtió Ariana, torciendo el gesto.

—Alguno habrá, mujer—respondió Sandra.

—Dos o tres, y todos casados. Bueno, no, está uno de tus primos, que tiene cinco años, pero a ese no le contamos.

Todos rieron ante el comentario menos Tristán, que permanecía ausente, ya que había dejado de escuchar la conversación. Sus propios temores y cavilaciones se lo impidieron. Una sensación de peligro se apoderó de él ante la idea de que Ariana pudiera conocer a alguien en la boda de su hermano. No obstante, poco podía hacer. ¿O quizá sí?

Al cabo de unas horas de risas y amenas conversaciones, salieron del pub, y cada uno tomó distintas direcciones. Diego llevó a Vega hasta La Elipa en su coche, mientras Pelayo y Sandra se dirigieron a casa de él dando un paseo.

Finalmente, Tristán y Ariana se quedaron a solas, envueltos en el silencio, que solo era interrumpido por las voces de algunos transeúntes que se cruzaban con ellos.

—Lo de tus padres es genial. Imagino que Alma y tú estaréis muy felices—comentó Ariana, intentando animar el ambiente, pues había notado que Tristán estaba un poco serio.

Este esbozó una media sonrisa.

—La verdad es que sí. Es cierto que será un gran cambio volver a tener a mi padre en casa, pero estamos contentos.

—Me alegra oírlo.

Se hizo el silencio de nuevo, justo cuando llegaron al portal de la casa de ella. Como siempre sucedía, Ariana se vio embargada por un ápice de melancolía al tener que despedirse de él.

—Pues nada, ya hemos llegado.

—Eso parece—comentó él apesadumbrado.

Tristán se rascó la nuca, un poco nervioso.

—¿Tendrás mucho lío esta semana?

—Un poco. En casa andan como locos ultimando los preparativos de la boda y tendré que echar una mano. ¿Por qué lo preguntas?

Tristán se encogió de hombros.

—Por nada en especial, simple curiosidad.

Ariana asintió.

—Ya veo.

—Bueno, me marcho. Que descanses—dijo él, dando media vuelta.

—Igualmente—respondió ella alicaída.

Al cabo de unos minutos, Ariana entró en su casa. Tras dejar su chaqueta colgada en el perchero de la entrada, comenzó a caminar por el pasillo, con intención de ir a su habitación. De repente, observó que en el salón había luz, así que se dirigió a la estancia llevada por la curiosidad, y allí halló a su abuela haciendo crucigramas cómodamente sentada en el sillón.

—Hola, yaya—saludó Ariana desde el umbral.

Su abuela apartó la vista del crucigrama.

—Hola, tesoro. ¿Qué tal te lo has pasado?

Ariana se adentró en el salón, y se acomodó en uno de los sofás.

—Bien, me he divertido mucho. ¿Qué haces despierta tan tarde?

—El insomnio, que a estas edades es un compañero inseparable. Lo bueno es que me ayuda a estar despierta para esperaros cuando salís. Al fin y al cabo, la matriarca debe tener controlado a su clan.

Ariana se rio.

—Ya veo. Papá y mamá estarán dormidos, claro.

—Eso es lo que parece, pero intuyo que se han quedado despiertos hasta que te han oído llegar. Ya sabes que siempre están pendientes.

—Lo sé. De todas formas, hoy he tenido escolta. Un amigo me ha acompañado hasta el portal.

Su abuela esbozó una media sonrisa envuelta en un ápice de picardía.

—Imagino que ese amigo será el chico ese tan especial… ¿Cómo se llamaba?

—Tristán—contestó, notando unas traviesas mariposas revoloteando en su estómago.

—Cierto, me lo dijiste. Perdóname, es que ando mal de memoria. Ya verás como el día menos pensado me tendréis que recordar que tengo que llevarme la cabeza puesta, porque seguro que me la olvido en algún sitio—respondió con buen humor—. ¿Y cómo van las cosas entre vosotros?

—Bien. Somos buenos amigos, nada más.

—Pero a ti te gusta, ¿no? —inquirió.

Ariana se mordió el labio inferior. Sabía que no podía mentir a su abuela.

—Sí, me gusta. De hecho, le quiero, abuela.

—¿Y él a ti?

Ariana negó con la cabeza.

—No, yo creo que no.

—Eso quiere decir que no lo sabes con seguridad, así que es posible que te equivoques—apuntó.

—No quiero hacerme ilusiones.

—Ilusionarse no es malo. Lo malo sería que te quedaras ahí sin hacer nada, viendo la vida pasar, como has estado haciendo hasta ahora.

—Lo sé. El problema es que no sé cómo dar el primer paso.

—Sé sincera y di las cosas claras. Con la verdad se va a todas partes—contestó—. Tu abuelo no se ando por las ramas conmigo. Me dijo: "Emilia, me gustas mucho. ¿Yo te gusto a ti?", yo le contesté que sí, y mira, cincuenta años juntos. Solo nos separó la muerte. Pero imagínate que ese día le entra el miedo y no me dice nada. Me habría quedado para vestir santos.

—¿Y por qué no te lanzaste tú?

—Porque en mi época estaba mal visto que la mujer tomara la iniciativa. Aunque te admito que yo era muy miedica entonces. Luego los golpes que me dio la vida me espabilaron—aseveró—. Lo que no quiero es que dejes pasar la oportunidad. ¿Qué puede que te equivoques? Es posible, pero inténtalo, y no te quedes con la duda.

Ariana consideró la idea, y finalmente, tomó una determinación. Porque, ¿qué tenía que perder?

—Pues voy a lanzarme, y que sea lo que tenga que ser.

—¡Esa es mi Ariana!

A continuación, cogió su teléfono, y se dispuso a enviarle un mensaje a Tristán. Este se encontraba en su cuarto, metido en la cama, con la vista fijada en el techo. Estaba completamente absorto, sumergido en sus pensamientos, hasta que la vibración de su móvil lo sacó de su ensimismamiento.

ARIANA_23:59

Hola, Tristán, espero no despertarte. Verás, tengo algo importante que decirte. ¿Podemos vernos el sábado por la noche, a eso de las diez, en el Hotel InterContinental en el Paseo de la Castellana?

Tristán se apresuró a responder.

TRISTÁN_00:00

No te preocupes, aún no me había dormido. Claro que puedo quedar. Pero ¿no puedes decírmelo ahora?

ARIANA_00:01

Quiero decírtelo en persona. Si lo que te preocupa es que sea algo malo, no lo es, descuida. Es algo que necesito que sepas.

Tristán se mostró aliviado, pero igualmente intrigado.

TRISTÁN_00:02

Está bien. Iré a verte allí sobre esa hora. Nos vemos.

ARIANA_00:03

Perfecto. Hasta el sábado.

La joven dejó el teléfono sobre la mesa, y abrazó a su abuela.

—Gracias, yaya.

Esta la estrechó contra ella.

—No me las des. Tan solo necesitabas un pequeño empujoncito, y quien mejor que tu abuela para dártelo. El resto es cosa tuya.

Ariana asintió.

—Iré a por todas—aseveró.

La joven entró en su cuarto, abrió el armario, y sacó del mismo una funda de plástico que colgaba de una percha. Tras abrir la cremallera, contempló el vestido que luciría en la boda. Esperaba que este fuera como una especie de amuleto que le diera buena suerte.

Mientras tanto, Tristán se acurrucó contra su almohada pensando en Ariana. ¿Qué querría decirle? Cerró los ojos y esbozó una sonrisa ante la idea de verla de nuevo. Entonces, deseó que los días pasaran volando.




Capítulo 33

Aquel sábado de mediados de mayo un radiante sol bañaba con su luz las calles de Madrid. Los contrayentes, Félix y Bruno, acompañados de sus familiares más próximos, subieron la escalinata de los juzgados de la calle Pradillo, donde se llevaban a cabo las bodas civiles. A pesar de la sencilla, incluso fría ceremonia, Félix y Bruno no podían ser más felices, porque llevaban años aguardando ese momento.

Vestidos con sendos trajes de chaqueta de tonos claros, y junto a sus respectivas madres, que ejercerían de testigos, los contrayentes entraron en la sala, donde se encontraron al juez y al secretario esperando su llegada.

Los cuatro se colocaron ante el estrado, mientras el resto de los invitados se acomodaban en las sillas que había allí. Sandra y Ariana, visiblemente emocionadas, se agarraron las manos, y a medida que avanzaba la ceremonia, unas tímidas lágrimas asomaron por los ojos de ambas.

Tras salir de los juzgados, ya oficialmente casados, Félix y Bruno tomaron caminos separados, dirigiéndose a las casas de sus familiares, con intención de prepararse para la celebración de una boda simbólica, esta vez con la presencia también de otros amigos y conocidos, en el Hotel InterContinental del Paseo de la Castellana, donde además se realizaría el convite.

Ariana y Sandra se pusieron unos vestidos largos de muselina, sin mangas ni escote. El de la primera era de color malva, y el de la segunda, rosa. Ariana dejó su media melena suelta rizada, solo sujeta en la parte de arriba con un arreglo floral, que la hacía parecer una especie de hada de los bosques, mientras que Sandra llevaba un recogido alto, también adornado con flores.

Antes de irse en dirección al hotel, Ariana se examinó ante el espejo. Consideró que aquel vestido le sentaba muy bien, y el maquillaje había conseguido disimular un poco sus cicatrices. Aunque tampoco le importaba mostrarlas, porque eran prueba de que era una superviviente. Tomó una bocanada de aire, y respiró hondo, para, a continuación, reunirse con los suyos.

Al cabo de media hora, estaban entrando en el salón del hotel que habían reservado para el convite. Poco después, comenzaron a llegar los invitados, que se acomodaron en unas sillas cubiertas con tela, situadas frente a una especie de altar, donde un buen amigo de los novios haría las funciones de maestro de ceremonias.

El acto dio comienzo con la canción Heaven is a place on earth de Belinda Carlisle, la favorita de los novios. Félix recorrió el pasillo del brazo de su madre, seguido de Ariana, Claudia, Sandra, que esparcieron pétalos de rosas rojas y blancas sobre la alfombra que conducía al altar, mientras detrás de ellas iba la pequeña Aitana con un bonito vestido de muselina azul cielo, acompañada del primo pequeño de Sandra, Miguelito, que lucía un gracioso esmoquin. En una cesta, Aitana portaba una caja con los anillos, que se habían guardado tras la ceremonia civil.

Enseguida, apareció Bruno del brazo de su madre, visiblemente emocionado, y todos los invitados aplaudieron, mostrándose pletóricos por la pareja, que se encontró en el altar.

Durante la ceremonia se leyeron un par de discursos de dos de los mejores amigos de los novios, y una vez pronunciaron sus votos, sellaron de nuevo su amor con un tierno beso en los labios, que provocó el júbilo de los presentes y alguna que otra lágrima.

A continuación, los invitados se sentaron ante las mesas redondas esparcidas por la sala para disfrutar del delicioso menú, y sumergirse en animadas charlas. Cuando terminaron de cenar, comenzó el baile, que los novios iniciaron con la canción Against all odds de Phil Collins.

Ariana, que estaba sentada al lado de Sandra, no dejaba de sonreír al ver a su hermano tan feliz.

—Míralos, por fin casados—comentó Sandra.

—Parece mentira, ¿verdad? Han recorrido un largo camino para llegar hasta aquí—apuntó Ariana.

—Cierto—respondió Sandra—. Espero que dentro de unos años esté yo así con Pelayo.

—Bueno, aún es pronto para pensar en eso.

—Lo sé, sin embargo, es un sueño bonito, ¿no crees?

Ariana esbozó una mueca de agrado.

—Sí, lo es.

—Por cierto, más tarde vendrá a buscarme. ¿Necesitas que te llevemos al barrio?

Ariana negó con la cabeza.

—No, de hecho, he quedado con Tristán.

Sandra alzó una ceja.

—Vaya, qué calladito te lo tenías.

—Perdona, es que, con todo este lío de la boda, se me olvidó contártelo—respondió—. La verdad es que estoy muy nerviosa.

—¿Y eso por qué?

Ariana suspiró.

—Porque voy a lanzarme, Sandra. Se acabó eso de dar vueltas. Voy a declararme, y estoy muerta de miedo, pero, al mismo tiempo, quiero hacerlo.

—Me parece genial que te lances—afirmó Sandra contenta—. Aunque me sorprende. Hace unos meses, esto habría sido imposible. Estuviste demasiado tiempo…

—Mirando desde lejos, lo sé.

Sandra se quedó extrañada.

—Así que lo recuerdas.

—Sí, poco a poco, los recuerdos van regresando. Cuando has estado tanto tiempo admirando a alguien, eso deja huella en algún sitio. Porque eso era lo que sentía, admiración. Admiración por alguien que era inalcanzable para mí. Sin embargo, ahora ya no es solo eso. Es amor, Sandra. Quiero a Tristán con toda mi alma.

—Veo que esas citas que has tenido con él han permitido que le conozcas mejor.

Ariana torció el gesto.

—Verás, es que hay algo que no te he contado…

A continuación, Ariana pasó a explicarle a Sandra lo acontecido durante su largo sueño, algo que desconcertó a su amiga por completo. No obstante, pese a lo increíble del relato, las piezas parecían encajar.

—Madre mía, todo esto es de película—afirmó Sandra perpleja.

—Probablemente crees que es producto de mi cabeza, que está hecha un lío, pero te aseguro que…

—No, no me malinterpretes. Te creo completamente, Ariana. Aún hay muchas cosas que desconocemos, y nos queda mucho por descubrir. Aunque no por ello deja de sorprenderme. Da la impresión de que esto estaba escrito en alguna parte, y que tenía que pasar.

—Sí, eso parece.

—Además, que Aitana te dijera eso… Sí, da miedo—apuntó.

—Mucho.

—Sin embargo, esto me lleva a la conclusión de que siempre estuvisteis destinados por alguna razón.

En ese momento, Félix apareció ante ellas, interrumpiendo la conversación.

—Disculpe, bella dama, ¿me concede este baile? —preguntó con tono rimbombante.

Ariana sonrió, y agarró la mano de su hermano mientras se ponía en pie.

—Por supuesto, caballero.

A continuación, se dirigieron a la pista, donde bailaron Crazy Little thing called love de Queen, agarrados de las manos y dando vueltas. Ahora que la rehabilitación había avanzado mucho, Ariana podía moverse con más soltura y menos torpeza.

—Oye, ¿sabes que me he dado cuenta de una cosa? —comentó Félix.

—¿De qué?

—Te noto más radiante. Hay algo en tu mirada que me dice que algo te está pasando. Algo bueno, claro.

Ariana asintió.

—Sí, aunque no sé si acabará bien.

—Ajá, así que hay un chico. ¿Es guapo?

—Mucho—contestó sonriente.

—¿Y simpático?

—También. Es muy dulce e inteligente.

—Eso está muy bien. ¿Y ya se ha declarado?

Ariana negó con la cabeza.

—No, lo haré yo, de hecho.

Félix se quedó asombrado.

—Mi Ariana declarándose, como una heroína de novela. Oye, tienes que grabar ese momento, o sino no me lo creeré. Esto es insólito.

Ariana se rio.

—Qué tonto eres.

Félix le sacó la lengua en una mueca burlona.

—Saldrá bien, ya lo verás. Muy idiota tendría que ser ese chico para no rendirse a tus pies, siendo la chica más guapa del baile.

Ariana volvió a reírse.

—Eso lo dices tú, que me miras con ojos de hermano mayor.

—Y si alguien me contradice, se entera.

En ese momento, terminó la canción, y su padre y su madre se unieron a ambos en cuanto comenzó a sonar Celebration de Kool and The Gang. Al cabo de varios minutos, también estaban con ellos Aitana, Claudia y su marido, todos bailando en grupo, riendo y divirtiéndose.

Mientras tanto, Tristán entraba en el vestíbulo del hotel, vestido elegantemente para la ocasión con un traje oscuro, y una camisa blanca. Estaba ciertamente nervioso y expectante ante lo que Ariana iba a decirle, de hecho, no había dejado de pensar en ello en los últimos días.

Una vez le indicaron en la recepción a donde dirigirse, tomó una bocanada de aire y respiró hondo. Caminó con paso firme al tiempo que su pulso se aceleraba a medida que se acercaba al salón donde se estaba celebrando el convite.

Abrió el portón, y paseó su vista por el lugar, buscando a Ariana. No tardó en encontrarla bailando en un grupo, sonriente y despreocupada. Se tomó unos minutos para contemplarla. Estaba preciosa con su vestido largo y su melena ondulada moviéndose al ritmo que marcaban sus caderas. Tristán se llevó una mano al pecho, notando cómo su corazón se sobresaltaba ante aquella hermosa visión.

En ese instante, Ariana se giró, y descubrió que Tristán acababa de llegar. Se ruborizó debido a la vergüenza, al considerar que el joven se habría quedado un poco impactado al verla menear el trasero con la música. No obstante, él le dedicó una sonrisa que serenó su inquietud.

—Disculpad un momento—le dijo a su familia.

Todos se quedaron observando cómo se dirigía a Tristán, y no apartaron su vista de ambos, llenos de curiosidad. Cuando se detuvo ante él, se dieron dos besos en las mejillas.

—Hola, ¿llevas mucho rato aquí? —preguntó ella.

—Acabo de llegar. ¿Qué tal lo estás pasando?

—Muy bien. Por cierto, estás muy elegante.

—Y tú estás guapísima. Sandra no exageraba—afirmó él alegre.

Ariana se mordió el labio inferior, mientras notaba sus mejillas arder.

—Gracias.

En ese instante, la joven percibió las penetrantes miradas de sus familiares, a los que se habían unido su abuela y Bruno.

—Ven, voy a presentarte a mi familia.

Tristán la siguió, y en cuanto estuvieron ante ellos, Ariana hizo las pertinentes presentaciones.

—Familia, este es mi amigo Tristán. Empezando por la derecha, mi hermano Félix, su marido Bruno, mi padre, mi madre, mi hermana Claudia, mi abuela, mi cuñado Lorenzo y mi sobrina Aitana.

—Encantado. Y felicidades a los dos—dijo Tristán dirigiéndose a los novios.

—Gracias—respondió Félix.

—Pues es más guapo en persona que en la foto—comentó Emilia.

—¡Abuela! —intervino Ariana a modo de reproche.

—Que no te dé vergüenza, que es un cumplido, mujer—indicó Emilia.

Tristán se rio, al igual que el resto, mientras Ariana se sentía un poco avergonzada.

—Bueno, nos vamos a hablar de nuestras cosas, ¿vale?

Justo cuando iban a irse, Félix agarró a Ariana del brazo, y se acercó a su oído.

—Toma la llave de nuestra habitación, no subiremos hasta las dos, así tendréis tiempo para hablar tranquilamente. Además, tiene unas vistas espectaculares desde la terraza—dijo su hermano, entregándole la tarjeta de acceso a la suite que había reservado para pasar la noche de bodas.

Ariana esbozó una sonrisa de agradecimiento.

—Gracias.

—A por todas, pequeñaja—añadió Félix, guiñándole un ojo.

Ariana se apartó de su hermano, mientras Tristán se despedía de la familia.

—¡Hasta otro día!

—Un placer, Tristán. Y cuando quieras estás invitado a nuestra casa—dijo la madre de Ariana.

El joven respondió con una sonrisa, y antes de salir, saludó con la mano a Sandra, que estaba sentada, aguardando la llegada de Pelayo.

A continuación, se dirigieron al vestíbulo, donde enseguida se subieron en uno de los ascensores.

Justo en ese momento, Pelayo entró en el hotel, y al cabo de unos minutos, se reunió con Sandra. Esta le presentó a su familia, con los que hizo buenas migas al instante, algo que alegró a la joven.

Finalmente, la pareja salió del hotel, y en cuanto se montaron en el coche de Pelayo para ir a su casa, Sandra le contó todo lo que Ariana había compartido con ella, dejando al joven asombrado.

—El caso es que, Tristán se estuvo viendo con una chica durante esa época, hasta que, de repente, perdieron el contacto. Me dijo su nombre, pero siempre se me olvidaba, y eso que no era un nombre corriente. Sin embargo, ahora todo parece encajar, por extraño que parezca—explicó Pelayo aún asombrado.

—Es todo tan raro. Todo un misterio—añadió Sandra meditabunda.

—Lo que importa es que esta noche se obre el milagro y esos dos acaben juntos.

—Le pediremos un deseo a alguna estrella fugaz. Aunque con la contaminación lumínica no se ve nada—apuntó Sandra, mirando al cielo desde la ventanilla.

—Bueno, nosotros formulamos el deseo, que seguro que alguna está pasando ahora.

Mientras tanto, en el hotel, Ariana y Tristán entraron en la espectacular suite, situada en el piso más alto del edificio. Era una amplia estancia, elegantemente decorada, con una terraza que, como bien dijo su hermano, tenía unas vistas maravillosas de la ciudad.

—¿Salimos a la terraza? —propuso ella.

—Vale—contestó Tristán.

En cuanto Ariana abrió la puerta acristalada que daba acceso a la terraza, una agradable brisa acarició sus rostros. Se acercaron a la barandilla de piedra, y otearon la panorámica, donde se veían los tejados de los edificios bajo el cielo nocturno. En un punto concreto podía contemplarse la Luna, que estaba en cuarto menguante, y cerca de allí, se hallaba Venus.

—Hace una noche bonita, ¿verdad? —comentó Tristán meditabundo.

—Sí, la verdad es que sí—respondió ella.

—Me recuerda un poco a la noche en que te conocí, aunque entonces había luna llena—apuntó.

En ese instante, Ariana tomó una bocanada de aire y respiró hondo, tratando de serenar su inquietud. Pese a haber ensayado mentalmente cada palabra, y cada frase, sabía que no sería fácil. Sin embargo, no deseaba demorar más lo inevitable, de modo que, se giró hacia Tristán y dijo:

—Tristán…

—¿Sí? —preguntó él, mirándola.

Ariana tragó saliva, visiblemente nerviosa.

—Creo que ha llegado el momento de contarte eso tan importante, ya sabes.

Tristán centró por completo su atención en ella, notando su pulso acelerarse.

—Tú dirás.

Ariana volvió a tomar otra bocanada de aire, que soltó enseguida, al tiempo que navegaba en sus recuerdos.

—Hace alrededor de un año y medio, salí de casa temprano para ir a mi primer día de clase de mi último año del instituto. Esa mañana, quedé con Sandra para ir juntas a coger el autobús. Nos reunimos en mi portal, y cuando empezamos a caminar en dirección a la parada, te vi salir de tu casa, con tu hermana.

>>En ese momento, algo dentro de mí se removió, y no pude dejar de mirarte. Ni siquiera escuchaba a Sandra, que iba parloteando a mi lado. Solo te recuerdo a ti, caminando al lado de tu hermana, con la que ibas hablando. Veía tu mochila, tu espalda, y a veces tu perfil. Te giraste durante unos segundos, y sonreíste. No a mí, por supuesto, aunque esa sonrisa me la guardé para mí, como si fuera mía.

Tristán, que escuchaba atentamente, se mostró desconcertado, ya que él no recordaba nada de aquello.

—El caso es que, al día siguiente volví a verte, y esto se repitió a lo largo de los meses. Llegó un momento en que te convertiste en otro motivo para levantarme temprano, a pesar de lo mucho que me costaba madrugar. La esperanza de verte se convirtió en una especie de combustible que me daba energía cada día.

>>Tú no sabías nada de mí, no sabías ni que existía, y yo me conformaba con mirarte desde lejos, a una distancia prudencial.

>>Al cabo de un tiempo, me di cuenta de que me gustabas, de hecho, soñaba contigo y pensaba en ti casi a todas horas. Me preguntaba a qué instituto irías, cuántos años tendrías, qué te gustaba, si tenías novia. De esto último estaba convencida de que sí, y no me equivoqué, porque, por aquel entonces, ya estabas con Érica, como supe después.

>>Sin embargo, a pesar de tener la certeza de que nunca tendría una oportunidad contigo, en mis sueños, solo tenías ojos para mí.

Tristán notó una punzada de dolor en su corazón al saber que, mientras ella anhelaba conocerle, él ni siquiera sabía que existía.

—Pasado el verano, volví a verte cuando empecé la universidad. Y para mi alegría, descubrí que tomabas la misma línea de metro que yo, y que te bajabas en la misma parada. A pesar de que algunos días no te veía, casi todos tenía el placer de disfrutar de tu compañía. Bueno, de las vistas solo.

>>Entonces, una noche fui con mis amigos al campus a una fiesta de la universidad, y te vi a lo lejos. No podía creerme mi buena suerte. Por aquella época, Sandra ya sabía que me gustabas, y me animó a ir a hablar contigo. A pesar de mi reticencia, decidí dar el paso, y cuando caminaba hacia ti, tú avanzaste y vi cómo se caía tu tarjeta de transporte.

>>El destino parecía empeñado en que te siguiera. Sin embargo, un coche se cruzó en mi camino, y ahí acabó todo.

Tristán, que estaba con los ojos humedecidos, se lanzó sobre ella y la abrazó, provocando que Ariana derramara unas tímidas lágrimas debido a la emoción.

—Ariana, lo siento, no lo sabía—dijo con la voz ligeramente quebrada.

Ella negó con la cabeza, y se apartó para mirarle a los ojos.

—No debes pedir perdón. Tú no sabías nada, porque yo no fui capaz de decírtelo. Tuve mil oportunidades y las dejé escapar, pero se acabó. No importa lo que pase, no voy a guardarme estos sentimientos. Te quiero, Tristán. Te quiero con toda mi alma. Estoy enamorada de ti sin remedio.

>>He descubierto que eres mejor de lo que imaginaba en mis sueños. Eres un chico increíble, con tus defectos y tus virtudes. Porque todo lo que eres te hace único y especial para mí. Y si tú quieres, me gustaría quedarme a tu lado, no solo como tu amiga, sino como algo más que eso.

Tristán esbozó una sonrisa de alivio, y agarró el rostro de Ariana entre sus manos.

—Yo también te quiero, y estoy loco por ti. He tardado en darme cuenta porque tengo muchos miedos. Sin embargo, contigo soy capaz de superarlo todo, Ariana.

—¿De verdad? —preguntó esperanzada.

Tristán asintió, y enseguida, descendió sobre sus labios, dándole un dulce beso que pronto profundizó con su lengua, provocando que Ariana perdiera las fuerzas. La joven se aferró a él, mientras Tristán la estrechaba entre sus brazos, envolviéndola con su calidez. Ambos notaron sus corazones latiendo a un mismo ritmo, unidos por ese amor que tanto se hizo esperar.

A continuación, Tristán se apartó un poco, lo suficiente para contemplarla.

—Y este es uno de esos instantes de felicidad de los que tanto he oído hablar—afirmó dichoso.

Ariana sonrió soñadora.

—Aún no me lo creo, la verdad.

Tristán esbozó una mueca traviesa.

—Pues tendré que demostrártelo un poquito más.

Volvió a besarla, esta vez con mayor pasión, abrazándola con fuerza.

A partir de entonces, Ariana y Tristán caminarían juntos, no volviendo a separarse jamás.




Capítulo 34

Unos meses después…

Eran alrededor de las ocho de la tarde de un soleado y cálido día de finales de agosto. En esos momentos, Ariana estaba ante el espejo del baño, terminando de arreglarse. Lucía un vestido corto azul de tirantes, y su pelo ondulado iba suelto, cayendo sobre sus hombros.

Estaba ciertamente nerviosa, pero a la vez emocionada ante lo que sucedería esa noche. Después de quince días fuera de Madrid, disfrutando de las vacaciones estivales con su familia en Denia, volvería a ver a Tristán, con quien había quedado en su casa.

Su relación, que había cumplido ya tres meses, iba viento en popa. A lo largo del verano habían estado viéndose, haciendo distintos planes, hasta que tuvieron que pasar varios días con sus respectivas familias, lejos el uno del otro.

Tristán había vuelto la tarde anterior de Inglaterra, donde había estado en casa de sus abuelos con Alma, que se había quedado un poco más de tiempo, puesto que todos sus amigos, incluido su novio, aún no habían regresado a la capital. Mientras tanto, los padres de Tristán estaban disfrutando de una segunda luna de miel en Escocia.

Por otro lado, Diego y Vega estaban de viaje en el norte, mientras Sandra y Pelayo se encontraban en El Escorial, en casa de los abuelos del joven. Parecía ser que las relaciones de sus amigos se afianzaban, al igual que la suya.

Pese a estar bien acompañada por su familia, a Ariana los días se le habían hecho eternos sin Tristán a su lado. Había echado terriblemente de menos sus abrazos, sus caricias, sus besos. Todavía no habían pasado de ahí, pues no tenían prisa. Sin embargo, decidieron que había llegado la hora de dar un paso más en su relación, así que, aquella noche sería distinta a las demás.

Ariana, asesorada por su hermana, había comprado un camisón de seda y un seductor conjunto de lencería para la ocasión. Esta sería su primera vez, al contrario que para Tristán, que tenía más experiencia. A pesar de sus inseguridades y sus miedos, Ariana estaba deseando que el momento de unirse a él llegara.

Finalmente, cogió su mochila, donde llevaba lo necesario para pasar la noche fuera, y tras despedirse de su familia, se dirigió a casa de Tristán. Notó su pulso acelerarse a medida que se aceraba a la puerta, embargada por la expectación ante la idea de volver a estar entre sus brazos.

Tristán estaba en casa, terminando de ordenar su cuarto, cuando oyó el sonido del telefonillo. Esbozó una enorme sonrisa, y corrió hacia la entrada para abrir rápidamente. Su corazón latía desbocado ante las ganas que tenía de ver a Ariana.

Para él, todos esos días sin verla también habían sido difíciles, y esa noche, en la que darían tan importante paso, estaba dispuesto a demostrarle lo mucho que la quería. Porque las palabras no bastaban.

Se asomó al umbral de la puerta, y la vio saliendo del ascensor. A medida que se acercaba, Tristán notó un hormigueo en la palma de sus manos y su pulso acelerarse. Consideró que estaba realmente bonita con aquel vestido que mostraba su ligeramente bronceada piel. La joven sonrió, y aligeró el paso hasta detenerse ante él.

Entonces, se abrazaron, olvidándose del resto del mundo, disfrutando de la calidez del otro. Tristán se deleitó con el olor a dulce frambuesa que desprendía, para, a continuación, besar sus labios apasionadamente, como si fuera un náufrago del desierto que llevara días sin beber.

—¡Te echado mucho de menos! —exclamó ella dichosa, sin apartarse de él.

—Y yo. Estos días se me han hecho eternos—respondió él.

Entraron en la casa, donde la temperatura era más fresca gracias al aire acondicionado. Al pasar por delante de la cocina, Ariana percibió un delicioso olor a queso fundido.

—Huele de maravilla—afirmó.

—Gracias. Es lasaña vegetal, especialidad de tu novio.

Ariana se rio.

—Pues tiene buena pinta.

Entraron en el salón, donde Tristán había dispuesto una elegante mesa cubierta con un mantel de tela color burdeos, vajilla de diseño, unas copas, y un par de velas pequeñas. Ariana lo miró sorprendida.

—¿Y esto?

Tristán sonrió.

—Quería preparar una cena romántica. Hay que aprovechar que estamos solos—contestó, agarrando su mano y besando el dorso.

—Me encanta—aseveró risueña.

A continuación, Tristán corrió la silla para que Ariana se sentara, en un gesto caballeroso.

—¿Qué quiere beber, bella dama? —preguntó él en tono rimbombante.

—Agua, por favor.

—Perfecto, tengo una jarra de agua del grifo bien fresquita.

Ariana volvió a reírse.

—Entonces, perfecto.

Tristán le dedicó una sonrisa que le provocó un cosquilleo en el estómago. El joven sirvió la cena, y tras sentarse, empezaron a conversar sobre lo que habían hecho durante las vacaciones.

—Como solo había tres habitaciones, me tocó compartir cama con Aitana, y no veas. No para de moverse—explicó Ariana.

—A Alma le pasa lo mismo. Se mueve más dormida, que despierta.

—¿Y qué tal lo has pasado en Inglaterra?

—Bien. Alma y yo hemos quedado con amigos, y nos íbamos por las mañanas de paseo con mis abuelos por la playa. Les encanta andar. Si nos descuidamos, acabamos en Gales.

—A mi abuela le pasa la mismo. Se pone a andar por la orilla y no para.

—Se ponen en modo explorador.

Ambos rieron. Entonces, se hizo un breve silencio, que Ariana se apresuró a romper.

—Me daba mucha envidia ver a las parejitas en la playa. Eso me hacía echarte más de menos.

Tristán se enterneció ante esa afirmación.

—Tenemos que hacer tú y yo una escapada. Había pensado volver a Torquay en el puente de octubre. ¿Quieres venir? Así te presento a mis abuelos. Están deseando conocerte, porque no he parado de hablar de ti.

Ariana sonrió contenta.

—¡Me encantaría! Aunque a lo mejor les caigo mal después de que les hayas dado tanto la tabarra hablando de mí.

—Eso es imposible—aseveró él, posando su mano sobre la suya.

Cuando terminaron de cenar y tras recoger los platos, se sentaron en el sofá. Tristán encendió la televisión, con intención de buscar una película, no obstante, Ariana tenía otras intenciones. Comenzó a repartir besos por su mejilla y su cuello, haciendo que el joven lanzara un suspiro, al tiempo que notaba como una parte de su anatomía se alegraba.

—¿No quieres ver una peli? —preguntó aturdido, mientras notaba los frágiles brazos de Ariana rodeándole.

—¿Te crees que después de quince días sin verte me apetece más ver una peli que comerte a besos? —respondió ella con deje seductor.

Tristán se rio ante su atrevida respuesta.

—Tienes razón.

Al instante, dejó el mando a un lado del sofá, se giró hacia ella y besó sus labios con voracidad. Rodeó su cintura con un brazo mientras con la otra mano comenzó a acariciar su mejilla, su cuello y acabó deslizándose hasta su trasero, provocando que Ariana lanzara un gemido de placer.

Sus lenguas se entrelazaron en una danza íntima e intensa, que agitó sus respiraciones. Ariana notó un cosquilleo en el estómago, acompañado de una especie de anhelo, que la hizo aferrarse más a él. Entonces, Tristán se apartó un poco, visiblemente turbado. Como siguieran así, no podría controlarse más, pensó.

—Oye, ¿quieres que…? Ya sabes.

Ariana se quedó unos segundos en silencio, considerando que había llegado el momento que había estado esperando tanto tiempo. Pese a su inseguridad, no había otra cosa que deseara más. Finalmente, fijó sus ojos en él y contestó sin titubeos:

—Sí.

Ante su respuesta, Tristán agarró su mano, y la condujo a su cuarto. Tras cerrar la puerta, volvió a besarla, esta vez con sus manos posadas sobre su rostro. Se acercaron a la cama, donde él se sentó en el borde. De repente, Ariana, que estaba a punto de entregarse por completo a él, se acordó de algo importante.

—Tengo que ir al baño. Ahora vuelvo—dijo apurada.

Tristán se quedó a solas en su habitación, y se llevó una mano al pecho, donde percibió las fuertes palpitaciones de su corazón. Se sentía dichoso, y a la vez, nervioso. Esperaba que todo saliera bien.

Rápidamente, abrió el cajón de su mesilla donde comprobó que estaba la caja de preservativos que había comprado. Se levantó, paseándose por el cuarto, aguardando con impaciencia el regreso de Ariana.

La joven, que se había metido en el baño con su mochila, se puso el conjunto de lencería y el camisón. Después de ajustarse las prendas, se echó un vistazo en el espejo. Tenía los labios ligeramente hinchados debido a los besos de Tristán y su cabello un poco revuelto. Lo peinó con sus dedos al tiempo que sonreía nerviosa. Esperaba que a Tristán le gustara lo que ella estaba viendo.

Al cabo de unos minutos, regresó al cuarto, y cuando Tristán posó sus ojos en ella, se quedó sorprendido. Ante él vio a Ariana luciendo un camisón corto rosa de seda que marcaba su silueta de una manera deliciosa. Suspiró un poco agitado y se acercó lentamente a ella, sin dejar de contemplarla.

La joven se sintió un poco abrumada por la intensidad que desprendía su mirada, aunque le gustaba que la observara con tanta fascinación. En cuanto se detuvo ante ella, colocó un mechón suelto de su melena detrás de su oreja y se pegó a su cuerpo, haciendo que Ariana se estremeciera.

—Eres preciosa—musitó embelesado.

A continuación, Ariana alzó la cabeza, facilitando a Tristán el acceso a sus labios. Comenzaron a besarse mientras caminaban hacia la cama, donde enseguida se tumbaron. Tristán la ayudó a quitarse el camisón, que salió sin dificultades, descubriendo el conjunto de lencería de encaje blanco, que lo enloqueció aún más.

—Con esto no sé si voy a ser capaz de controlarme—afirmó seductor.

Ariana se rio.

—Conmigo puedes perder el control todo lo que quieras.

Tristán le lanzó una mirada desafiante que excitó más a la joven. Este se quitó la ropa, mostrando su perfecto cuerpo musculado. Aunque con cierto reparo al principio, Ariana acarició su tersa piel.

—Soy todo tuyo—aseveró él de forma sensual.

Durante unos segundos, esas palabras hicieron eco en el cerebro de Ariana, que retrocedió mentalmente a aquel tiempo en el que solo era capaz de soñar con estar con Tristán. Aún le costaba creerse que sus sonrisas, sus miradas embelesadas y sus bonitas palabras fueran para ella.

—Te quiero—dijo emocionada.

Tristán acarició su boca con ternura.

—Y yo a ti.

El joven recorrió con sus labios cada rincón de su cuerpo. Un cuerpo que conservaba las cicatrices del fatal accidente. Ariana, en ocasiones, se revolvía incomoda, debido a la desconfianza, pensando que a Tristán le desagradarían sus marcas. Sin embargo, él las besaba y acariciaba con delicadeza, alejando así cualquier reparo.

Pasados unos minutos, llegó el momento que habían estado aguardando. Tristán se colocó sobre ella y se introdujo en su interior poco a poco, provocándole a Ariana una ligera quemazón. Pese a esto, la joven se aferró a él, dejándose envolver por su calidez, donde se sentía segura.

Finalmente, se convirtieron en uno solo y después de varias embestidas, alcanzaron juntos la cima, tocando así el cielo con las manos.

—¿Estás bien? —preguntó Tristán, abrazado a ella.

—Sí, estoy bien. Dolió un poquito.

—Eso es lo normal. La próxima vez no te dolerá—aseveró, dándole un beso en la frente—. Voy un momento al baño, ahora vuelvo. ¡No te vayas!

Ariana se rio ante la ocurrencia de que pudiera marcharse, mientras observaba a su novio levantarse. El joven se alejó caminando desnudo, haciendo que ella se deleitara con las vistas, hasta que salió de la estancia.

Esa noche la luna llena brillaba en el cielo, cuya intensa luz iluminaba tenuemente la habitación, que estaba a oscuras. Ariana, cubierta con la sábana, se dirigió hacia la ventana para observar el exterior. Vislumbró algunos edificios, y en cuanto alzó la vista, encontró a Venus brillando con fuerza.

—Una noche como esta, aunque más fría, conocí a una chica un poco peculiar—dijo Tristán detrás de ella. El joven la envolvió con sus brazos, apoyando su mejilla en su cabeza—. Estaba yo mirando al cielo, cuando apareció esa chica, que me contó algo que yo no sabía.

Ariana, fingiendo no conocer la historia, preguntó:

—¿Y qué te contó?

—Me contó que, cuando Venus es visible al anochecer, no se le llama <<Lucero del alba>>, como muchos creen. Sino <<Estrella vespertina>>.

—Qué interesante. ¿Y qué fue de esa chica?

—Pues volví a verla unas cuantas veces, pero un día discutimos y no volvimos a vernos. Entonces, le pedí a la estrella vespertina que me ayudara para poder verla otra vez y cumplió mi deseo. Aunque no fue el único que le pedí.

—¿Y qué otro deseo pediste?

—Que la chica que sufrió el accidente sobreviviera. Y también lo cumplió.

Esto hizo estremecer el corazón de Ariana.

—Me parece a mí que la estrella vespertina no te va a conceder más deseos, porque has abusado un pelín.

—Entonces, pide tú un deseo por mí, así no se enfada.

Ariana cerró los ojos con fuerza, formulando su deseo.

—¿Ya está? —inquirió Tristán.

—Sí.

—¿Y qué le has pedido?

—En teoría, no debería decirlo, porque puede que no se cumpla.

—Este se cumplirá, yo mismo me encargaré de ello. Venga, dímelo—la instó risueño.

Ariana miró a Tristán a los ojos.

—Estar contigo para siempre.

Tristán esbozó una media sonrisa y se acercó a su rostro, con intención de besarla. Justo cuando estaba a pocos centímetros de su boca, dijo con voz susurrante:

—Deseo concedido.

Mientras tanto, en el cielo, Venus contemplaba a los dos jóvenes, que sonreían embelesados, compartiendo caricias y besos, perdidos el uno en el otro.

Lo que comenzó como un secreto bien guardado, se acabó convirtiendo en una historia llena de magia y extrañas conexiones, donde triunfó el amor que anida en los corazones de aquellos que saben esperar.




Epílogo

Es viernes por la noche, y en estos momentos, estoy ante el espejo terminando de arreglarme, porque, dentro de pocos minutos, iré al encuentro de alguien muy especial. Te cuento, lector.

Resulta que, desde hace varios meses, hay alguien que me interesa. Lo vi por primera vez una mañana, cuando entraba en el edificio donde trabajo. Para mí fue un auténtico flechazo, pese a que no sabía ni su nombre, ni su edad.

A partir de entonces, empezamos a coincidir cada día, y no tardé en averiguar que trabajaba en una empresa que tiene sus oficinas frente a las nuestras. Intercambiamos algún saludo cordial, pero nada más, porque yo pensaba que él no tenía interés alguno en mí, y que le importaba poco a nada hablar conmigo, así que prefería no intentar entablar una conversación.

Sin embargo, algo ha hecho que mis inseguridades y mis miedos se quedaran a un lado, dando paso a una valentía impropia de mí.

Esta misma mañana, en mi trayecto habitual hacia la oficina, después de la vuelta de mis vacaciones, he visto algo sorprendente.

Caminaba en dirección al metro pocos minutos después de salir de casa, cuando, ante mis ojos, han aparecido el chico guapo y la chica del montón. ¿Te acuerdas de ellos, lector? Esos dos parecían vivir en mundos distintos, pero he descubierto que algo ha cambiado.

Iban agarrados de la mano, sonriendo e intercambiando miradas cómplices. Su actitud fue la misma al subirse al tren, y yo, como una espectadora asombrada y un poquito descarada, les he estado observando, embargada por la sorpresa y la alegría. Porque lo que parecía imposible ha ocurrido.

Así que, al ver que cualquier cosa, por insólita que parezca, es posible, me armé de valor, y fui a hablar con esa persona tan especial, que llevaba meses metida en mi cabeza.

Con paso firme, me dirigí hacia él en cuanto lo vi y me presenté. No obstante, aquí no acaban las sorpresas. Según me dijo Pablo, que así se llama el hombre de mis sueños, él también se había fijado en mí, incluso había estado indagando un poco para saber mi nombre.

Lo curioso es que, a él le había ocurrido lo mismo que a mí, ya que las reservas e inseguridades hicieron que lo inevitable tardara en producirse. Digamos que no hemos sido capaces de ver las señales que el universo nos estaba dejando.

A partir de ahí, todo se sucedió vertiginosamente hasta que, cuando quise darme cuenta, habíamos quedado para cenar en el pub irlandés que hay al final de mi calle, puesto que, otra casualidad, Pablo vive en el mismo barrio que yo.

¿Casualidad, destino? No sé lo que puede ser. Sin embargo, hay algo de lo que tengo absoluta certeza.

Cada vez que veía a la estrella vespertina en el cielo, esa que ahora me observa desde la bóveda celeste, le pedía un deseo: que me diera el valor para dar el paso y así poder vivir una historia de amor verdadero.

De modo que, por mucho que tu realidad sea a veces dura, debido a los problemas que nos asolan en el día a día, o por mucho que creas que lo sabes todo sobre los misterios del universo, porque eres muy maduro, y que eso de soñar es para los ingenuos, recuerda esto: la magia está en todas partes y la vida da giros inesperados que nunca llegaremos a comprender.

Ahora, alza la vista, mira al cielo, busca a Venus, y formula un deseo.

Fin



 







¿Te ha gustado mi novela? Entonces, por favor, no olvides dejar tu reseña en Amazon o en Goodreads. Tu opinión es importante.




Nota de la autora

La idea para la novela surgió a principios de 2021. Por aquella época, estaba escribiendo una novela de ficción histórica, una tarea que me consumía mucha energía, por eso, decidí volver a escribir romance contemporáneo en cuanto surgiera una nueva historia. Y esta no tardó en llegar, y de la forma más curiosa.

Estaba viendo una nueva temporada de la serie Cobra Kai, y siempre me quedaba encandilada con el actor Tanner Buchanan, que interpreta a Robby, el hijo de uno de los protagonistas. Había algo en él que me resultaba llamativo, a parte de su atractivo físico. Parecía el personaje perfecto para una historia de amor entre dos jóvenes universitarios. Entonces, se encendió la bombilla.

Empezaron a surgir personajes, escenarios, y una trama que me alejaba de la novela romántica al uso, además de animarme a lanzarme con el subgénero New adult. Como ya sucedió en ‘Mi vida contigo’, quería explorar el plano del misterio, de lo inexplicable. De hecho, si os habéis percatado, incluí una referencia a esta novela, enmarcando una escena en uno de sus escenarios, el restaurante Naroa, donde trabaja Almudena, la protagonista de ese libro.

Todo esto me llevó a una pequeña pero imprescindible labor de documentación, explorando el tema de las personas que pasan por un coma, las secuelas, las experiencias cercanas a la muerte, y el asunto de los médiums, las personas capaces de ver a los del otro lado, por así decirlo, añadiendo ese toque de magia necesario que nos lleva hacia el género fantástico. O al menos, a las puertas.

Porque es una novela concebida para creer en lo imposible, en aquello que no se puede explicar. Me apetecía sumergirme en una historia que te hiciera creer que lo más extraño puede suceder, y que dos personas que solo se han cruzado por la calle pueden acabar juntas y locamente enamoradas.

Respecto a los escenarios, escogí los barrios madrileños de Ciudad Lineal y La Elipa, en los que viví unos años y que conozco bien, guiada por un ápice de añoranza y nostalgia.

En cuanto al resto de personajes, pese a que Tristán y Ariana son los protagonistas, quise también contar las historias de Pelayo y Sandra, Vega y Diego, Alma y Aitor, y esa maravillosa historia de amor interrumpido y maduro que hay entre Oliver y Gala. Todos merecían su hueco en la novela.

Y respecto a la identidad de la narradora de la historia, solo os diré que podemos ser cualquiera: tú, yo, la vecina del quinto. Porque todos podemos conocer a personajes así en nuestro día a día, y contarle su historia al mundo. Lo dejo a tu elección.
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[1] En inglés: ¡Te odio!

 

[2] En inglés: Gilipollas, idiota.

 

[3] En inglés: Mis peques.

 

[4] En inglés: ¡Vamos!

 

[5] Establecimiento ficticio que aparece en mi novela "Mi vida contigo".

 

[6] En inglés: Mi amor.
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